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    Este libro, está dedicado a todas esas personas que no dejan de perseguir sus sueños, aun cuando sus sueños corran más deprisa que ellos. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    1. CAPÍTULO 
 
   J ack iba caminando cabizbajo. Con las prisas se había dejado el paraguas en casa y, de vez en cuando, sentía como las gotas de agua iban penetrando por su cuello. Por mucho que intentara cerrar las solapas de la gabardina, el agua se habría paso hasta la mismísima rabadilla. 
 
    En el fondo le daba igual, un poco de agua no iba a matarle. Lo único que le preocupaba era llegar a tiempo. El mensaje de Shelly, le había resultado tan extraño como inquietante. Dos semanas sin saber de ella y de repente le llamaba por una cuestión de vida o muerte.  
 
    Se había jurado no perdonar su última traición, pero en el fondo era un romántico. Por alguna razón inexplicable, le atraían las mujeres complicadas. Shelly, además de complicada, tenía esa aura de misterio capaz de hacer perder la cabeza a cualquiera.   
 
    De nada le habían servido las advertencias. En el momento en que la conoció, supo que sería su perdición. Aunque, no estuviera lo suficientemente loco como para contarle para quien estaba trabajando. Podía ser enamoradizo, pero no estúpido. Aquella increíble mujer, era tan atractiva como letal y por mucho que le gustaran las emociones fuertes prefería seguir vivo. 
 
    Se paró ante el semáforo esperando que este se pusiera en verde. Los coches atravesaban los charcos de agua a su paso salpicando a los más impacientes. Solo había que mirar alrededor para darse cuenta de que aquella tormenta les había pillado a todos por sorpresa.  
 
    Jack miró su reloj. Aunque estaba anocheciendo, tenía la sensación de que fuera más tarde de lo que marcaban las manecillas de aquella reliquia. 
 
    «¿Habría cambiado Shelly de opinión?». Se preguntó, mientras cruzaba la calle. 
 
    En realidad, estaba seguro de la respuesta, pero aquella llamada lo había trastocado todo. Después de su último encuentro, ella se lo había dejado claro. Shelly tenía sus prioridades y la lealtad no era una de ellas. 
 
    Miró hacia atrás y aceleró el paso, no estaba demás asegurarse de que no le estuvieran siguiendo. No se fiaba de sus buenas intenciones y no sería el primero en palmar por bajar la guardia. En el último mes las cosas se habían complicado y no tenían ni idea de por dónde iban los tiros. Las operaciones que se estaban llevando a cabo, no eran ni mucho menos, las más peligrosas a las que se hubieran enfrentado. 
 
    Robert le había dicho que tenía toda la pinta de ser una vendetta. Alguien tenía que haber identificado a los agentes de aquella unidad y estaba acabando con ellos uno a uno. 
 
    Jack movió la cabeza inconscientemente, una gota le había recorrido toda la columna vertebral y le dio un fuerte escalofrió.  
 
    «¡Pobre Robert!» Pensó. Apenas había pasado una semana desde que le sacaran del rio. 
 
    Un accidente por estado de embriaguez.  Habían declarado las autoridades. Su jefe no había querido intervenir en la investigación. Cuanto menos supieran de la unidad, más protegidos estarían. Para ellos la justicia no dependía de un juez, sino del ojo por ojo. 
 
    Cruzó por una calle paralela a la que realmente tenía que coger. Tras él, andaba un tipo que había llamado su atención. Observó por el rabillo del ojo, como seguía todos sus pasos, aquello no le gustaba nada. Si Shelly le había tendido una trampa, se las iba a pagar todas juntas… 
 
    Metió la mano por dentro de la gabardina y sacó el arma de la cartuchera. Disimuladamente la introdujo en su bolsillo derecho y le quitó el seguro. No pensaba morir en balde, se lo debía a Robert y a los tres compañeros caídos en el último mes. 
 
    Volvió a cruzar al otro lado de la calle. Necesitaba ver con claridad a cuanta distancia estaba aquel tipejo de él. Por un momento, se asustó al no poder localizarlo. La farola estaba fundida y hasta que no se acercó a la siguiente no consiguió verlo con claridad.  
 
    Caminaba tranquilamente, como si quisiera mantener cierta distancia. Algo que preocupó a Jack. Si era un asesino, los tranquilos eran los peores y más certeros. Lo sabía por experiencia propia. Los nervios le habían jugado alguna que otra mala pasada y tenía un par de heridas de bala para recordárselo. Mantener la calma era primordial para que la mente funcionara al cien por cien y eso, en caso de vida o muerte, marcaba la diferencia. 
 
    Jack continuó su marcha algo contrariado. Quizás, no fuera el objetivo; quizás, tan solo fuera uno de esos jóvenes que creen que la capucha de chándal les da un aire más enigmático. 
 
    Decidió dar una vuelta para averiguarlo. El joven encapuchado siguió todos sus pasos. No debía conocer la zona, de haberlo hecho, se habría dado cuenta de que estaban volviendo a la misma calle. Se sintió algo molesto. En otro momento hubiera disfrutado de aquella persecución, pero no tenía tiempo para jugar al ratón y al gato.  
 
    Metió el pie en un charco y soltó un exabrupto. Estaba tan pendiente del encapuchado que no lo había visto. Aquello fue la gota que colmó el vaso. Tenía que deshacerse de él antes de que arruinara su cita con Shelly. Llevaba cinco minutos dando vueltas a unas calles que no le llevarían a ningún sitio y estaba harto. 
 
    Shelly le había advertido que tan solo tenía un par de horas antes de que saliera su vuelo y no pensaba perderlas en mostrarle Madrid a su perseguidor. 
 
    Volvió a mirar disimuladamente y observó cómo el encapuchado se le iba acercando poco a poco. Había apretado el paso y comenzaba a declarar su posición. Debía haberse dado cuenta de lo que Jack estaba haciendo y había pasado a la acción. Jack se lo agradeció, el cuerpo a cuerpo siempre resultaba más estimulante. 
 
    Atravesó la Gran vía y comenzó a callejear, tenía el lugar perfecto para zanjar la historia.  
 
    Fue acelerando el paso poco a poco, necesitaba algo de distancia para ejecutar su plan. Su perseguidor mantuvo el paso como si evitara delatar su posición, algo habitual si quería utilizar el efecto sorpresa. 
 
     Antes de interceptarlo, Jack pensó en todas las alternativas posibles. No sería la primera vez que un inocente se cruzaba en su camino y terminaba herido, por eso, prefería ir al límite antes de actuar. 
 
    Sacó el silenciador de su bolsillo izquierdo y con disimulo lo enroscó en la pistola. La calle estaba completamente vacía y el momento de actuar había llegado.  
 
    Giró hacia la derecha y se metió en un antiguo soportal. Espero paciente al encapuchado. En cuanto lo vio pasar, le apuntó con la pistola en la sien y le ordenó que levantara las manos, obligándolo a que se adentrara al interior del soportal. 
 
    El joven hizo un movimiento extraño y Jack le disparó. La bala atravesó su cabeza y salió por su ojo izquierdo. 
 
    Él solito se había metido en la boca del lobo. Un error de principiante que había pagado con su vida. Si se hubiera quedado quieto, le habría dado una oportunidad, pero había intentado repeler el ataque y Jack no podía arriesgar, demasiados compañeros muertos. 
 
    Lo arrastró hacia el hueco de la escalera y le registró los bolsillos. Sintió cierto alivio al comprobar que iba armado. No encontró mucho; una cartera con dinero en metálico, una navaja, un juego de ganzúas y un pasaporte, probablemente falso.  
 
    Se lo guardó todo en los bolsillos y desenroscó el silenciador, sin quitarle el ojo a la entrada del soportal. Las gotas de agua de su gabardina seguían abriéndose camino bajo su ropa. Un ligero cosquilleo le hizo apretar la espalda contra la pared en un desesperado intento de calmarlo. 
 
    Metió el arma en la cartuchera y volvió a mirar el reloj con rabia. Había perdido un cuarto de hora y si no corría, iba a llegar tarde. 
 
    Apenas asomó la cabeza para ver si había alguien en la calle, fue sorprendido por un fuerte golpe que le hizo perder el equilibrio. Como pudo se sobrepuso y sin dar más opciones a su atacante, sacó la navaja que le había cogido al encapuchado y la hundió en el costado de su asaltante que no había calibrado bien el golpe. 
 
    Iba a tener que dar la razón a su amigo Michael; lo del culatazo en la cabeza, era tan solo un recurso de Hollywood. 
 
    Arrastró al individuo junto a su compinche y repitió la misma operación. De todo lo encontrado, tan solo se quedó el pasaporte. Tenía los bolsillos llenos y aquellos “figuras” parecían clonados: misma ropa, misma edad, misma forma de actuar. 
 
    Sintió un leve mareo y se apoyó unos segundos en el soportal antes de salir a la calle. El culatazo no le había dejado cao, pero le había dado un buen dolor de cabeza.  
 
    Volvió a asomarse con mucha más cautela y al ver que ya no había nadie, salió. No podía perder más tiempo allí o Shelly se largaría y nunca llegaría a saber qué era lo que tenía que decirle. 
 
    Tardó cerca de diez minutos en llegar al emblemático edificio donde habían quedado. 
 
    No se atrevió a coger el antiguo ascensor de hierro que se situaba en medio de las escaleras y comenzó a subir a buen paso. En la segunda planta ya sentía que le faltaba el aire. Los excesos empezaban a pasarle factura y ya no estaba tan ágil como antes. Se había propuesto entrenar a diario, pero por una u otra cuestión, siempre terminaba dejándolo para más tarde. 
 
    Llegó al cuarto piso completamente extenuado y a punto de echar el estómago por la boca. Cerró los ojos unos segundos, mientras intentaba respirar profundamente. Se había recostado en la pared del último peldaño y no era capaz de seguir avanzando. 
 
    Debía recomponerse, si Shelly lo veía de aquella guisa, perdería cualquier opción de echar un buen polvo aquella. Aunque, después tuviera que matarla por la emboscada en la que le había metido. 
 
    Miró alrededor para asegurarse de que no había nadie. Al llegar al rellano del piso que le había indicado Shelly, sintió un fuerte escalofrió.  
 
    Subió el último peldaño y atravesó el descansillo hasta llegar a la puerta. Estaba ligeramente entreabierta y eso le dio muy mala espina. En otro momento, hubiera pensado en algún tipo de juego sexual, pero se trataba de Shelly y no era de esas, a no ser… 
 
    Jack se preparó para lo peor y volvió a montar el silenciador en su arma. Hubiera preferido que las cosas fueran de otra manera, pero estaba visto que Shelly iba a por todas y él no había conseguido dejar huella en ella. 
 
    Estuvo unos minutos intentando percibir algún sonido en el interior de la vivienda, pero si había alguien dentro, estaba esperando a que él diera el primer paso. 
 
    Escuchó pasos en el descansillo de arriba y sin dudarlo, se introdujo rápidamente en la vivienda entornando la puerta. 
 
    La casa estaba completamente a oscuras y el pasillo parecía desierto. Aquello no le estaba gustando nada, tenía la sensación de estar metiéndose en la boca del lobo. 
 
    «¡Maldita sea!» Se dijo a sí mismo. Cómo había sido tan ingenuo, como para pensar que la llamada de Shelly podría ir por otro lado. 
 
    Se adentró en el oscuro y largo pasillo. Apenas un par de pasos y la madera crujió bajo sus pies. Jack cerró los ojos. —¡Maldito suelo! —Susurró antes de continuar. 
 
    Aquella madera seca y desgastada iba a reproducir todos y cada uno de sus movimientos, delatando en todo momento su posición. Solo le faltaban unas fanfarrias para anunciar su llegada. 
 
    Avanzó con sumo cuidado, pero era prácticamente imposible que no supieran de su presencia. Se paró unos segundos para valorar sus opciones. Apoyó su espalda contra la pared y respiró profundamente para concentrarse en lo que podría pasar.  
 
    No tenía más alternativa que continuar hasta el final. Tanto si iba deprisa como si lo hacía a cámara lenta, la suerte estaba echada y todo dependería de quien fuera el más rápido. A no ser que hubiera más de uno, en cuyo caso no tendría muchas opciones. 
 
    Según se iba acercando a la estancia, pisó algo que crujió bajo sus pies. Al intentar tocarlo, se cortó el dedo índice. Tenía la suela del zapato llena de minúsculos cristales. Shelly habría tenido algún contratiempo y debía haber lanzado todo lo que tuviera a mano.  
 
    Jack hizo una mueca a modo de sonrisa, aquella situación le traía gratos recuerdos en los que compartieron algo más que trabajo. Shelly tenía mucho carácter y buena puntería. 
 
    Al llegar a la puerta, observó la estancia en penumbras con detenimiento. La luz que filtraba por los balcones, era más que suficiente para hacerse a la idea de lo que allí había sucedido. El salón parecía algo revuelto y él se quedó desolado. 
 
    Guardó el arma en el bolsillo de su gabardina. Sí a esas alturas seguía vivo, era porque nadie le estaba esperando. Shelly debía haberse largado sin avisarle. 
 
    «Muy propio de ella. Huir sin dejar rastro. ¿En qué andará metida esta vez?» Pensó Jack, repasando mentalmente sus palabras. No le había querido decir nada concreto por teléfono, pero debía ser peligroso a tenor de todo lo que había acontecido. 
 
    Buscó el interruptor en la pared y lo pulsó. En el suelo, junto a la puerta doble de entrada al salón, estaban los restos de un jarrón de cristal, en medio de un charco de agua y rodeado de flores y ramas. El salón era amplio y se adentró en él, sin dejar de observar a su alrededor; Una silla reventada, una lámpara rota y unos cojines esparramados. 
 
    Aquello no podía ser bueno y sacó unos guantes de plástico para ponérselos. Preparó su arma y continuó recorriendo la estancia. No fiarse de las apariencias, le había mantenido con vida. Acababa de sufrir un percance y su sexto sentido le decía que aquello no quedaría ahí. 
 
    Tras el sofá, que estaba frente a la chimenea, pudo ver unas piernas de mujer. Entornó los ojos y suplicó que no fueran las de Shelly.  
 
    Su corazón le dio un vuelco, cuando confirmó que se trataba de ella. En aquella ocasión, lanzar todo lo que se encontrara a su paso, no le había dado resultado.  
 
    «¿Por qué no habría utilizado su arma?» Se peguntó, al no verla por ningún lado.  
 
    Se agachó junto al cuerpo y retiró el cabello que cubría parte de su cara. Observó con detenimiento su rostro. Tenía un fuerte golpe a la altura de la sien y de su oído emanaba un hilo de sangre que hacía intuir la posible causa de su muerte. 
 
    Aunque no albergaba esperanza alguna. Le cogió la muñeca para ver si aún tenía pulso. Su piel cálida, había perdido temperatura, eso le dio una respuesta inmediata. Llevaría muerta cerca de una hora. Apretó su mandíbula, mientras dejaba la mano tal y como se la había encontrado.  
 
    Conocía los riesgos de su trabajo, pero el sentimiento que tenía por aquella mujer, le había hecho olvidarse de lo efímera que podría ser la vida. Apenas unas horas antes, había hablado con ella. Se habían reído juntos ante las irónicas palabras de él por las prisas de ella en tener aquel encuentro. 
 
    «¿Qué habrá pasado?» Volvió a preguntarse. Se incorporó y decidió centrarse en cuanto tenía a su alrededor. No podía devolverle la vida, pero si podría vengar su muerte. 
 
    Shelly no era una mujer confiada. Si había tratado con alguien sin tener su arma preparada, era porque conocía a su asesino y se fiaba de él.  
 
    Repasó mentalmente la conversación que habían mantenido. Parecía la misma Shelly de siempre, alegre, jovial y enigmática. Volvió a mirar su cuerpo. Ahora estaba muerta y no tenía ni idea de por dónde empezar. Al igual que ocurriera con sus compañeros, iba a ser difícil encontrar la mano que andaba señalándolos a todos ellos. 
 
    «¿La habrían obligado a realizar aquella llamada? ¿Realmente tenía Shelly algo que contarle? ¿Por qué no le había advertido del riesgo que corría?». Jack, sacudió su cabeza. Se estaba castigando con preguntas que nunca tendrían respuesta. Shelly estaba muerta y de no haber sido por su intuición, el habría seguido sus pasos. 
 
    No hacía falta ser un lince para darse cuenta de que le habían tendido una trampa a través de ella. Lo único que lamentaba, es que Shelly no estuviera viva para reprochárselo. Si hubiera llegado antes, a tiempo de … 
 
    Cerró los ojos y respiró hondo. De nada iba a servir, lamentarse por el pasado. Shelly estaba muerta y él no la podía hacer nada para cambiarlo. 
 
    Recorrió la estancia buscando algo que le diera una pista sobre el o los agresores. En la mesa había un vaso y lo levantó para oler el licor de su interior. El fuerte aroma del Wiski, le inundo sus papilas olfativas y lo volvió a colocar sobre la mesa. Sabía que Shelly odiaba el wiski y dedujo que sería el vaso del agresor. No lo tocó, estaba seguro de que por mucho que lo analizaran no encontrarían ni una sola huella.   
 
    Parecía evidente, que Shelly había intentado defenderse. Las gotas de sangre que recorrían el salón hasta el pasillo, le indicaban que el asesino también había resultado herido. Sacó una pequeña bolsa con un palito y recogió un par de muestras, no tenía huellas, pero sí, su ADN. 
 
    Volvió a centrarse en el cuerpo de Shelly. Tenía que encontrar el arma con el que la hubieran golpeado. La encontró detrás del sofá. Era una estatúa de bronce, que tenía el pie partido por la mitad. Parecía brillante, como si la hubieran limpiado. Tuvo la sensación de que no encontraría muchas pistas en ella.  
 
    No encontró ni el bolso, ni el móvil de Shelly. El asesino se lo debía haber llevado.  
 
    Salió del salón y buscó en las habitaciones. Sobre la cama había una maleta revuelta y toda la ropa estaba desordenada a su alrededor. Buscaban algo y Jack le echó un vistazo. Conocía algunos de los trucos de Shelly, pero no encontró nada. 
 
    En el baño, el neceser no tenía mejor aspecto. Recogió un pintalabios del suelo, le habían arrancado la barra de carmín. Parecían profesionales, pero no conocían a Shelly, cuando quería esconder algo, lo mostraba. Según ella, era la mejor manera de que pasara inadvertido. 
 
    Volvió al salón algo confuso. El fuerte dolor de cabeza no le dejaba pensar con claridad. Le habría llamado por necesidad, por obligación o porque realmente sentía algo por él. Nunca lo sabría. 
 
    Nunca sabría si él había significado algo para ella. En más de una ocasión, se había sentido como alguien útil para sus intereses. Agachó la cabeza y soltó el aire. Atormentarse no le llevaría a ningún sitio y ella ya no estaba allí para responder.  
 
    Se rehízo y volvió a repasar la instancia. Era un profesional. Sí Shelly le había tendido una trampa, necesitaba averiguar la razón y lo más importante, tenía que saber, si su muerte estaba conectada de alguna manera con los recientes asesinatos de sus compañeros.  
 
    Se pasó la mano por el pelo. Tenía que pensar como ella. Shelly era una mujer de recursos tremendamente avispada. Tenía que haber dejado algo y no encontrarlo le estaba desesperando. 
 
    Algo llamó su atención, un pequeño destello rojo que venía de la chimenea. Cogió el atizador y buscó entre las cenizas. Al revolverlas, apareció un móvil. Lo sacó y lo limpió con un clínex. se acercó al cuerpo de Shelly y puso su dedo en el lector. 
 
    El móvil se iluminó y le pidió un pink. Jack, a punto estuvo de estrellarlo contra el suelo. Shelly no se lo iba a poner fácil ni muerta.  
 
    Se devanó los sesos, pensando en algún número que fuera significativo para ella. Justo cuando se iba a dar por vencido, el móvil comenzó a sonar… 
 
      
 
      
 
    Clock, clock. Sonó el móvil que tenía sobre la mesa. 
 
    —¡Ostras, que no llego! —Dijo Mar y apagó el ordenador, para salir disparada escaleras abajo. 
 
    «¿Cómo es posible, que nunca llegue a tiempo?» Pensó mientras se puso las zapatillas y cogió la mochila con la botellita de agua. 
 
    Buscó las llaves y maldijo su suerte cuando vio que no estaban en el sitio de costumbre. Al final, las encontró sobre el mueble de la televisión, bajo el papel de la reunión de vecinos que tenía que dejar en el buzón de Carlos. 
 
    «¿Quién la mandaría a ella, meterse en tantos fregados?» Reflexionó.  
 
    Cogió la bolsa de basura y el reciclaje de papel. Salió por la puerta con el corazón aun latiendo en su garganta. 
 
      
 
  
 
  
   
    2. CAPITULO 
 
   E ran las siete de la mañana, cuando Mar decidió levantarse de la cama. llevaba más de quince minutos dando vueltas y comenzaba a desesperarse. No entendía, porque demonios se despertaba todos los días a la misma hora. Era, como si le hubieran incrustado un despertador en el cerebro y no lo pudiera retrasar. 
 
    Las teorías conspiranoicas sobre la inserción de microchip en el cuerpo humano, que más de un chiflado proclamara al iniciarse la vacunación del COVID, comenzaban a tomar forma en su perturbado cerebro.  
 
    Mar meneó la cabeza de un lado a otro, como si necesitara sacudirse la estúpida idea de sus pensamientos. Una cosa era inventar historias para sus novelas y otra muy distinta, aplicarlas a la vida real. 
 
    No era la única que confundía realidad y ciencia ficción. El periodista con el que se tropezara en el metro, tampoco se había quedado corto en sus hipótesis. Aunque, después de ver cómo había terminado el pobre hombre, quizás no fuera tan desencaminado. 
 
    El recuerdo le hizo tener una fuerte sensación de angustia. ¿Quién la mandaría a ella ser tan dispuesta? Se había preguntado en más de una ocasión. A veces, intentar ayudar a alguien, tan solo le había supuesto problemas. Si hiciera más caso a su sexto sentido y saliera corriendo en dirección contraria, en vez de intentar estar en paz con el dichoso Karma, las cosas le irían mucho mejor. 
 
    En aquel caso, ni siquiera había podido hacer nada por él.  Tan sólo, había recogido el reguero de papeles que había dejado aquel hombre. Ella le llamó en repetidas ocasiones, pero, o no la escuchó o no quiso volver para recogerlos. A pesar de ello, en vez de desistir, intentó darle alcance para devolvérselos. A punto estuvo de rodar escaleras abajo, cuando un tipo enorme que corría en la dirección opuesta, se la llevó por delante. 
 
    Entre aspavientos y maldiciones consiguió in extremis agarrarse a la barandilla. Ni siquiera se disculpó cuando Mar lo amonestó visiblemente enfadada. —¡Ehhh! ¡Mira por dónde vas!  
 
    El tipo ya estaba al final de las escaleras y giró la cabeza para mirarla. Fue suficiente para que Mar viera en sus ojos una mirada siniestra que la dejó impactada. Después se colocó las gafas de sol y desapareció. 
 
    Recobró la compostura y siguió los pasos de aquel psicópata. Tenía que dar alcance al hombrecillo que había perdido los documentos.  
 
    Apenas piso la calle, escuchó un grito de terror, tras el cual se sucedieron otros. Como si de una película apocalíptica se tratara, la gente comenzó a correr despavorida de un lado para otro sin saber muy bien porque lo hacían o hacia donde iban. 
 
    Algunos, se apresuraron a buscar refugio en el interior de la estación. Mar, al ver la muchedumbre que se encaminaba hacia ella, se resguardó tras el quiosco de venta de cupones de lotería que había junto a la entrada.  
 
    Buscó nerviosa el origen de aquel momento de pánico generalizado, pero su metro sesenta de estatura no daba para mucho. Consiguió meterse entre la caseta de cupones y la barandilla de piedra y forja que protegía la entrada al suburbano. Se subió al saliente para intentar ver desde allí lo que estaba sucediendo. 
 
    Los coches estaban parados en el semáforo a pesar de estar en verde y los pitidos comenzaron a hacerse ensordecedores. Entre los coches parados corría el tipo que la empujara en las escaleras. Le seguían algunos viandantes que intentaban darle alcance. 
 
    Nuevos gritos resonaron en el interior de la estación de metro. La avalancha humana había derribado a mucha de la gente que intentaba huir, sin darse cuenta de que se estaban metiendo en la boca del lobo. Muchos terminaron engullidos por la marabunta que se los iba llevando por delante. 
 
    Todo ocurrió tan rápido que no hubo forma de pararlo. Al cabo de un par de minutos la tragedia se vivía dentro y fuera de aquella estación.  
 
    Había gente intentando sacar a las personas que se habían quedado atrapadas en la montaña humana que se había formado al pie de la escalera, mientras otros huían despavoridos, sin ser conscientes del peligro corrían al meterse en aquella ratonera. 
 
    Mar observaba con impotencia cuanto acontecía a su alrededor. Sacó el móvil y marcó el teléfono de urgencias. No debía ser la única que lo estuviera intentando, porque nadie le atendía al otro lado de la línea. 
 
    La calle se había quedado prácticamente vacía. Tardaron unos minutos en asomar los primeros curiosos que se habían refugiado en el interior de los comercios y bares de alrededor. 
 
     Mar volvió a centrar su atención en el origen de aquel desastre, mientras los tonos se sucedían sin respuesta. En medio del paso de peatones, un grupo de seis o siete personas se encontraba en torno a un cuerpo tendido en el suelo. Un vuelco en su estómago hizo que se temiera lo peor. Como si un imán tirara de ella, bajó del murete en el que estaba subida y se encaminó hacia donde estaba el cuerpo. 
 
    Agachada junto al hombre, había una mujer que se afanaba en practicar un masaje cardiaco. No había que ser médico para ser consciente de la gravedad de las heridas. Le habían atravesado el pecho en más de una ocasión y el pobre hombre se estaba desangrando en medio de la calzada.  
 
    Una sensación de frustración y miedo la hizo sentirse insignificante cuando pudo ver el rostro del hombre. La persona que le estaba atendiendo se levantó con gesto grave al ver que era imposible reanimarlo.  
 
    Era el hombrecillo que no se detuvo a recoger los documentos que iba perdiendo de su carpeta. 
 
    En unas milésimas de segundo, todo encajó. Mar se sintió algo lerda. No se había dado cuenta de que aquel hombre estaba huyendo de su asesino, por eso no se había parado a recoger los documentos. Aunque, de haberlo sabido, tampoco hubiera podido hacer nada. 
 
    Escuchó preguntar a alguien, si lo habían alcanzado. Mar buscó con la mirada la respuesta de uno de los jóvenes que volvía. El chico negó con la cabeza y recogió sus cosas del suelo, donde las había tirado para intentar dar alcance al agresor. Otro de los hombres que volvía a unos metros del primero, comentó que se habían rendido al verlo subir en una moto al final de la calle. 
 
    Las sirenas comenzaron a sonar con fuerza, impotentes al no poder acceder a la zona del desastre. El atasco que se había formado era monumental y la calle se había convertido en una ratonera. 
 
    Inconscientemente, Mar retrocedió sobre sus pasos, poco o nada se podía hacer por aquel hombre.  
 
    Iba a dirigirse hacia el metro, cuando vio sacar de la estación a los primeros heridos. Los iban situando en torno, a la entrada en espera de la llegada de los servicios de urgencia. Algunas personas podían salir por su propio pie y se derrumbaban en espera de ayuda, otros intentaban cortar las hemorragias o practicar maniobras de reanimación a los más graves. Del interior del suburbano, los gritos y llantos anunciaban que abajo la cosa no estaba mejor. 
 
    Mar no podía quedarse de brazos cruzados. Metió los papeles en su bolso y se agachó al lado de una pequeña que no paraba de llorar. Intentó consolarla y ver si estaba herida. Cuando la pequeña cesó en su llanto, le dijo que su madre estaba dentro y no podía andar. 
 
    Los primeros en llegar fueron dos policías motorizados. Rápidamente, se pusieron al día sobre lo ocurrido e informaron por radio. Obligaron a la gente que se arremolinaba en torno al cuerpo del hombrecillo a retroceder. Los servicios de urgencia que habían conseguido llegar necesitaban espacio para trabajar.  
 
    Otra ambulancia llegó tras un vehículo de policía, a través del estrecho pasillo que habían conseguido formar los vehículos atascados subiéndose a las aceras. 
 
    Los primeros sanitarios bajaron y los policías motorizados les señalaron el interior de la estación.  
 
    Mar, fue consciente de que el hombrecillo había muerto al ver como los sanitarios cubrían el cuerpo. Sintió una profunda tristeza a pesar de no haberlo conocido. La fina línea entre la vida y la muerte, resultaba inquietante. 
 
    Un policía se acercó a ella y le preguntó si se encontraban bien. La pequeña seguía abrazada a ella y Mar movió la cabeza afirmativamente. Le explicó que la madre de la pequeña estaba herida en el interior. 
 
    El policía se retiró y siguió preguntando a la gente que había a su alrededor. Tenían que trasladar a los heridos más graves lo antes posible y había que priorizar. Los hospitales de la zona ya estaban preparados para la avalancha de personas que iban a necesitar atención hospitalaria. 
 
    Un par de chicos, sacaban en brazos a una mujer que no paraba de llorar. La niña al verla, se deshizo de los brazos de Mar y salió corriendo a su encuentro. Mar la siguió por miedo a que se perdiera. La pequeña gritó mama y la señora dejo de llorar a pesar de llevar la pierna colgando. 
 
    La mujer le dio las gracias por haberse ocupado de la niña. Había pensado que todavía se encontraría en el interior perdida, herida o algo peor. 
 
    Mar no sabía que hacer o hacia dónde dirigirse. El caos se había apoderado de aquel lugar y tanto dentro como fuera de la boca de metro se escuchaban gritos, llantos y lamentos de gente que estaba herida o atrapada. Los sanitarios establecían como trasladar a los heridos, la policía intentaba organizar el caos circulatorio, los comercios y bares de la zona, se volcaban en ofrecer sus instalaciones para todos los que lo necesitaran. 
 
    En cuanto consiguieron hacer carriles, comenzaron los traslados de los heridos más leves por vehículos particulares. Los más graves eran trasladados en ambulancias. La zona se convirtió en un vaivén de automóviles, helicópteros, sanitarios y agentes, que se movía de forma coordinada a pesar del caos reinante.  
 
    Mar se encontró perdida sin saber cómo ayudar. Permanecer allí, tan solo la convertía en un estorbo. Observó cómo sacaban a alguien con el brazo roto y sintió la necesidad de alejarse de aquel lugar. Comenzó a caminar sin rumbo fijo unas cuantas calles, hasta que llegó a otra estación. Esta daba acceso a otra línea, pero no la importó.  
 
    Al bajar las escaleras no pudo evitar pensar en todo cuanto había visto aquella mañana. Casi podía oír los gritos dentro de su cabeza. Era como para volverse loca, si es que no lo estuviera ya. 
 
    Abatida por lo ocurrido, esperó en el andén hasta que el tren entró en la estación. La mujer que estaba delante de ella, la miró extrañada y retrocedió un paso disimuladamente. A Mar no la extrañó. Al tomar consciencia, se descubrió moviendo negativamente la cabeza en señal de desaprobación. 
 
    Había ido a su primera entrevista de trabajo desde que empezara la pandemia y no podía haber resultado peor. La muerte del hombrecillo, la avalancha en el metro y el caos formado, habían empequeñecido su frustración por no ser la elegida para el trabajo. 
 
    A pesar de ser consciente de sus pocas opciones, nunca perdía la esperanza y eso que era prácticamente un milagro que alguien quisiera darle una oportunidad. Era lo malo de hacer años, la convertía a una en un paria para la sociedad. 
 
    Un par de horas más tarde, ya en casa. Estaba comiendo cuando fue consciente de su despiste. Soltó el tenedor y dejó caer la cabeza entre sus manos. 
 
    «¿Cómo podía ser tan lerda?» Pensó con rabia. De repente, se había dado cuenta de que había metido los papeles en su bolso y no se los había dado a ningún policía.  
 
    Estuvo toda la tarde repasando aquellos documentos, pero no encontró nada que rascar en ellos. Su decepción se convirtió en ira. 
 
    «¿Cómo se podía matar a una persona por unos recortes de periódicos?» Pensó impotente. 
 
    Dejó los folios sobre su escritorio y miró a través del cristal. La ventana frente a la que trabajaba, daba a una calle estrecha con poco tráfico. El ruido la desconcentraba a la hora de escribir, era muy difícil imaginarse lugares lejanos, situaciones románticas o describir escenas de acción, mientras los vecinos cantaban por soleares o ponían a toda pastilla el reguetón. A no ser, que una tuviera que imaginar la manera de matar o torturar a alguien, en esos casos la imaginación fluía que daba gusto. 
 
    Cogió el certificado de defunción de una tal Shelly Hadson. Según uno de los artículos, era la prueba irrefutable del encubrimiento de una muerte violenta por parte de las autoridades españolas.  
 
    El periodista, discrepaba de las fuentes oficiales. Mar buscó en su ordenador. Según los periódicos, los análisis habían determinado una gran cantidad de alcohol en sangre. La desgracia se basaba en una mala combinación de alcohol, tacones y una alfombra asesina, que había producido la caída que le costara la vida. 
 
    Buscó un sobre grande para hacérselos llegar a la policía. Antes de mandarlos, pasaría por la imprenta para hacer unas copias de los dos o tres papeles más controvertidos. Tenía que habérselos dado a cualquier policía, en vez, de llevárselos. Tanto si eran pruebas, como si no, se estaba involucrando en algo que no la concernía. 
 
    En los últimos meses había ido de mal a peor. Mientras lamentaba su triste suerte, le surgió una idea. Sacó todos los artículos de aquel periodista y buscó información personal sobre él. Quería saber qué tipo de periodismo hacía. No fuera a estar quebrándose la cabeza por alguien que basara sus artículos en el sensacionalismo de las teorías conspiranoicas. 
 
     Encendió el ordenador y escribió su nombre en el buscador. La fotografía de Bartolomé Espósito, no dejaba lugar a dudas, era el mismo hombre. Había sido reportero en cuatro guerras y había vivido en el extranjero hasta hacía unos meses. Su trayectoria parecía intachable, con premios importantes a su labor. 
 
    Aquel hombre no era un loco y debía haber llegado muy lejos, a decir por cómo lo habían matado. 
 
    La trama descrita tenía algunos tintes cinematográficos, pero no por ello, resultaba inverosímil. No sería la primera vez que la ficción superara la realidad. 
 
    Volvió a sus últimas publicaciones. La historia tenía todos los ingredientes para ser un gran Best Seller y, ella nada tenía que perder por intentarlo. Al fin y al cabo, hacía días que había terminado de escribir su última novela y no sabía ni por dónde empezar la siguiente.  
 
    Comenzó a pensar en los personajes, trazó una línea cronológica y una posible trama. Le gustaba la idea de la conspiración. Era algo diferente a lo que había escrito y quizás, tuviera más suerte que con sus novelas anteriores. 
 
     No paró de escribir hasta que el móvil comenzó a sonar. Había llegado la hora de salir con las chicas a pasear. 
 
      
 
      
 
    Volvió a dar otra vuelta en la cama, en aquella ocasión, a la inversa. Quería liberarse del ovillo de sábana en el que estaba atrapada. Cogió el despertador y soltó el aire de forma contenida. No se lo podía creer.  Eran las seis y media de la mañana y ya estaba aburrida de dar vueltas. Cada día se despertaba antes.  
 
    La culpa era de aquella estúpida novela. La traía por la calle de la amargura y no podía dejar de darle vueltas. El comienzo del libro era su carta de presentación, lo que empujaría a comprarlo o no. Para ella era muy importante hacer un buen trabajo de documentación e investigación, que le garantizara un buen resultado.  
 
    Se deslizó sigilosamente como si de un reptil se tratara. No quería despertar a su pareja. Antonio había llegado casi de madrugada y no llevaba muy bien los rodajes nocturnos. En realidad, en el último año no llevaba bien ningún rodaje. Habían ido empalmando series y películas y la última le había dejado exhausto.  
 
    Con mucho cuidado, cogió su pijama de la mesita de noche. El pantalón se quedó enganchado en algo y Mar le dio un suave tirón para liberarlo. La mala suerte hizo que, en vez de liberarlo, arrastrara el libro sobre el que estaban las gafas.  
 
    En un acto reflejo, intentó evitar que el libro cayera. No calculó bien la trayectoria y le atizó un manotazo a la lamparita de noche, esta comenzó a balancearse mientras el libro situado justo en el borde se estrellaba contra el suelo. Mar, consiguió enganchar el cordel y salvar las gafas que iban tras el libro, pero la lamparita cayó y rodó por la mesilla arrastrando todo lo que había a su paso. 
 
    Antonio se removió en la cama y entreabrió los ojos. —¿Te queda algo más por tirar, solete? —Le dijo con una sonrisa socarrona.  
 
    Mar contestó que no y se disculpó avergonzada. El caos se había cernido sobre ella, como si de un agujero negro se tratara. 
 
    Recogió todo lo que había tirado y buscó debajo de la cama el bote del contorno de ojos. No llegaba con la mano y tuvo que tirar de ingenio utilizando el rascador de la espalda para conseguirlo. Cuando lo sacó, a punto estuvo de volver a meterlo bajo la cama. El bote parecía haber mutado con todas aquellas pelusas adheridas. 
 
    Se dirigió a la puerta de puntillas, pero no vio el bote de crema para las manos y resbaló al pisarlo. La pierna derecha se elevó hacia el cielo, mientras ella aleteaba con sus manos en el aire, cual pajarillo aprendiendo a volar. El ruido del culetazo, retumbó en toda la casa y Antonio se incorporó rápidamente para preguntarle, si se había hecho daño. 
 
    —¡Tan solo en mi amor propio! ¡Duérmete cariño! —Le dijo, mientras se levantaba acariciando sus doloridas posaderas. 
 
    —¡En cuanto me dejes, mi amor! —Contestó Antonio con sorna. 
 
    Mar recogió todo lo que se había caído, incluida su maltrecha dignidad y salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí.   
 
      
 
      
 
    Oscar, iba con cara de preocupación por los pasillos del CNI. Las últimas noticias, no eran nada halagüeñas y sabía que, de una u otra forma, le terminarían haciendo responsable. Respiró hondo y se cuadró para llamar a la puerta del director.  
 
    —¡Adelante! —Escuchó al otro lado de la puerta y se dispuso a entrar, soltando todo el aire de sus pulmones. 
 
    —¿Qué pasa Pérez? —Le preguntó el director, mirándole por encima de las gafas sujetas en el mismo borde de su achaparrada nariz. —¿Hay noticias sobre la americana?  
 
    —¡No, exactamente, señor! —Respondió Pérez y tragó saliva.  
 
    —¡Pérez que no estoy para acertijos! —¿Hay o no hay noticias?  
 
    Pérez decidió ir al grano. La paciencia no era la mejor virtud de aquel hombre rechonchete de escaso tamaño y frente despejada hasta la mismísima coronilla. 
 
    —Ayer, asesinaron a Bartolomé Expósito. 
 
    —No me suena de nada. ¿Quién era esa joyita? ¿Y qué tiene que ver con la americana? 
 
    —Era el periodista que estuvo metiendo las narices en el asunto. Escribió un par de artículos bastante reveladores. Nos dejaba en muy mal lugar, poniendo en duda la investigación. Por suerte, no tuvo mucha repercusión. Usted ordenó que le siguiéramos para averiguar cómo conseguía la información. 
 
    —¿Y lo tenemos? —Oscar Pérez negó con la cabeza y su jefe dio un golpe en la mesa que le hizo dar un respingo. —¡Lo que nos faltaba! Seguimos teniendo un topo y no tenemos forma de localizarlo. —Pérez, no se atrevió a decir nada y su jefe continuo. —Si lo estaban siguiendo, por lo menos tendremos al asesino. —Pérez volvió a negar con la cabeza y el director le fulminó con la mirada. —¡Entonces! —Dijo conteniéndose. —¿De qué narices viene a informarme? 
 
    Pérez tragó saliva y le contó todo lo que tenía sobre el caso. 
 
    —Lo mataron de varias puñaladas en el pecho, cuando se disponía a cruzar un semáforo. Una de las puñaladas, le atravesó el corazón. Tenemos imágenes del agresor, pero no se le ve la cara, llevaba gorra, gafas de sol y una mascarilla. Podrían ser profesionales 
 
    —¿Por qué no se le detuvo en ese mismo instante?  
 
    —No tenemos agentes suficientes y se optó por instalar un dispositivo de seguimiento en su móvil. Queríamos saber con quién contactaba antes de iniciar cualquier tipo de operación. 
 
    —¡Vamos! Que no tenemos nada. —Pérez movió su cabeza de un lado a otro. —¿Y eso que quiere decir? 
 
    —Creemos que tuvo encuentros con la americana. Probablemente, esa mujer estaba jugando a dos bandas y el periodista pudo hacer de enlace para ella. Eso daría respuesta a los movimientos sospechosos de los espías chinos.  
 
    —En primer lugar; no hacía falta ser un genio para llegar a esa conclusión, ya nos informaron los americanos. Lo que no entiendo es, ¿qué tienen que ver los chinos en este asunto? Creía que los teníamos entretenidos con las noticias falsas sobre los espías americanos que vinieron a primeros de mes. 
 
    —Sí, pero han llegado tres más y a diferencia de los dos anteriores, estos están siguiendo a los rusos. No sabemos muy bien a qué se debe este movimiento. He infiltrado a Ching para que lo averiguara, pero todavía tiene problemas con el lenguaje. 
 
    —Pero… —Se pasó la mano por la calva desesperado. —¿No era chino? 
 
    —Los problemas son con el español. Las traducciones dejan mucho que desear y el mes pasado casi provocamos un conflicto internacional con los japoneses. 
 
     —¿Se da cuenta de que nos está tomando el pelo? ¿No podemos utilizar a otro confidente? 
 
    —¡Sí, señor! Pero Ching se cree de mi confianza y está declarando todos sus movimientos. Eso nos facilita controlar a los chinos. Ahora le tengo entretenido pasando noticias falsas a los ingleses. La última declaración de los rusos sobre bombardear Reino Unido, ha encendido al MI5. 
 
    —Sé que me voy a arrepentir, pero, si los rusos andan tras los americanos y viceversa. ¿Quién anda tras los chinos? No me puedo creer que les estén dejando campar a sus anchas. 
 
    —Y no les dejan, señor. Rusos y americanos, están filtrando noticias falsas al régimen chino para que cambie su posición y tome partido por su bloque. Por esa razón, además de los americanos, los alemanes y los franceses lo están dando todo. Todo pasa por debilitar a los rusos. ¡Usted ya me entiende! 
 
    —Rusia se retiraría y se acabaría la dichosa guerra. —Pérez afirmó. —¿Y han conseguido algo? 
 
    —No señor, su estrategia deja mucho que desear, a no ser… 
 
    —¡Por Dios, Pérez! Termine las frases que no estoy para adivinanzas. 
 
    —No estamos seguros. Después de conocer que los americanos pudieron volar Nord Stream. Pensamos que nos han ocultado información. 
 
    —Un consejo Pérez: no piense tanto y trabaje más. 
 
    Pérez se mordió la lengua. Aquel hombre parecía no darse cuenta de lo mucho que les costaba estar a la altura de los mejores con la mitad de presupuesto y arcaicos medios. Unos y otros, les doblaban en número de agentes y disponían de tecnología avanzada. Mientras, ellos tenían que conformarse y solventar las carencias a base de ingenio e imaginación. 
 
    —Señor, hacemos todo lo que podemos. —Terminó diciendo Pérez. —Tenemos muchas limitaciones y usted mejor que nadie lo sabe. Podemos apañarnos con los medios de que disponemos, pero necesitaríamos más personal. 
 
    —¿Para qué demonios quiere más agentes? ¿Para insinuar que no se quiere acabar con la guerra?  
 
    —No señor. Necesito más agentes para averiguar; porque Madrid se ha convertido en un congreso de espías. Todo empezó con la muerte de esa americana. Desde entonces no han dejado de llegar de todas partes del mundo. Algo debió de descubrir y se ha esparcido como la pólvora. Necesitamos averiguar qué fue y quién ordenó su muerte. Estoy seguro de que sería vital para el conflicto que tanto nos preocupa. 
 
    —¡Qué cosas tiene, Pérez! Los movimientos de espías son normales en tiempo de guerra. —El director se quitó las gafas, que estaban a punto de caer de su nariz y las limpió, mientras continuaba. —¡A saber, qué demonios filtró!  Respecto a los americanos, son nuestros aliados y confiamos en ellos. Algo ocultan, pero eso lo hacemos todos y usted lo sabe. De otra forma, usted y yo nos quedaríamos sin trabajo. 
 
    —Señor, no se lo tome a mal, pero hay informaciones que pueden afectar a la integridad territorial de Europa, incluso de nuestro propio país.  
 
    —¿Quiere que los dos terminemos en la calle…? Centrémonos en lo que nos incumbe, así podremos darle en las narices a los Yanquis. ¿Eso es todo? 
 
    Pérez cogió unos folios de la carpeta que llevaba y los puso sobre la mesa. El director general les echó un vistazo. 
 
    —¿Qué significa esto?  
 
    —Creo que lo deberíamos investigar. Es una cuestión de instinto. 
 
    —¿Solo instinto? Pérez que nos conocemos y sabemos cómo puede terminar. No puede ser una casualidad. 
 
    —En este caso las casualidades no existen, las causalidades sí. 
 
      
 
  
 
  
   
    3. CAPITULO 
 
   E ra viernes y tocaba limpieza. Mar, dejo de contemplar lo que ocurría al otro lado de la calle y se levantó de la silla con pereza para recoger el desayuno.  
 
    Estaba terminando de limpiar el polvo de su habitación, cuando observó el vehículo gris que llevaba toda la mañana aparcado frente a su casa. Le pudo la curiosidad y simuló estar limpiando el cristal para ver al tipo que había en su interior. 
 
    El joven soltó el móvil que tenía en sus manos y se quitó los cascos de las orejas. Cuando terminó de enrollarlos los metió en la guantera, arrancó el coche y se fue. 
 
    «¡Me ha pillado!». Pensó y disimuló restregar con más brío los cristales, mirando de reojo hacia uno y otro lado de la calle, por si alguien más la hubiera visto cotillear. 
 
    Ya era la hora de hacer la comida, cuando terminó de limpiar. Un día más, se le había hecho tarde para sentarse a escribir. Resignada, sacó la olla del armario y se puso a cortar las verduras. A veces, la resultaba complicado encontrar el momento para trabajar en su novela. 
 
    Un halo de frustración cruzó por su mente. Por mucho que madrugara, no había manera de cumplir con su planning de trabajo. Intentaba organizarse, pero, algo debía estar haciendo mal. Tendría que encontrar la manera de poder trabajar en su novela. 
 
      
 
    Sobre las siete de la tarde, se preparó para ir a caminar con sus amigas. Por mucho que la doctora, le recalcara que andar no podía catalogarse como ejercicio físico, ella pensaba seguir con aquella sana costumbre. En hora y cuarto, daban la vuelta por el parque que rodeaba Villa de Vallecas y arreglaban todos sus problemas. Matando dos pájaros de un solo tiro, activar el corazón y ahorrarse las visitas al psicólogo. 
 
    Se estaba calzando, cuando un timbrazo la sobresaltó. Dejó la mochila apoyada en la escalera y abrió la puerta. Un joven rubio de ojos azules y altura considerable, se presentó como su nuevo vecino.  
 
    Yuri Popov, era un ruso que había alquilado el adosado G y necesitaba la llave de los contadores. El chico parecía tener ganas de hablar y mientras ella corría en busca de las llaves, él le hizo un resumen de su vida.  
 
    Mar, pensó que aquel afán por ponerla al día de su procedencia y trabajo, tenía más que ver con la guerra de Ucrania, que con ánimo de hacer amistades. 
 
    En cuanto el ruso se fue, cogió la mochila y salió de la casa, cerrando la puerta tras de sí. Bajó los cinco escalones de piedra y siguió por el camino de cemento color terracota que bordeaba el jardín. Sonrió al ver cómo había crecido uno de los hijos del laurel, que mandara talar el maléfico Paparazzi. Aquel hombre no descansaba nunca, cuando no andaba cotilleando, andaba haciendo de las suyas. Bajo la apariencia de venerable anciano se escondía una mente maquiavélica capaz de cualquier cosa, con tal de salirse con la suya. Mar lo sabía bien, ambos llevaban viviendo puerta con puerta más de veintiocho años. 
 
    «Problemas, problemas y más problemas. —Pensó Mar, al ver cómo se movían las cortinas en la casa del Paparazzi. —Por eso mandó talar el árbol. Necesitaba despejar el horizonte para que no se le escapara nada desde su ventana».  
 
    Aquella comunidad, era como dirigir un psiquiátrico, pero sin camisas de fuerzas ni tranquilizantes, algo que no le hubiera venido mal en más de una ocasión. 
 
    Bordeó el cuadrilátero de hormigón impreso que delimitaba el jardín. A su alrededor se encontraban las viviendas unifamiliares y en la zona sur, completando el cuadrilátero un par de bloques de dos alturas. 
 
    Olga salía en ese instante de su casa y Mar la saludó. Era la primera mujer que conocía, que se teñía el pelo de blanco y parecía más joven que luciendo su color natural. Feminista de pro, era capaz de reírse de sí misma gracias a su buen carácter. Trabajaba como directora de una guardería con más de cien pequeños que no superaban los tres años, lo que le ayudaba a mantenerse en forma. 
 
    Begoña hablaba por teléfono con una compañera de la clínica dental donde trabajaba. Morena de cabello rizado y rostro aniñado, siempre intentaba ver el lado positivo de las cosas. Se notaban los años en los que estudiara psicología. La pena es que no terminara la carrera. Tal y como andaba el patio, no le hubiera faltado clientela a la que atender. 
 
    Colgó el teléfono y preguntó por Carmen. Llevaba un par de días sin salir a caminar y la echaban de menos. 
 
    —Hoy nos ha abandonado por su nieto. Su nuera tenía trabajo y su hijo está de viaje. —Les comentó Olga que vivía en el mismo descansillo que ella. 
 
    —Pensé que llegaba tarde. El nuevo vecino me ha pedido las llaves justo cuando me estaba preparando para salir. —Comentó Mar, buscando las gafas de sol en su mochila. 
 
    —¿Tenemos nuevos vecinos? —Preguntó Olga. 
 
    —¡Si, en la letra G! Llegaron el viernes y me estuvieron preguntando por el barrio. Parecen majos. —Le aclaró Begoña. 
 
    —¡Pues no me había enterado! —Comentó Olga, abriendo la puerta de la calle para salir. 
 
    —Según me ha contado Yuri, huyeron de su país cuando la cosa se complicó, porque no querían ir a la guerra.  
 
    —Si, a mí Alexei me contó lo mismo el domingo. —Dijo Bego, mientras metía el reciclaje en el contenedor. 
 
    —¿No habías dicho el viernes? —Dijo Olga. 
 
    —El viernes llegaron, pero como no conocen la zona, le acompañé el domingo al centro comercial. Necesitaban algo de menaje para el hogar.  
 
    —¡Vaya, vaya que buena vecina eres! Cómo se entere en Europa, te embargan la cuenta, por andar de picos pardos con el enemigo. —Le dijo Mar riendo. 
 
    —Estoy entablando relaciones de paz. 
 
    —Pues a Ucrania no le vendría mal, están dejando el país como un solar. —Añadió Olga 
 
    —Se suponía que la pandemia nos iba a hacer mejores y mira cómo anda el mundo…—Argumentó Mar cabizbaja. 
 
    —Creo que ya hemos olvidado los buenos propósitos. —Remató Bego. 
 
    —¡Hoy no hay manera de arreglar el mundo! —Concluyó Olga tajante. —¡Anda Mar! Dinos como va lo tuyo.  
 
    —He comenzado una nueva novela, pero voy fatal de tiempo y tengo que buscar mucha documentación. 
 
    Tan absortas estaban, que no vieron venir al ciclista que estuvo a punto de arrollarlas, dándolas un buen susto. Olga observó como un tipo las estaba grabando.  
 
    —¡Será gilip…! Dijo Mar enfadada. 
 
    —¡Déjalo! Lo mismo te haces famosa. No dices que si no te ven en las redes no existes. Pues un atropello, es trending topic seguro. —Apuntó Bego. 
 
    —¿En serio? ¿Me tienen que atropellar para vender libros? —Preguntó Mar desolada. 
 
      
 
    Dos días más tarde, estaba recogiendo la mesa, cuando vio a Begoña volver del trabajo. Iba acompañada de un hombre bastante atractivo, alto y de pelo claro, lo que hacía intuir que bajo las gafas de sol podría tener los ojos azules o verdes. Le calculó unos cincuenta y tantos, por el rictus de su sonrisa y las incipientes arruguillas que asomaban bajo las gafas.  
 
    —¡Mira que contenta va mi chica! —Soltó Mar inconscientemente.  
 
    Al ver que él tipo dirigía su mirada hacia la ventana. Se agachó corriendo.  
 
    «¿Porque seré tan bocazas?». Se recriminó mientras permanecía agazapada bajo la barra de la cocina, esperando que pasaran. 
 
    —¡Mamá! ¿Qué estás haciendo? —Le preguntó Beatriz que apareció en ese momento. 
 
    —¡Limpiando, cariño! 
 
    —¿El hueco bajo la mesa? ¡Si no hay nada! —Mar sonrió tímidamente, he hizo que pasaba la bayeta a la única pata que sujetaba la encimera. —¡Mami! Tú no estás bien. Deberías buscarte alguna afición y salir más, ya ni siquiera vas al gimnasio. 
 
    —¿Te parece que hago poco ejercicio? —Respondió Mar, sin pensarlo. —Me levanto la primera, me acuesto la última y lo más triste; nunca llego al sofá.  
 
    —¡Lo sé mami! —Se acercó para darle un beso. —Pero hazte un favor, sal de aquí antes de que termines cazando moscas con lanza. —Y salió de la cocina despidiéndose mientras cerraba la puerta de la calle. 
 
    Mar terminó de recoger la cocina y subió a su habitación para trabajar un poco. A pesar de lo que pudiera pensar su hija. Escribir era más complicado de lo que parecía. Aquel libro se había convertido en un reto personal y tendría que trabajar mucho, si quería sacarlo adelante. 
 
    Estaba buscando uno de los nombres que había en un documento del periodista, cuando se encontró con una noticia que no le extrañó nada. 
 
    “Otro oligarca ruso salta por la ventana”. Decía el titular. 
 
    «A este paso, el presidente se va a quedar sin amigos». Pensó Mar, de forma irónica. 
 
    La oposición al presidente ruso, garantizaba una muerte temprana. El que no terminaba envenenado, sufría un accidente letal o se suicidaba, eso sí, después de cargarse a toda su familia. No se molestaban en disimular. El mensaje a los posibles disidentes no podía estar más claro. 
 
    En uno de los recortes, se mencionaba que Shelly tenía una hermana. A Mar, aquel personaje le podía dar mucho juego en su novela. Buscó en todas las redes sociales hasta que la encontró. Por suerte, no las tenía privadas y pudo acceder a ella para conseguir algo de información.  
 
    Según iba recabando datos, los iba colocando en un corcho que le servía de apoyo a la hora de escribir. Con toda la información que había conseguido, tenía material de sobra para comenzar la novela y se puso manos a la obra 
 
    Cuando los mensajes del WhatsApp comenzaron a sonar, Mar lo agradeció. Llevaba horas escribiendo y necesitaba descansar un poco o la cabeza le iba a explotar. 
 
    Carmen les dio su parte médico, la pobre acababa de descubrir que todos los dolores de sus pies, se debían a una desviación de columna y a una osteoporosis galopante, que estaba dejando su cuerpo como un colador. Hasta en el dedo gordo del pie le habían encontrado un agujero. 
 
    —¡No ganas para disgustos, hija! —Se compadeció Mar y acto seguido para animarla continuó diciendo. —Aunque si miramos el lado positivo, ya tienes agujero para ponerte un peircing. Con las sandalias quedaría súper original. ¡Yo te veo marcando tendencia! 
 
    —¿En serio? ¡Si me ha mandado plantillas, so besuga! —Respondió Carmen frunciendo el ceño. 
 
    —¡Qué carácter! Si te centras en los pequeños detalles… —Carmen volvió a mirarla y Mar cambió de tema. —¡Que mono te queda el pantalón blanco que te compraste en las rebajas, Bego!  
 
    —¿Y cuándo me has visto? Si lo he estrenado hoy. 
 
    Mar tragó saliva o controlaba su diarrea verbal o, la que se iba a quedar sin amigas, iba a ser ella. 
 
    —Hoy al medio día. Estaba bajando la persiana y te he visto pasar. —Se justificó Mar.  
 
    —¡Ahhh, ni me he dado cuenta! Iba hablando con nuestro vecino. Coincido con él todos los días. Es muy majo. 
 
    —¡Y muy guapo…! —Apuntillo Mar. 
 
    —¿De qué vecino estáis hablando? —Preguntó Olga. 
 
    —¡Mírala a ella! Oye guapo y se activa —Dijo Carmen riendo. 
 
    —De los vecinos de la letra G. Te lo contamos el otro día. —Intervino Mar. 
 
    —Pero no dijisteis que fueran guapos. —Le recriminó Olga. 
 
    —¡Madre mía! Lo que hay que aguantar… —Contestó Mar y prosiguió. —Más que guapos, los veo atractivos. Deben de pasarse horas en el gimnasio, porque van más rectos que una vela, como si fueran militares. 
 
    —¿Son militares? —Preguntó Olga. 
 
    —¡No, que yo sepa! —Respondió Bego. —Me ha dicho que son informáticos, por eso trabajan desde casa.  
 
    —¿Informáticos y musculosos? —Preguntó Carmen con ironía. —Eso no existe. Se dedicarán a más cosas. 
 
    —¿A qué? ¿Espías de la KGB? —Dijo Mar, sarcásticamente. —¿Os imagináis? El cuartel general de Villa de Vallecas. Yo estoy por utilizar la idea para mi libro. 
 
    —¡Madre mía! ¡Cómo están las cabezas! —Dijo Olga, sin poder evitar reírse. —¡Aquí, cada loco con su tema! ¿Sigues dando vueltas al argumento de tu novela? 
 
    —¡Qué remedio! Estoy un poco atascada y tengo que buscar a quien cargarme. 
 
    —Si hay que matar a alguien, que sea al que ha organizado esta guerra. A ver, si así para. —Comentó Carmen. 
 
    —No creas que vas mal encaminada. Hay más intereses detrás de esta guerra de los que conocemos. 
 
    —¿No crees que te estás metiendo en un tema delicado? —Reflexionó Olga. 
 
    —Bueno, es una historia muy truculenta y quiero hacer algo que merezca la pena. Cuanto más real, mejor. 
 
    —¿Mientras puedas terminar el trabajo? —Apuntilló Bego. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Preguntó Mar ofendida. 
 
    —¡Jolín Mar, con lo espabilada que eres para algunas cosas! —Le reprochó Olga. —Por lo que nos has contado, ya han muerto dos personas y tú estás busca que te busca. No sé si me entiendes… Lo mismo piensan que formas parte y… 
 
    —¿Quién iba a fijarse en una escritora en horas bajas? Ni que fuera Mata Hari. —Respondió Mar con sorna. 
 
    —¿Y si alguien se siente identificado cuando publiques la novela? — preguntó Bego. 
 
    —¡Mujer! Primero tendrían que comprarla. —Intervino Carmen.  
 
    —¡Tú sí que sabes animarme, Carmen! —Suspiró Mar. 
 
    —¡Vamos chicas! Es una novela de ficción. Si murieran todos los escritores que escriben sobre espías, secretos de estado y conspiraciones, no quedaría ni uno. Nadie tiene porque saber que está basado en hechos reales. Tú échale imaginación a la novela y listo. No tienes porqué convertirte en su principal protagonista. Puedes inventar el personaje, siempre y cuando, no lo bases en ninguna de nosotras. Lo entiendes, ¿verdad? —Remató Bego guiñándole un ojo. 
 
    —¡Lo entiendo! —Contestó Mar muy pensativa. Quizás, no les faltara razón. 
 
      
 
      
 
    La noche era calurosa y Mar salió a tirar la basura. El ladrido de un perro, la hizo llevarse un susto de muerte. Bosco era un perro muy puñetero, siempre ladraba a traición, cuando menos se lo esperaba una. Alicia lo regañó, pero poco o nada debía importarle al pastor de agua marrón oscuro, con un ojo de cada color, al que su amiga adoraba. Aprovechó el encuentro para dar un paseo con ella. Hacía días que no se veían y Mar echaba de menos sus charlas a la hora del café. La pandemia y el trabajo, había cambiado sus costumbres y según pasaba el tiempo, les costaba más encontrar ese momento de compadreo entre ambas. 
 
    Bajaron por la cuesta del parque y estuvieron dando un largo paseo por los alrededores de este. Estaban volviendo, cuando Bosco comenzó a ladrar. Ambas miraron a su alrededor, pero eran cerca de las doce y el parque estaba desierto. Alicia intentó hacerle callar, pero Bosco no era de los que se achantaban fácilmente y siguió emitiendo algún que otro gruñido. 
 
    Un ruido las puso en alerta y el perro volvió a ladrar enrabietado. Alicia le agarró el hocico para poder escuchar, pero Bosco parecía empeñado en expresar su desacuerdo exhibiendo sus colmillos. Fue entonces, cuando percibieron unas voces. Intentaron localizar su procedencia, pero Bosco se zafó de la mano de su dueña y volvió a ladrar insistentemente, superponiendo sus ladridos a los gritos y haciendo imposible saber qué era lo que estaba pasando. 
 
    Alicia tiró fuertemente de la correa del enfurecido perro que peleaba por escapar. Hubo un momento, en el que Mar intentó ayudarla, pero el perro se volvió e instintivamente soltó la correa antes de que lo pagara con ella. 
 
    Alicia se desesperaba al ver que no se podía hacer con el chucho y en vez de conseguir sacarlo del parque, era el animal el que tiraba de ellas hacia la zona más oscura. 
 
    Cuando por fin, consiguió controlarlo, un chasquido volvió a ponerle en alerta. Se volvió a repetir la misma situación de tensión que acababan de vivir. Alicia lo sujetaba con todas sus fuerzas, anclando bien sus pies para no ser arrastrada.  
 
    Mar, animó a su amiga a que aligerara el paso. Si Bosco estaba tan enfadado sería por algo y no era cuestión de tentar a la suerte. 
 
    —No te preocupes que llevo a mi amiga Pili. —Le dijo mientras se tocaba el bolsillo delantero de su vaquero. 
 
    —¿Se lo dices al perro o a mí? Porque yo no veo a nadie más y la cosa no está como para desvaríos. ¡Que me estoy acojonando! 
 
    —¿Nunca te he hablado de la Pili? —Preguntó Alicia.  
 
    Mar negó con la cabeza y Alicia sacó una navaja plegada del bolsillo y le explicó que siempre la llevaba encima cuando sacaba a Bosco. Por lo visto, una vez fueron atacados por un perro de presa que andaba suelto y no estaba dispuesta a sufrir más altercados. 
 
    —¡Jolín, Ali! Hay que ver como os las gastáis el perro y tú. ¡Cualquiera se mete con vosotros! —Mar se paró en seco. —¿Has oído eso? 
 
    Alicia se quedó a la escucha y agarró el hocico al perro para que no volviera a ladrar. El animal la miró, pero no emitió ni un solo gemido. Alguien andaba cerca y oían como pisaban las hojas secas que había en el suelo. 
 
     Bosco quería soltarse y movió fuertemente la cabeza, pero Alicia resistió, apretando con más fuerza aún. Un chasquido cercano, les anunció que alguien se dirigía hacia ellas. Alicia le hizo un gesto a su amiga para que cogiera la navaja que le acababa de enseñar. 
 
    Mar la miró con pesar. Ella era cobarde por naturaleza, aunque siempre terminara en medio de todos los follones.  
 
     La tensión fue en aumento y ambas miraban a su alrededor como si esperaran el apocalipsis. Bosco hacía algún que otro amago para intentar liberarse, pero Alicia resistió y le apretó con más fuerza. El perro parecía ceder, pero en cuanto aflojaba un poco, volvía a intentarlo. 
 
    Las ramas que tenían frente a ellas, comenzaron a moverse y ambas se quedaron paralizadas sin saber qué hacer. De entre los arbustos, salió un hombre tambaleándose con el rostro manchado. Bosco aprovechó el desconcierto para comenzar a ladrar de nuevo. Las mujeres se sobresaltaron y a Mar se le cayó la Pili de las manos. 
 
    El tipo extendió su mano derecha, como si quisiera pedirles algo. Tenía la ropa manchada de un líquido brillante que parecía brotar de su pecho. 
 
    Mar se agachó para rebuscar entre la hierba a la Pili. Alicia luchaba por sujetar a Bosco que estaba fuera de sí intentando llegar hasta el hombre. Mar encontró la navaja y se levantó rápidamente para amenazar al tipo. No hizo falta, al enchufarlo Alicia con la linterna del móvil, se dieron cuenta de que aquel hombre no buscaba problemas, más bien se los había encontrado. 
 
    —¿Está herido? —Le preguntó Alicia, mientras intentaba apartarse un poco para evitar que el perro consiguiera su objetivo. Con el mal aspecto que tenía aquel hombre, solo le hubiera faltado que Bosco le mordiera.  
 
    El hombre dijo algo, pero no entendieron ni una sola palabra. Mar se acercó con cautela y se quedó más blanca aún, al ver donde tenía el hombre las heridas. Sino eran mortales, estaban muy cerca de serlo.  
 
    El recuerdo del periodista tirado en el suelo con el pecho ensangrentado le llegó a modo de flas back y mucho se temió que la historia se repetía. 
 
    El hombre dio un traspiés y Mar se abalanzó hacia él, para intentar sujetarlo. No llegó a tiempo y el hombre cayó al suelo boca abajo. Como pudo, le dio la vuelta para ayudarle, presionando las heridas con sus propias manos para que dejaran de sangrar.  
 
    Le escuchó decir algo, pero era como un susurro y no llegó a entenderlo. Lo repitió de nuevo. —¡They go for…!  
 
    —No le entiendo. —Le indicó Mar desesperada. —¡In Spanish, please! 
 
    —¡Shelly! ¡Be caref…! —No pudo decir más. Su cabeza cayó hacia un lado y sus ojos se quedaron abiertos. 
 
    Mar apuntó con la linterna del móvil a los ojos del joven, pero sus pupilas no dilataban. Se volvió hacia su amiga y le pidió que llamara a los servicios de emergencia. 
 
    Le devolvió a Alicia su Pili y comenzó a practicarle una maniobra de reanimación. De vez en cuando le alumbraba con la linterna por si hubiera algún cambio, pero la imagen era siempre la misma. Aquellos ojos marrones no tenían vida, como si fueran de cristal. 
 
    —¡He, no te vayas! ¡No te vayas, por favor! ¡Aguanta! ¡Aguanta! —Le gritaba Mar, mientras no cesaba de presionar una y otra vez su pecho.  
 
      
 
      
 
    SEDE SERVICIOS SECRETOS AMERICANOS. 
 
    —¡Señor! Hemos perdido el contacto con nuestro hombre en Madrid. —Comentó el agente 326. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace? 
 
    —Un día. Habló con su compañero ayer por la tarde. Según le contó, había averiguado algo sobre el contacto del objetivo. 
 
    —¿Dijo de quien se trataba? 
 
    —No, señor. Tal solo le comentó, que necesitaba encontrarlo. Por lo visto, el objetivo no está identificado y tan solo tenía una fotografía para llegar hasta él. Lo que si le dijo a su compañero es que no coincidía con las informaciones facilitadas por Shelly. 
 
    —¡Shelly, Shelly! Cuantos problemas nos ha dado esa dichosa mujer. Ni muerta deja que lleguemos hasta los malditos documentos. ¿Tenemos en Madrid a alguien más? 
 
    —¡Sí, señor! Además del operativo habitual, Tengo a seis hombres haciendo el seguimiento para averiguar las filtraciones sobre “Pegasus”. 
 
    —¡Que lo dejen! Ya se ha conseguido lo que se quería del presidente. No hace falta seguir fingiendo que estamos tras la pista. Los marroquíes han cumplido y nosotros también. Ahora la prioridad es encontrar a nuestro hombre y averiguar quién era el contacto.  
 
    —¡Muy bien, señor! ¿Y cuándo lo encuentren? 
 
    —¡Maten a los dos! No pueden quedar testigos. Es una orden directa de arriba. ¿Del rastreo de la copia, sabemos algo? No entiendo por qué no se extrajo esa información antes de matarla. 
 
    —Ella no se lo puso nada fácil al equipo y no les quedó más remedio que actuar. Sabía defenderse y nunca se hubiera dejado coger. Lo más complicado del operativo, es que la copia no va a ser rastreable como el original. 
 
    —¡Están perdiendo facultades! En otras ocasiones, la documentación se ha encontrado a las pocas horas y con este asunto llevamos dos meses. 
 
    —Shelly no era un agente normal. Siempre iba un paso por delante, por eso se la eligió para conseguir la documentación. Lo ocurrido no tiene explicación, pero si de algo estoy seguro, es de que fue ella, la que hizo circular el rumor para poner al resto de países sobre aviso. Madrid se está convirtiendo en un hervidero y todos buscan la dichosa copia. 
 
    —Pues haga lo que sea para que no la encuentren o nosotros seremos los siguientes. Esa información no puede ver la luz, bajo ningún concepto. ¿Lo entiende? 
 
    —¡Sí, señor! Le hemos dado máxima prioridad y tenemos todas las posibilidades cubiertas. Estoy seguro de que al final la encontraremos, es cuestión de tiempo. 
 
    —¿Tiempo? Precisamente lo que no tenemos. Hay que intentar salvar la operación antes de que todo estalle y no haya vuelta atrás.  
 
  
 
  
   
    4. CAPÍTULO 
 
   J ulia caminaba por la ciudad sin rumbo. Había salido de la oficina con la intención de ir a su casa, pero al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que estaba completamente perdida. No la importó, en aquellos momentos no le importaba nada, ni siquiera la pesada de su compañera que la había llamado en repetidas ocasiones. Sabía que no se rendiría hasta que se lo cogiera, pero necesitaba un poco de soledad. 
 
    Un par de llamadas más tarde, tuvo que cogérselo o terminaría volviéndola loca. Lo hubiera puesto en silencio de no ser por las circunstancias.  
 
     Cuando descolgó el teléfono, Vivian parecía desesperada. Julia le dijo dónde estaban los expedientes que buscaba. Aquella mujer no era capaz de hacer nada por sí misma. Nunca entendió por qué la habían contratado, aunque, a juzgar por como la trataba su jefe, se había hecho alguna que otra idea. 
 
    Vivian no parecía conforme con las indicaciones de Julia. Seguía histérica y parloteaba algo sobre una visita sorpresa. Con aquellas explicaciones, podría ser el portero del edificio o el director general.  
 
    Un coche pitó y Julia pegó un brinco para subirse a la acera y no ser atropellada. Respiró profundamente y entornó los ojos. No sabía hacia donde se dirigía ni que hacía. Se había convertido en un zombi; andaba, pestañeaba, e incluso emitía algunos sonidos a modo de palabras, pero ni estaba allí ni quería seguir con aquella absurda conversación. 
 
    Vivian la reprendió por no contestarla y Julia colgó el teléfono sin contemplaciones. Bloqueó el número para que no la volviera a molestar. Le importaba un bledo si la despedían. Su familia se había desintegrado y todo su mundo había saltado por los aires. 
 
    La presión que sufría en su pecho, la estaba matando. Le costaba respirar y pensó que, en cualquier momento, terminaría perdiendo el conocimiento. Cruzó la calle acelerando el paso en un irracional intento de huir.  
 
    Correr no era la solución. Podía huir de cualquier lugar, pero no de sus sentimientos. Un par de calles bastaron para que terminara exhausta. Se apoyó en la pared y miró a su alrededor, estaba a un par de manzanas de su casa y ni siquiera era consciente de cómo había llegado hasta allí.  
 
    El dolor había invadido por completo su cuerpo y su mente. Su cerebro la estaba jugando una mala pasada. Sentía que nada era real, como si estuviera sumergida en una especie de nebulosa que lo envolvía todo. No podía o no quería pensar, tan solo desaparecer. 
 
    Se pellizcó con rabia, tenía que ser una pesadilla, una cruel y absurda pesadilla que parecía no tener fin. En menos de un año, su familia de adopción estaba a punto de desaparecer. 
 
    Siguió hasta llegar al siguiente semáforo. Aspiró profundamente intentando alejar la sensación de angustia que le había revuelto el estómago. Apretó sus puños con tanta fuerza que sintió como las uñas se clavaban en su piel. Cruzó la calle y continuó andando en dirección a su casa.  
 
    Miró su móvil y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Su madre le había mandado un mensaje y no se atrevió a abrirlo.  
 
    «¿Cómo iba a decirla que…? No, no podía…» Pensó Julia, sin poder reprimir la angustia que la reconcomía por dentro. 
 
    El cáncer había avanzado tan rápido tras la inesperada muerte de su padre que, estaba segura, no podría soportar la perdida de Shelly. Al fin y al cabo, tampoco la quedaba mucho. «¿Para qué causarle más dolor?» Se preguntó irónicamente. 
 
    Julia miró hacia atrás y vio a un tipo con gafas de sol y cascos en las orejas. Hubiera jurado que la estaba siguiendo. Lo había visto antes, a la salida de la oficina. Cada vez que giraba la cabeza, lo veía por el rabillo del ojo y tuvo miedo de que la fueran a atracar.  
 
    La presión en su pecho aumentó y ganas le dieron de ponerse a gritar allí mismo.  
 
    «¿Qué más podía pasar?» Se preguntó a punto de romper a llorar.  
 
    Cruzó el semáforo y se paró delante de un escaparate. A través del cristal podía ver como el joven también se paraba. Simulaba estar manteniendo una conversación telefónica. 
 
    Julia continuó su camino. Al final de la calle había unos grandes almacenes y pensó resguardarse en ellos, hasta que el tipo se alejara. Sacó un pañuelo de su bolsillo para secarse las lágrimas que le nublaban la vista. Había intentado reprimirlas desde que recibió la noticia, pero estaba superada por la situación. Sintió que le faltaban las fuerzas, no podía soportar más dolor. Ella no era la fuerte de la familia, ella no era como… No quiso ni pensarlo.  
 
    Entró en la gran tienda y se fue directa a la zona de lencería. Si aquel tipo la seguía hasta allí, no le quedaría la menor duda de sus malas intenciones.  
 
    Efectivamente, el tipo no entró en la sección, pero se quedó en los márgenes haciendo con que se interesaba por la ropa de niño. Algo difícil de entender por lo joven que parecía. 
 
    Julia subió las escaleras mecánicas hasta la tercera planta, donde se encontraba el menaje para el hogar. El tipo la seguía con cierta distancia y eso le dio margen para esconderse tras un gran mueble. Él paso por delante y al no verla continuó escaleras arriba. Ella aprovechó para bajar a la segunda planta y esconderse. Quería que pensara que había salido de la tienda. El tipo no tardó en volver a aparecer y bajó directo a la primera planta. Ella lo siguió con cautela, hasta que le vio desaparecer en la entrada. Un dependiente se acercó a ella y le preguntó si necesitaba algo. Ella negó con la cabeza y se encaminó a la planta baja. 
 
    Estaba bajando las escaleras, cuando vio al tipo con otro hombre mirando en todas direcciones. Al parecer tenía un compinche. Apresuró el paso y salió por la puerta que daba a la calle paralela. Tenía la esperanza de que tardaran en darse cuenta de que había abandonado la tienda. 
 
    Llegó al portal y ni siquiera esperó al ascensor. Subió corriendo las escaleras. Estaba tan asustada que había dejado de auto compadecerse, hasta que cerró la puerta de su apartamento.  
 
    Sobre la consola de la entrada, estaba la fotografía que tomaran el día de su graduación. Dejó caer el bolso y la cogió. 
 
    Desde que llegara a la casa de los Hadson, Shelly había sido su referente. Cinco años mayor que ella, la había acogido como a una hermana, algo que ella jamás había tenido. 
 
    Julia la admiraba y adoraba a partes iguales. Veía en Shelly, a la mujer inteligente, resolutiva e independiente, que ella quería ser. Actuaba por instinto y siempre salía airosa de cualquier situación. 
 
    Las lágrimas se abrieron camino y Julia soltó la fotografía. Se fue a su cuarto y se tendió en la cama, abrazada a uno de los cojines para ahogar su llanto. 
 
    «¿Cómo hacerse a la idea de no volverla a ver?» Pensó y las lágrimas brotaron con más fuerza.  
 
    En realidad, no le quedaba mucho tiempo para volver a estar sola, como cuando era niña e iba de casa de acogida en casa de acogida, sin nada a que aferrarse, sin amigos, sin familia... 
 
    Julia estaba en deuda con los Hadson. Ellos, le dieron la familia con la que siempre había soñado. No podía fallarles. Aunque no supiera ni por dónde empezar.  
 
    El teléfono comenzó a sonar y a punto estuvo de caérsele de las manos. Alguien se identificó como funcionario de la embajada estadounidense en España. Julia le preguntó que tendría que hacer para que su hermana volviera a casa. El tipo le aseguró que el operativo ya estaba dispuesto. Shelly había muerto mientras trabajaba para el gobierno y ellos se encargarían de todo. Saldría de la base de Torrejón y llegaría al aeropuerto de la base militar de Washington. 
 
    Julia se quedó pensativa. Creía que su hermana estaba de vacaciones en España. No entendía, porque Shelly no le había contado la verdad. De haberlo hecho, no se hubiera molestado con ella por no pasar esos días con su madre en el hospital. Había sido tremendamente injusta y volvió a romperse. 
 
    Cuando se levantó de la cama ya había anochecido. Cogió su móvil y marcó el teléfono de la única persona que podía ayudarla. Había sido su mejor amigo, aunque, no hubieran vuelto a hablar después de su última salida. Aquella noche cometió un gran error, pero había tenido que acostarse con él para darse cuenta de ello. 
 
    Escuchó los tonos pacientemente. Quizás, no le apeteciera hablar con ella. Había pasado un mes y Julia no estaba segura de nada. 
 
    —¡Hombre, perdida! ¿A qué debo el honor de esta llamada? Pensaba que te habrías mudado a otro estado o algo así. 
 
    —¡No seas muy duro conmigo! Sé que tenía que haber respondido a tus llamadas, pero me asusté, me aterró la idea de perderte como amigo y no supe cómo reaccionar… Si hubiera sabido lo que sentías. Yo… nunca me habría dejado llevar. Me arrepiento tanto… —Al otro lado de la línea, se hizo un silencio sepulcral y Julia sintió pánico. —Creo que lo estoy empeorando ¿Verdad? —Ian no contestó. —¡Ian, por favor! Dime algo, aunque sea un insulto. ¡Me lo merezco! Tienes derecho a estar enfadado conmigo. ¡Ves por qué no cogía el teléfono! No quería herir tus sentimientos.  ¡Lo siento, lo siento mucho! Tendrías que haberme dicho lo que sentías antes de.... ¡Por favor, Ian! ¡Perdóname!  
 
    Ian rompió su silencio. —No hay nada que perdonar, Julia. Uno no manda en sus sentimientos, pero tenías que haberme cogido el teléfono. No te imaginas como me he sentido todo este tiempo. 
 
    —No sabía que decirte, las relaciones amorosas no son lo mío. Tú mejor que nadie lo sabes. —Hizo un silencio. —No intento justificarme, tan solo… ¿Podrás perdonarme? 
 
    —¡No seas boba! No tengo nada que perdonarte. Tan solo me hubiera gustado que hubieras actuado como una amiga, no como una desconocida a la que te ligas una noche y... No le demos más vueltas. ¿Qué te pasa? Algo muy gordo, debe de haberte ocurrido para que me llames. 
 
    —¡Llevas razón! Me conoces bien. Te llamo porque… —Julia no era capaz de pronunciar las funestas palabras. —Shelly, Shelly ha muerto. 
 
    —¿Shelly? —Preguntó incrédulo. —¿Cómo estás? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Estaba en Madrid por trabajo. Al parecer, sufrió un accidente. 
 
    —¿Cuándo ha sucedido? ¿Quieres que te acompañe a Madrid? Me deben días en el periódico y… 
 
    —No voy a viajar. Se han encargado los de la embajada. Llegará a la base militar de Washington en cuestión de horas. Aunque, no me vendría mal tener un hombro en el que llorar. La verdad, es que no tengo ni idea de por dónde empezar. —Se hizo un silencio y Julia se dio cuenta de lo que le estaba pidiendo. —Ian, no quiero que te sientas obligado, no tengo ningún derecho y menos…, después de cómo me he portado contigo… 
 
    Julia tragó saliva. Tenía un nudo en la garganta que la estaba matando. No quería romper a llorar, parecería un chantaje y después de todo el daño que le había hecho, no tenía ningún derecho. 
 
    —¡No seas absurda! En veinte minutos estoy ahí.  
 
    Julia soltó el aire y le dio las gracias. Aunque en aquellos momentos, veinte minutos le pareciera un mundo. 
 
    El timbre de la puerta sonó. Julia estaba tan ansiosa por ver a su amigo, que abrió sin mirar por la mirilla. Se encontró con un tipo trajeado y muy atractivo que dijo ser amigo de su hermana. 
 
    Julia nunca le había visto, pero conocía los gustos de Shelly y aquel hombre respondía a todos sus estereotipos: alto, delgado y muy guapo. Rondaría los treinta y tantos y su tez morena acentuaba sus ojos verdes. 
 
    Afirmó que June, compañera de su hermana, le había llamado para darle la triste noticia. Él estaba en aquel momento por la zona y había decidido pasarse a darle el pésame. Le ofreció su ayuda en todo lo que pudiera necesitar. Sabía que no tenía más familia y en aquellos momentos, todo apoyo resultaba escaso ante una situación tan dolorosa. 
 
    Julia iba a invitarle a entrar, cuando Ian apareció en el rellano. Se alegró tanto de volver a verlo, que se abrazó a él fuertemente sin pensar si era o no lo correcto. 
 
    Ian miró de soslayo al tipo que les observaba. Demasiado guapo pensó y abrazó más fuerte a Julia. Aquel tipo le miró de una forma que no le gustó nada, pero Julia estaba entre sus brazos y eso era lo único que le importaba. Aunque era consciente de que no tenía ninguna oportunidad, tenerla en sus brazos despertaba en él un sentimiento de posesión que no podía controlar. 
 
    —Le agradecemos señor… ¿Daniel? —Dijo Ian, dejando claro que era un completo desconocido. 
 
    —Daniel, Daniel Hogan. —Respondió el tipo con una medio sonrisa. 
 
    —Muchas gracias señor Hogan, pero yo me encargaré de ayudar a Julia con todos los preparativos. De hecho, ya he contactado con la funeraria para que se encargue de todo. 
 
    A Daniel no le gustó el tono autoritario que Ian estaba utilizando. Le habían asegurado que la joven no tenía pareja y aquel tipo se estaba comportando como si lo fuera. 
 
    Daniel sacó de su bolsillo una tarjeta y se la entregó a Julia. Al ver la dirección, le preguntó: —¿También es compañero de Shelly? Parece que sacaba a todos sus amigos de la oficina. —Dijo inconscientemente. 
 
    —¡Pasamos tantas horas trabajando juntos que al final…! 
 
    —Es cierto. ¡Perdona! No quería incomodarte.  
 
    —No pasa nada. Shelly me había hablado mucho de ti. Sé que estabais muy unidas e imagino que lo estarás pasando muy mal teniendo que organizarlo todo sola. 
 
    —¿Todo? —Julia no tenía ni idea de a qué se estaba refiriendo Daniel. 
 
    —Me refiero, al funeral, al entierro, vaciar su apartamento y cosas así. Cuando mi hermano murió, yo… Bueno, imagino que me entiendes. Me hubiera venido bien algo de ayuda en esos momentos. 
 
    —¡Lo siento! La verdad es que no he pensado en eso. En realidad, no he pensado en nada. Todavía no me hago a la idea de que ella… —Sus ojos se llenaron de lágrimas e Ian, pasó la mano por su hombro para intentar reconfortarla. 
 
    —¡Perdona si te he incomodado! Tú hermana me ayudó mucho en determinados momentos y me encuentro en deuda con ella. Por eso, no dudes en pedirme ayuda. June estará fuera los próximos días, pero yo voy a quedarme un tiempo y… ¡En fin…! Veo que estás en buenas manos. Ya sabes… —Daniel se despidió dándole un par de besos. Quería ver la reacción de aquel tipejo. —¡Adiós Ian! 
 
    Ian le hubiera reventado la cara, pero se limitó a agarrar a Julia por la cintura dejando clara su posición. Estaba seguro que “Don testosterona” captaría el mensaje. 
 
      
 
    La lluvia caía sin cesar, cuando llegaron a la capilla para dar el último adiós a Shelly. El cielo parecía estar tan triste como el resto de personas que acompañaban al féretro. Había pensado Julia mientras se dejaba llevar por unos y por otros. No le quedaban fuerzas para tomar decisiones, los dos últimos días habían sido una pesadilla para ella. Su estado era lamentable, no podía comer, no podía dormir y no podía dejar de pensar en su madre.  
 
    No le había contado nada. La enfermedad iba avanzando tan rápido que, en cualquier momento, volvería a pasar por el mismo calvario. 
 
    De vez en cuando miraba a su alrededor. Aquel lugar estaba lleno de gente desconocida para ella y llegó a sentirse una extraña.  
 
    Miró la fotografía que habían puesto junto al ataúd. No quiso que dejaran la caja abierta. Por mucho que hubieran maquillado a su hermana, la conocía bien y sabía que Shelly jamás le hubiera perdonado que la expusiera así.  
 
    Bajo la mirada. A veces le costaba controlar el dolor y las lágrimas brotaban a raudales. Desde que el cuerpo de Shelly llegara, todo había ido a una velocidad vertiginosa. Cómo si todos quisieran terminar cuanto antes. 
 
    Un hombre trajeado se acercó a darla el pésame y le ofreció una carpeta. Le aseguró, que le hubiera gustado hacerlo después de la incineración, pero tenía que marcharse y sabía que ella requería aquella información. 
 
    Cuando se marchó, abrió la carpeta para echarle un vistazo. Encontró la autopsia, los informes y las fotografías tomadas del accidente. La cerró, al ver la imagen de su hermana tendida en el suelo. Sintió un leve mareo, pero aguantó. No podía derrumbarse, tenía que seguir hasta el final. 
 
    Una mujer se acercó para ofrecerla un pañuelo. Le dijo su nombre y le presentó sus condolencias. Le aseguró que Shelly y ella eran íntimas. Julia agradeció sus palabras, pero no tenía ni idea de quien era esa mujer. 
 
    Ian y Ruth, permanecieron a su lado todo el tiempo. Eran las únicas caras familiares, junto con un par de amigos de sus padres. Su primo Lian, le había mandado un cariñoso mensaje, pero no había tenido tiempo material para llegar al funeral.  
 
    Miró a su alrededor y sintió ganas de gritar, pero no lo hizo. Siguió en silencio, con la mirada perdida mientras las lágrimas no dejaban de brotar, esperando que el ataúd desapareciera tras las cortinas. 
 
    Agradeció que la gente se desperdigara sin tener que despedirse de todos ellos. Estaba agotada y solo quería descansar un poco para volver al hospital junto a su madre. Le habían aumentado las dosis de morfina y no sabía cuánto tiempo le quedaba. 
 
    No había podido hacer nada por Shelly, pero haría todo lo que estuviera en su mano por su madre. 
 
    Ian se fue a buscar el coche y Ruth, se entretuvo recogiendo los efectos personales de Shelly. Julia se refugió en el baño. No quería encontrarse con ningún rezagado que tuviera la necesidad de presentarle sus condolencias. 
 
    Un mensaje en el móvil, le anunciaba que Ian ya estaba esperando en la puerta. Se miró en el espejo antes de salir de su escondite. Tenía los ojos enrojecidos e hinchados por el llanto y las ojeras marcaban la tristeza de su rostro demacrado. 
 
    «¿Cómo iba a presentarse así en el hospital?» Pensó. Su madre la conocía bien, en cuanto viera la pena reflejada en su rostro, sabría que algo iba mal. Respiro profundamente y se lavó la cara con agua fría antes de salir. 
 
    En el pasillo la esperaba un tipo. Iba trajeado como el resto, pero su aspecto no era tan formal. Se dirigió a ella en cuanto la vio salir. Le dijo que se llamaba Jack y que era un buen amigo de Shelly. Llevaba todo el día escuchando la misma cantinela, pero a diferencia del resto, había algo en él que le resultaba familiar.  
 
    El tipo parecía apurado y miraba constantemente a su alrededor. Julia le oía, pero su cabeza no estaba allí, estaba en el hospital, donde su madre la necesitaba más que cualquier extraño. 
 
    Le dijo que tenía prisa para quitárselo de encima. Pero el tipo obvió el mensaje y le pidió que le escuchara.  
 
    Ella le hizo una señal con la mano para que continuara. El hombre le advirtió que estaba en peligro y tendría que tener mucho cuidado. Según él, nada era lo que parecía y las cosas se le iban a ir complicando. Le dijo que aquel no era el lugar, pero que era muy importante que estuvieran en contacto para poderla ayudar llegado el momento. 
 
    Julia asentía como si de un robot se tratara. No entendía de qué le estaba hablando y le pareció que aquel tipo no estaba muy bien de la cabeza.  
 
    Jack pareció adivinar sus pensamientos y se limitó a entregarla un trozo de papel con su teléfono apuntado. Le hizo prometer que le llamaría al día siguiente. 
 
    En ese momento, apareció Ruth bastante preocupada. No sabía porque se demoraba tanto en salir. El hombre le cogió la mano y puso en ella el papel. 
 
     —No te olvides de llamarme, es muy importante. —Dijo soltando su mano y alejándose rápidamente. 
 
    Julia se guardó el papel en el bolsillo de la gabardina y salió de allí antes de que alguien más pudiera interceptarla. 
 
    —¿Quién era ese? No lo he visto en el funeral y no tenía muy buen aspecto que se diga. —Le preguntó Ruth 
 
    —¡No lo sé! La verdad, es que no le hecho mucho caso. Creo que quería decirme algo sobre Shelly, pero al verte parece que ha cambiado de idea. —Le dijo Julia mientras se recostaban en el asiento trasero del coche de Ian. 
 
    —¡Vaya por Dios! —Exclamó Ruth. 
 
      
 
      
 
      
 
    CNI 
 
    Pérez sabía lo que le esperaba. No es que le fueran a degradar, es que le iban a fulminar. Iba a ser el primer funcionario de la historia al que iban a despedir por inepto. Llamó a la puerta de su jefe y esperó a que le diera paso.  
 
    Al entrar en el despacho, su jefe se quitó las gafas y le miró con cara de pocos amigos. Pérez tuvo el presentimiento de que algún chivato ya se había ido de la lengua. 
 
    —¡Buenos días, señor! —Dijo en un absurdo intento de aparentar normalidad. 
 
    —¡Buenos días, mis cojo…! ¡Dos americanos en un mes! ¡Dos! El ministro está que echa chispas. Me ha amenazado con destituirme para calmar a los Yanquis. ¡Y si yo caigo…! —No terminó su amenaza. Saco del bolsillo un pañuelo y se lo pasó por la frente. —Espero por su bien, que tenga algo sobre el asunto, porque la paciencia tiene un límite y usted rebasó ese límite hace mucho tiempo. 
 
    Pérez trago saliva y escrudiñó en su cerebro algo que pudiera aplacar el mal humor de su jefe. 
 
    —¡Vamos! Que no tenemos nada. —Se adelantó el director, al ver que tardaba en contestar. 
 
    —No mucho, señor. Se supone que el tipo era un turista, pero… 
 
    —¿Cómo, que se supone? ¿Lo era o no lo era? Deje de marearme. 
 
    —No, señor. Había tenido contacto telefónico con la mujer americana. Usted ya me entiende… 
 
    —Yo, ya no entiendo nada. 
 
    —Quería decir que era otro...  
 
    El director general le interrumpió. —¡Eso lo había entendido Pérez! Era una ironía. 
 
    —¡Lo siento, señor! 
 
    —No lo sienta tanto y cuénteme algo que nos sirva para tranquilizar al ministro. 
 
    —La investigación corre a cargo de la policía y, como usted me dijo que fuéramos discretos… 
 
    —¡Una cosa es ser discretos y otra es ser incompetentes! No sé, si ve la diferencia. —Pérez no dijo nada, tan sólo afirmó con la cabeza, no estaban las cosas como para ser contestatario. Su jefe lo miró con el ceño fruncido y apostilló. —Pues ya pueden ponerse las pilas. Quiero que averigüen algo antes de que se nos adelanten. Solo espero, que a este no le quieran hacer pasar por otro accidentado como hicieron con la mujer. Se piensan que somos idiotas y lo peor, es que le seguimos bailando el agua como si lo fuéramos. 
 
    —Eso va a ser difícil, si tenemos en cuenta que le han dejado el pecho como un colador. 
 
    —¡Vaya! ¿Dónde ocurrió? 
 
    —En Villa de Vallecas. 
 
    —¿Villa de Vallecas? —Pérez movió la cabeza afirmativamente. —¿Y qué hacía allí un espía americano? —Pérez se encogió de hombros. —¿Hay testigos? 
 
    —Solo dos mujeres que paseaban por el parque.  
 
    —Algo es algo. Tenemos la declaración. 
 
    —No, pero ya la he solicitado. 
 
    —Y tampoco tenía seguimiento. ¿No? 
 
    —Señor, no tenemos hombres para tanto seguimiento. 
 
    —¡Cree usted, que es momento para reivindicaciones!  —Pérez negó con la cabeza. —Pues ya está organizando el operativo para encontrar al hijo de p…, que nos está complicando la vida. Quiero dar a esos yanquis donde más les duela. No quiero ni un muerto más. ¿Lo entiende? 
 
  
 
  
   
    5. CAPÍTULO 
 
   S u mirada estaba en algún lugar, al otro lado del cristal. Tenía la taza entres sus manos y a pesar del calor del mediodía, le reconfortaba sentir aquel líquido caliente pasando a través de su garganta. Inspiró profundamente, sintiendo como el cálido aire llenaba sus pulmones.  
 
    Por fin, encontraba un segundo de paz. Los últimos días habían sido una locura. Nunca hubiera imaginado que le tocaría vivir algo así.  
 
    Quizás, todo hubiera sido diferente de haber hecho caso a Bosco, cuando ladró por primera vez. Aquel animal, tenía el instinto más desarrollado que ellas y lo demostró con creces. 
 
    Soltó la taza en la mesa y se pasó el rizo que le cubría el ojo derecho por detrás de la oreja. Ahora eso daba igual. El hombre del parque estaba muerto y ellas se habían librado de ser acusadas por los pelos.  
 
    De haber sabido como las iban a tratar, Alicia hubiera dejado suelto a Bosco para que los mordiera. 
 
    Volvió a coger aire. Todo lo que podía haber salido mal, ocurrió aquella noche. ¿Cómo demonios, aquel crio vestido de agente de la ley, había confundido una reanimación cardiaca, con un ataque? 
 
     Por un momento, se imaginó los titulares de aquel sin sentido: Mujer de mediana edad, muere a manos de un policía al intentar reanimar a un hombre herido. Y, habría sido así, de no haber sido por la rápida reacción de su superior, que le grito a pleno pulmón, al ver como le quitaba el seguro del arma con el que la apuntaba. 
 
    Soltó el aire de forma contenida. Intentaba concentrarse en su respiración para sacar las malas ideas de su cabeza. El dichoso “mindfulness”[1] no era lo suyo por mucho que lo intentara. 
 
    Visto desde la distancia, le podía haber pasado a cualquiera, pero eran ellas las que se habían pasado toda la noche declarando en comisaría. 
 
    Mar, sonrió al recordar la bronca del juez de guardia a los policías que las detuvieron. Cada vez que intentaban explicarse, lo empeoraban más. De haber tenido oportunidad, el juez los hubiera encerrado por ineptos. 
 
    —¿Cómo pueden haber confundido una maniobra de reanimación cardiaca con un apuñalamiento…? ¿Es que no vieron que no iba armada…? ¿Qué tenía sangre en las manos? ¿Y qué querían que tuviera…? ¡Si el pobre hombre se estaba desangrando!  
 
    El agente que formó todo el desaguisado, se iba a cuidar muy mucho de volver a sacar conclusiones precipitadas. 
 
    Movió la cabeza de un lado a otro. Lo de la Pili merecía una mención especial. El juez no llegaba a entender, porque Alicia llevaba encima un arma blanca. Tras la explicación, la cosa no mejoró, más bien empeoró.  
 
    Alicia defendía con vehemencia la necesidad de proteger a su perrito, en caso de ser atacado. A lo que el juez le contestó: —¿Está segura de que esa fiera necesita protección? Porqué a juzgar por las imágenes, los que necesitan protección son los pobres desgraciados que se crucen en su camino. 
 
    Alicia se encogió de hombros. La noche anterior, Bosco se había vuelto loco al ver que se llevaban a su dueña y eso tiraba por tierra cualquier argumento. 
 
    La gota que colmó el vaso, fue cuando el juez le preguntó: 
 
    —¿Dónde ha aprendido a realizar una RCP[2]?  
 
    —En un video del YouTube, señoría.  
 
    —¡Válgame Dios! ¡Cómo para haber sobrevivido el pobre hombre! Porque las heridas eran mortales de necesidad, sino, la hubiera empapelado por homicidio involuntario. La próxima vez, haga un curso de primeros auxilios como todo el mundo. 
 
    Aquel pequeño hombrecillo antipático de aspecto envejecido y frágil, se lo había hecho pasar mal, pero, al final las puso en libertad. Nunca estarían lo suficientemente agradecidas a que el juez, no hubiera tenido en cuenta los demoledores informes policiales.  
 
    Mar se levantó y estiró la espalda, las contracturas la estaban matando. Alicia no estaba mejor. Eran las consecuencias de una mala noche. Tardarían algún tiempo en reponerse del mal trago vivido. 
 
    El dictamen del forense había dado la puntilla final a la desastrosa acción policial. En sus conclusiones, dictaminó que había sido una persona zurda, que rondaría el uno ochenta de altura, el que le asestó las puñaladas al pobre hombre.  
 
    A pesar de que Mar apenas rondaba el uno sesenta, la policía seguía resistiéndose a descartarla como sospechosa. Por alguna razón que no lograban entender, la habían tomado con ellas y no parecían dispuestos a desistir de su empeño. 
 
    Sintió un escalofrío y le volvió a dar un sorbo a su té. No quería seguir pensando en aquella noche. Cuanto antes lo olvidara, antes podría volver a concentrarse en su novela. Con todo lo ocurrido, la estaba dejando de lado y de seguir así, no la terminaría nunca. 
 
    Dejó la taza en la mesa, tras darle el último trago. En ese momento, vio a su amiga Bego cruzando la calle junto a su caballero andante. 
 
    «¿Otra coincidencia?». Se preguntó Mar de forma irónica. 
 
    Por mucho que Bego le quitara importancia, aquel tipo parecía gustarle y ella se alegraba de verla feliz. Era una mujer muy especial. En realidad, todas sus amigas lo eran. No estaba segura de la razón, pero habían construido un vínculo inquebrantable, que las mantenía unidas por muy adversas que fueran las circunstancias. 
 
    El móvil sonó y leyó el mensaje. Su hija le escribía para avisarla que no cenaría en casa. Miró la hora en el reloj del horno, dejó la taza de té en el fregadero y subió a su habitación. 
 
    Sentada frente al ordenador, leyó las dos últimas páginas. No le gustó nada de lo que había escrito y lo borró. No conseguía concentrarse y ordenar sus ideas. Era desesperante, borraba más de lo que escribía y eso, cuando no se apagaba el ordenador y perdía todo el trabajo.  
 
    Era como si todo estuviera en su contra. Como si el universo le estuviera mandando algún tipo de mensaje. 
 
    «¿Debería dejar de escribir? —Se preguntó con cierto pesar. —¿Realmente tenía alguna oportunidad de ganarse la vida con ello? —Si era sincera consigo misma, la respuesta era no, un no rotundo, que le hacía replantearse todos los días la idea de seguir adelante.»  
 
    Mar se echó las manos a la cabeza. No bastaba con tener imaginación para contar historias, necesitaba trabajar más, seguir aprendiendo, publicitarse y encontrar una editorial que le quisiera dar la oportunidad. Nada era posible sin invertir dinero y llevaba tanto tiempo sin trabajar… 
 
    Levantó los ojos y se quedó mirando la calle. Unos jóvenes pasaban hablando alegremente. Sintió cierta nostalgia. Los años habían pasado tan rápido, que no había sido consciente de su edad, hasta que dejó de recibir ofertas de trabajo. 
 
    Sus ojos recorrieron la calle y se fijó en un coche gris. Llevaba más de una semana aparcado frente a su casa, ya fuera en un u otro lado de la calle. El tipo tenía que ser rarito de narices y eso, causaba un efecto casi hipnótico en ella. No entendía que hacía allí y, era precisamente eso lo que llamaba su atención. Historias surrealistas, escabrosas o terroríficas, se daban paso sin ningún pudor en su cabeza. 
 
    Desde luego era un hombre paciente, porque pasarse todo el dichoso día metido en un vehículo con aquel calor, no era acto para claustrofóbicos.  
 
    Hizo una lista de posibles causas: podría ser un ladrón, que estuviera estudiando a su víctima; un esposo celoso, que espiara a su mujer para pillarles infraganti; un hombre al que hubieran despedido y no quisiera afrontarlo antes su familia y por último, algún depravado sexual.  
 
    Todas sus ideas tenían un trágico final y eso era precisamente lo que la preocupaba. Aquel tipo no le daba buena espina y no podía evitar echarle un vistazo de vez en cuando. 
 
    Se le había pasado por la cabeza llamar a la policía, pero después de la detención, desechó la idea. Bastante había tenido con una noche en comisaría, como para meterse en más jardines. Al fin y al cabo, tampoco le había visto hacer nada malo. 
 
    Iba a dejar el cotilleo para volver a su novela, cuando vio como un tipo se metía en el coche gris con el Psicópata. Mar actuó rauda y veloz para dejar constancia de ello. Allí se cocía algo y no pensaba perdérselo. 
 
    Cogió el móvil y comenzó a grabar la escena aumentando la imagen todo lo posible. Lamentó no haber limpiado los cristales en las dos últimas semanas. A pesar de ello, si bajaba los aumentos, los churretes de la última tormenta, apenas eran perceptibles y se podían distinguir las caras. 
 
    Se intercambiaron algo, que ella identificó como un posible móvil, aunque parecía más grueso. Amplió la imagen al máximo, pero topó con un punto muerto, en el que no era capaz de distinguir lo que ocurría al otro lado. Movió la cámara y consiguió grabar, como le daba un paquete.  
 
    «¡Vaya, vaya, vaya! —Exclamó. —¡Así pasan la droga! En un inofensivo paquete de chicles. ¡Qué decepción! Estos dos, van a ser unos camellos del tres al cuarto». 
 
    Hecha la entrega, el tipo que llevaba toda la mañana allí, salió del coche y dejó al que acababa de llegar en su lugar. Pudo ver perfectamente como el nuevo Psicópata, se ponía sus propios auriculares y seguía conectado como el anterior. 
 
    —¿Y si son chicles de verdad? —Preguntó en voz alta, obviando que estaba sola y nadie la iba a responder. A su retorcida mente acudió una nueva idea. —Esos dos están vigilando a alguien… 
 
    Miró la pantalla del ordenador y lo apagó. Era absurdo tenerlo encendido, cuando le iba a resultar imposible concentrarse en nada. Aquel vehículo había despertado su interés y no pararía hasta averiguar de qué se trataba. 
 
    Quizás, se estuviera equivocando, pero algo en su interior la decía que iba por el buen camino. 
 
    El ordenador se reinició y Mar volvió a apagarlo. Estaba hasta el moño de la obsolescencia programada. Solo le faltaba que el puñetero portátil se estropeara. 
 
     Una y otra vez, se volvió a reiniciar. Al cuarto intento apretó más de diez segundos el botón de apagado. Si eso no funcionaba, es que la cosa era peor de lo que imaginaba. Antes de irse a negro, le pareció ver algo. Fue cuestión de unas milésimas de segundo, pero lo suficiente como para que no le pasara inadvertido. Movió su cabeza fuertemente, como si necesitara sacarse aquella idea de la cabeza a base de sacudidas. Tantas horas dedicadas a inventar tramas, la estaban volviendo tarumba. 
 
    Sacó el blog de dibujo. La pintura era una buena forma de meditación. Además, tenía que deseñar la portada adecuada para su próxima novela. No quería perder más tiempo dándole vueltas al asunto.  
 
      
 
      
 
    Aquella tarde, Mar les contó a sus amigas la idea para su novela.  
 
    —¿Estamos hablando del presidente de Rusia? —Mar movió la cabeza afirmativamente. —¡Venga ya! Eso no sería una novela de espías, sería una novela de ciencia ficción.  
 
    —¡Puede! Pero el mundo está lleno de espías y mercenarios dispuestos a cualquier cosa por dinero. Mi novela, comienza con la muerte de la espía que esconde unos documentos con información reservada. 
 
    —Algo muy trillado. ¿No crees? —Preguntó Carmen. 
 
    —Puede ser, pero no se me ocurre otra forma 
 
    —¡Si tú lo ves…! Pero haznos un favor, no nos menciones en ella. Llevamos un par de minutos hablando del tema y ya te has cargado a una. No quiero ni imaginar, a cuantos te vas a cargar antes de que la termines. Eso, si no eres tú la que la palma. —Comentó Olga en tono sarcástico. 
 
    —¡Y dale! Algo tuvo que descubrir ese periodista para morir de aquella manera. Ninguna lo habéis visto u oído en las noticias. Solo hablan de la avalancha que se produjo en el interior del metro. Como si la gente se hubiera vuelto loca por que sí. Yo estaba allí y sé lo que pasó, por eso tengo que contarlo. 
 
    —¿Sabes cuantas personas mueren y no salen en las noticias? —Preguntó Carmen. 
 
    —Este no es el caso. La noticia está en los medios, pero no cuentan el acontecimiento que la provocó y eso, es muy sospechoso. Si no tuvieran nada que esconder, hablarían de ello abiertamente. 
 
    —¿Y por eso quieres correr el mismo riesgo e inmolarte? —Le dijo Begoña. 
 
    —No me va a pasar nada. Vosotras mismas lo dijisteis. Nadie compra mis libros. —Bego negó con la cabeza. —¿¿De verdad crees que se va a vender más que las otras?? 
 
    —¿Quién sabe? Mira que si resulta un “Bets Seller”. —Le animó Carmen.  
 
    Mar la miró de reojo y ella hizo un gesto de rendición levantando las dos manos.  
 
    —Si lo que intentáis es desanimarme, que sepáis que no lo vais a conseguir. —Les dijo Mar muy seria. 
 
    —Es que nos lo pones muy difícil. Si es peligroso y vendes muchos libros, vas a morir y si no vendes libros, te vas a desanimar. ¡Es como elegir entre susto o muerte! —Razonó Carmen. 
 
    —¡Prefiero susto! No me gustaría quedarme sin amiga. —Dijo Olga en tono sarcástico. 
 
    —¡No sé, para qué os cuento nada! Creo que no me tomáis en serio. 
 
    —¡Claro que lo hacemos! Pero nos estás hablando de escribir sobre un compló para matar al presidente de Rusia. Ni James Bond lograría tal hazaña. Todavía si quisieras cargarte a alguno de sus ministros o generales… Solo tendrías que esperar a que le llevaran la contraria y saltarían ellos solitos por la ventana. Que “Don” de sugestión tiene el puñetero. —Concluyó Olga. 
 
    —¡También podría rendirse y no haría falta matarlo! —Comentó Mar en tono burlón 
 
    —¿Sabes que pueden grabar todo lo que dices? —Dijo Olga. —Ese hombre no se deja ganar ni a las chapas.  
 
    —No te molestes, si dejamos de contar contigo para nuestros paseos al atardecer. —Remató Begoña riendo. 
 
    Mar movió la cabeza de un lado a otro. Las chicas estaban imposibles y no la tomaban en serio. —¡Vosotras sí que sois buenas amigas! Lo tendré en cuenta cuando sea famosa y el mundo me rinda pleitesía. No pienso invitaros a mi casa de la playa. 
 
    —¡Mar! Baja que te estás viniendo muy arriba. Primero organiza el plan y luego ya vamos hablando. Lo mismo hasta participamos. Total, nos van a matar de hambre o de cualquier otra cosa. ¡Por cierto! ¿Habéis visto el recibo de la luz? A mi casi me da un parraque. A este paso, nos vemos con un candil de aceite y una vela. —Dijo Olga frunciendo el ceño 
 
    —Aceite no, que se está poniendo por las nubes. —Apuntilló Carmen.  
 
    —Mi caso es desesperante, si sigo así, voy a terminar convertida en una indigente. —Apostilló Mar. 
 
    —¡Eso si lo cuentas! No te olvides que quieres matar al presidente… —Remató Olga con una gran sonrisa. 
 
    —¡Pues evitaría la tercera guerra mundial! —Respondió Mar con retintín. 
 
    —Eres la alegría de la huerta. —Le dijo Olga, moviendo la cabeza de un lado para otro. 
 
    —Lo que intento es salvar al mundo y estáis muy negativas. Creo que no estoy valorada en este grupo. —Apuntilló Mar bajando la cabeza. 
 
    —¿A bombazo limpio? —Mar miró a su amiga con los ojos entornados y Carmen se apresuró a decir. —¿Es broma? Sabes que te apoyamos. Y sería muy feo por tu parte matar a tus amigas, aunque sea en una novela de ficción.  
 
    —¡Verás, como con este libro, te conviertes en novelista consagrada! —Aseguró Olga.  
 
    —¡No sé yo! Este mes, tan solo he ganado 0,03 Céntimos. Se me caían unos lagrimones… Un año y medio de trabajo para eso. No puedo pagar ni a la correctora. 
 
    —¡Si te corrige tú prima! —Le recriminó Olga. 
 
    —Sí, pero tiene la fea costumbre de comer, como el resto de los mortales. Lidia es un encanto, pero en algún momento me mandará a la mierda y no se lo podré reprochar. 
 
    —¿Y la segunda novela? No va mejor. —Preguntó Bego. 
 
    —Cómo me va ir mejor, si no existo para el mundo. Sin redes no hay paraíso y a mí no me da la vida para más. Tan solo he vendido un libro. ¿Adivinar quién lo ha comprado? —Sus amigas la miraron expectantes. —Mi prima. Y eso que le dije que se lo regalaba.  
 
    —Si después de corregirlo lo compra, es porque le ha gustado. Seguro que lo comprará alguien más. —La animó Carmen. 
 
    —¡Si! Lleváis razón, también lo suele comprar Richard. 
 
    —Lo mismo te vuelven a llamar para trabajar en el ayuntamiento. Así conseguirías algunos fondos para publicitarte. —Animó Begoña. 
 
    —¿Así quieres animarme? Llevo dos contratos en prácticas y tengo cincuenta y dos años, si me ofrecen otro contrato en prácticas, me tiro por la ventana. 
 
    —Yo me replantearía esa idea. Más que nada porque vives en una vivienda unifamiliar de dos plantas. —Remató Carmen. 
 
    —No te agobies. ¡Verás cómo lo consigues! —La intentó animar Bego. 
 
    —¡Pues claro! —Secundó Olga. —Y si no, no pasa nada. ¿Sabes cuántos escritores se han muerto sin conseguirlo?  
 
    —¡Con lo bien que ibais!… Porque no lo habéis dejado ahí… —Respondió Mar derrotada. 
 
      
 
      
 
    Despacho del ministro. 
 
    Ring, ring. El ministro cogió el teléfono y resopló, era la tercera llamada del director del CNI. 
 
    —¡Señor ministro! 
 
    —Déjese de formalismos Romero y vaya al grano.  
 
    —Señor, la cosa se está poniendo fea. Hay más espías en la capital, que carteristas en el metro de Barcelona. Necesitaríamos más efectivos para controlarlos o…  
 
    El ministro no le dejó terminar la frase. —No es momento para reivindicaciones. Habrá que apañarse hasta que salgan los nuevos agentes. ¿Sabemos algo de lo ocurrido al ciudadano americano? 
 
    —Murió. —Dijo molesto el secretario. Aquel hombre les pedía un imposible y estaba harto de sus exigencias. 
 
    El ministro captó el mensaje y se pasó la mano por la cabeza. No iba a tolerar que le tomara el pelo de aquella manera. 
 
    —Eso ya lo sabía. Le agradecería que se centrara y fuera más profesional. ¿Tienen alguna pista? —Preguntó el ministro enfadado. 
 
    —No señor. Tan solo sabemos que era un espía y que en el momento en el que le mataron, intentaba contactar con alguien. 
 
    —¿Están seguros? —El director contestó afirmativamente y el ministro continuó. —¿Saben quién podría ser ese contacto? 
 
    —No, señor. 
 
    —¿Y las testigos? Tampoco vieron a nadie. 
 
    —No. 
 
    —¿Las han investigado? No quiero que quede nada al azar, necesitamos saber si están completamente limpias. 
 
    —¡Como la patena, Señor! Es más, usted mismo lo puede corroborar, le he mandado los informes y estoy seguro de que no le van a dejar indiferentes.  
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    —Mejor vea esos informes. Hay conversaciones, que es mejor no tenerlas por teléfono. Usted ya me entiende. 
 
    El ministro captó el mensaje y cogió una de las carpetas que había sobre su mesa. Nada más ver los expedientes, entendió lo que García le quería decir. 
 
    —Algo no me cuadra en todo esto, García. Quiero que las sigan. Los americanos están haciendo mucho hincapié en ellas y ahora entiendo la razón. 
 
    —Muy bien, señor. Hoy mismo nos ponemos con ello. 
 
    —Sean discretos, no quiero que pase lo de la última vez, usted ya me entiende… 
 
      
 
  
 
  
   
    6. CAPÍTULO 
 
   E l ordenador se apagó de repente y Mar tuvo que reiniciarlo por cuarta vez. Aquello estaba acabando con su paciencia.  
 
    Cuando consiguió abrirlo, lo había perdido todo. Era la quinta vez y no podía más. Intentó recuperarlo rápidamente siguiendo las instrucciones de su amigo Richard, pero no hubo manera y terminó dándose unos pequeños cabezazos contra el escritorio. Cómo si con ello, fueran a brotar las ideas que necesitaba para reescribir todo lo que había perdido. 
 
    —Siempre me quedará ir al retiro con un par de tarots y una mesita plegable. —Le dijo a su amigo que intentaba tranquilizarla a través del teléfono. —Eso, si antes no termino en un manicomio con una camisa de fuerza. 
 
    —No seas exagerada mujer. Esta tarde me paso y le echo un vistazo. —Le aseguró su amigo. 
 
    Aquello no estaba resultando como había imaginado y comenzó a barajar otras ideas, como dedicarse a la novela erótica. Según su amiga Marisa, era un género en auge y por lo visto muy rentable. Lo que no la vendría nada mal. Descartó la idea y cerró el ordenador. Hasta que Richard no se lo arreglara, era inútil seguir intentándolo. Se estaba poniendo imposible y de seguir así lo terminaría lanzando por la ventana.  
 
    —¡Ojito conmigo que te la estás jugando! ¡Tú sigue así! Verás cómo te reseteo y te dono para clases a la tercera edad. —Le dijo enfadadísima, al verlo reiniciarse por quinta vez. 
 
    Sacó sus bártulos de pintura y se colocó los cascos para escuchar música. Necesitaba relajarse y dejar la mente en blanco para aislarse de los problemas. 
 
    Lo primero que Richard le preguntó cuándo comenzó a trastear en su ordenador, fue; ¿cuánto tiempo hacía que no actualizaba el antivirus? El silencio de Mar, que intentaba retrotraerse a ese preciso y lejano momento, le dio la respuesta. 
 
    —Tienes todas las papeletas para que algún virus o troyano, esté campando a sus anchas en esta reliquia. 
 
    —¿En serio? Si me dedico a escribir novelas y a decir por los libros que vendo, no muy bien. ¿Quién iba a querer piratear mi ordenador? 
 
    —Cualquiera. A través de ti pueden llegar a más gente, convirtiéndose en una cadena casi infinita. 
 
    —¡Vamos, que lo llevo claro! 
 
    —¡Probablemente! —Respondió Richard. —¿Has revisado tus cuentas? —Mar afirmó con la cabeza. —Deberías cambiar tus contraseñas.  
 
    —Es que luego no me acuerdo. 
 
    —Pon la misma, pero utiliza las mayúsculas, minúsculas o algún signo de puntuación. 
 
    —¡Lo haré! ¿Cuánto tardaras en arreglarlo? 
 
    —Depende de lo que me encuentre, pero mínimo un par de días. ¿Tienes algún otro ordenador para trabajar? 
 
    —Sí, Antonio me ha dicho que no va a necesitar el suyo esta semana. 
 
    —¿Tiene antivirus? —Mar se encogió de hombros y Richard la miró como si no se lo pudiera creer. —Tráelo, que se lo actualice. Te lo devuelvo en cinco minutos. 
 
      
 
      
 
    Eran cerca de las nueve de la mañana y Mar cogió su carrito para ir a la compra. Los días estaban siendo muy calurosos y salir al medio día era una temeridad.  
 
    Al salir por la puerta, observó que había un coche aparcado en la plaza de minusválido que el Paparazzi solicitara para su mujer. No tenían coche, pero le gustaba tener la plaza reservada para cuando sus hijos fueran de visita. 
 
    «Ese incauto, no sabe con quién se está jugando los cuartos». Pensó Mar, al ver aparecer al Paparazzi, en dirección al coche estacionado. 
 
    Aquel hombre le daba pena, pero no debería haber aparcado en la plaza de minusválidos, aunque no se usara. echó al contenedor amarillo la bolsa de reciclaje que llevaba y se quedó a cuadros, cuando vio lo que estaba ocurriendo a escasos metros de ella. 
 
    Lejos de abroncar al hombre, el Paparazzi le estrechó la mano y al retirarla, observó cómo habían intercambiado algo que terminó en el bolsillo de su vecino.  
 
    «¿En qué andará metido este hombre?» Pensó, mientras cruzaba la calle mirando hacia atrás, para no perderse nada de lo que estaba pasando.  
 
    Una vez llegó al otro extremo de la calle, se quedó agazapada en la esquina. No quería perderse nada de lo que estaba pasando y, aunque sintió que se estaba convirtiendo en una cotilla, no la importó demasiado y siguió vigilándolos, hasta que tuvo la certeza de que el tipo del vehículo se marchaba. 
 
    No fue la única sorpresa inesperada del día. Estaba decidiendo si prefería melón o sandía cuando un tipo la tocó en el hombro. 
 
    Ella pegó un respingo ante el inesperado contacto y al volverse, ganas le dieron de abofetear al tipo que tenía ante sí y salir corriendo. 
 
    —¡Hola, Mar! ¿Cuánto tiempo sin verte? 
 
    —No el suficiente, Carlos. ¿Qué haces aquí? Pensé que no tendría la desgracia de volver a verte. 
 
    —¡Vamos, Mar! No seas rencorosa. Antes te caía bien.  
 
    —Tú lo has dicho. ¡Antes! Ahora eres como un cólico nefrítico[3]. ¿Qué quieres Carlos?  
 
    —Un pajarito me ha dicho que has tenido algunos problemas con la justicia.  
 
    —Cambia de pajarraco. Ser testigo de un asesinato, no me convierte en una prófuga. 
 
    —Pensaba que habrías sentado la cabeza, pero veo que no has cambiado en nada ni siquiera físicamente. ¿Cómo lo haces? 
 
    —Quizás, tenga que ver con la conciencia. La mía está inmaculada. No sé, si tú puedes decir lo mismo. Viéndote, diría que sigues siendo la misma sabandija que conocí hace veinte años 
 
    —¡Buen derechazo! Reconozco que me lo merezco. Quizás, no me porté demasiado bien contigo, pero he cambiado y me gustaría que me dieras la oportunidad de demostrártelo. 
 
    —¡Ja! ¿Quizás? ¡Carlos! Me mandaste a la calle sin contemplaciones. ¿Qué has cambiado? Tú no has cambiado ni de camisa, solo hay que mirarte para darse cuenta de que ni siquiera la has planchado. No pienso darte ninguna oportunidad, no te merecías mi ayuda entonces y no te la mereces ahora. 
 
    —¡Mar, no seas así! Sabes que no tuve alternativa, eras tú o yo. ¿Qué querías que hiciera? 
 
    —¡Eres un …! Te cubrí las espaldas y redactaste un informe demoledor sobre mí. ¿De verdad tenías que decir que era fanática, peligrosa y egocéntrica? 
 
    —Puede que me pasara un poco, pero… 
 
    —¿Un poco? —Le reprochó Mar, sin dejarle terminar la frase. —Me despidieron y, desde entonces, prácticamente no he hecho otra cosa que practicas o trabajos de mala muerte. Tenía un futuro y tú lo destrozaste.  
 
    —Llevas razón, no fui el mejor compañero del mundo, pero no podía dejar que tú fueras contando lo que realmente había ocurrido. Tenía un prestigio que proteger. 
 
    —Eres un sinvergüenza y me da igual en que mierda estés metido. ¡No pienso ayudarte! Ya lo hice una vez y lo pague bien caro, no pienso cometer el mismo error. 
 
    —¡Estás siendo muy terca! Te estoy ofreciendo la oportunidad de redimirte de lo sucedido. Volverías por la puerta grande. ¡No te das cuenta! 
 
    —No, si todavía voy a tener que darte las gracias por haber destrozado mi carrera. 
 
    —¿Carrera? Eras una administrativa, tampoco es que dirigieras la empresa. 
 
    —¡Precisamente por eso! Nadie se enteró de lo ocurrido hasta que tú no hiciste público el informe. No, no lo hiciste por que no tuvieras alternativa, lo hiciste para que nunca supieran lo inepto que eres. Te salvé el trasero y resolví la situación. Tan solo tenías que haber disfrutado de tu momento de gloria, pero no, no podías dejarlo ahí. Tenías que eliminar todas las pruebas y testigos, no fuera a ser que algún día me volviera contra ti y pudiera irme de la lengua. ¿Verdad? No, no voy a trabajar ni contigo ni para ti y si te apartas, seguiré con mi compra. 
 
    —¡Vamos, Mar! Los dos sabemos que no eres así. Tú misma lo has dicho. No has tenido un trabajo serio en veinte años. En el fondo me necesitas y lo sabes. Yo te hundí, es cierto, pero quiero redimirme y demostrarte lo importante que has sido para mí. 
 
    Mar le miró fijamente, Carlos había tocado la tecla equivocada y retrocedió unos pasos. La conocía bien y sabía que la sandía que tenía entre sus manos, podría convertirse en un proyectil en cualquier momento. 
 
    —¡Te prometo, que esta vez será diferente! —Dijo antes de que ella reaccionara. 
 
    —¡Tus promesas no valen nada, Carlos! Por eso, mi respuesta es no. 
 
    —¿Voy a tener que suplicarte? 
 
    —No voy a negar que me gusta ver cómo te arrastras, pero no te molestes. No voy a aceptar. Esta vez, tendrás que apañártelas tú solito. 
 
    —¿Estás segura? Esta oferta no va a estar en pie mucho tiempo. 
 
    Mar respiró hondo antes de repetirle que no pensaba trabajar para él.  
 
    —¡Te arrepentirás! —Le dijo Carlos, mirándola con soberbia. 
 
    —No Carlos, de lo que me arrepiento es de haberte ayudado. 
 
    En cuanto Carlos se fue, Mar cogió todo lo que necesitaba y salió del supermercado como alma perseguida por el diablo. Aquella desagradable e inesperada visita, le había dado la respuesta a todo lo que había estado pasando a su alrededor. El coche gris, el ordenador, todo cobraba sentido.  
 
    Una vez en su casa, comenzó a desmantelar el salón, tenía que asegurarse de que su casa estaba limpia. Si Carlos andaba metido en el asunto, no dejaría títere con cabeza. Iba a rebuscar en su vida y en la de su familia hasta encontrar algo con lo que poder chantajearla. De una u otra forma, intentaría conseguir que se sometiera y ella no pensaba consentirlo. 
 
    Antonio llegó pasadas las once y, cuando entró en su dormitorio, pensó que su mujer necesitaba terapia urgentemente. Mar había sacado todos los cajones de la cómoda y tenía las puertas de los armarios abiertas de par en par; la ropa estaba amontonada sobre la cama; el baúl y las mesillas, desmontadas en medio del pasillo; los cuadros en el suelo y las lamparitas de noche en la puerta de la habitación. 
 
    —Te preguntaría si estás haciendo la maleta, pero teniendo en cuenta que ese es mi armario… —Se paró un segundo para no complicar más la situación. —No sé, si tomármelo como una indirecta. ¿He hecho algo que te haya molestado? Porque me da igual. Sea lo que sea que haya hecho, te pido mil perdones. No pienso discutir. Vengo reventado y necesito descansar que mañana me levanto a las seis y media.  
 
    —No seas pavo, no tiene nada que ver contigo. Son cosas mías. 
 
    —¿Y no puedes dejar tus cosas para mañana, cuando me vaya a trabajar?  
 
    Mar, miró el reloj del móvil y se dio cuenta que pasaban de las once y media. Se disculpó atropelladamente y se dispuso a quitar todo lo que había encima de la cama para que Antonio pudiera acostarse. 
 
    Lejos de irritarse, Antonio estaba tan contento de haberse librado de una posible discusión, que se abstuvo de hace cualquier comentario que termina por enfadarla. En cuanto se duchó, se metió en la cama no fuera a cambiar de opinión. 
 
    Al día siguiente, todavía le quedaban dos habitaciones por revisar. Aunque, si no había encontrado nada en las habitaciones principales, probablemente es que no lo hubiera. 
 
    Le dio el último sorbo a su té verde con limón y se encaminó a la planta de arriba con el aspirador en la mano. Si algo tenía aquella pesadilla, era que había adelantado la limpieza a fondo que hacía a finales de junio. 
 
    Por la tarde, quedó con sus amigas como de costumbre. Mar, les contó su desagradable encuentro y todas sus sospechas respecto al coche gris y el ordenador. 
 
    —¡A mí, como no me quiten los números rojos de la cuenta…! —Se mofó Olga. 
 
    —¿De verdad creías que te estaban vigilando? —Le Preguntó Carmen. 
 
    —No lo sé. Como me habéis calentado tanto la cabeza…  
 
    —Estábamos ironizando. Parecías tan afectada por la muerte de ese hombre… En fin, esperaremos a ver que dice Richard. Lo mismo no es para tanto. ¿No será que te has involucrado demasiado en tu novela? —Le preguntó Bego. 
 
    —¿Pensáis que exagero? 
 
    —¡Mar! Primero, lo del periodista que estaba destapando un complot internacional; segundo, el coche que te vigilaba, pero que desaparece de la noche a la mañana y ahora, el ordenador pirateado. No quiero quitarle hierro al asunto, pero nos piratean a todos. Mira la que tienen liada con “Pegasus”. —Razonó Carmen 
 
    —¡Cómo sois! No sé ni por qué os lo cuento. Si nunca me tomáis en serio.  
 
    —¡A Dios gracias! —Remató Olga riéndose. 
 
    Mar se rindió. Cada una tenía una forma distinta de enfocar los problemas y probablemente todas tuvieran algo de razón. Aunque, su sexto sentido le dijera que algo no iba bien. Carlos era un tipo peligroso y la había amenazado. Tenía que andar con pies de plomo, si no quería terminar como el hombre del parque. 
 
      
 
      
 
    Ring, ring. 
 
    —¡Dígame! Sí señor, espere un momento, voy a comprobar si está en su despacho. 
 
    Rodríguez se levantó de su silla y se fue al despacho del ministro. Dio unos golpecitos en la puerta y entró sin esperar a que le diera paso. 
 
    —¿Qué pasa Rodríguez? —Preguntó el Ministro al verlo en la puerta. 
 
    —Una llamada del secretario de seguridad nacional de los Estados Unidos, señor. 
 
    —¡Coño Rodríguez! ¡Pásemelo! 
 
    Rodríguez salió del despacho como una exhalación y se dirigió a su escritorio para dar paso a la llamada. 
 
    El ministro miró el teléfono con recelo. La investigación estaba en punto muerto y mucho se temía que no iba a ser fácil encontrar al culpable de aquel asesinato.  
 
    Suspiró al pensar lo que iba a tener que aguantar. No entendía la insistencia en hacer vigilar a todo el mundo. Aquellos Yanquis veían conspiraciones por todas partes y él estaba hasta la coronilla de aguantarlos. Debían pensar que era idiota y no se daba cuenta de todos sus tejemanejes. 
 
    «Si por lo menos hubiéramos encontrado el arma». Pensó el ministro, mientras se pasaba la mano por los cuatro pelos que le quedaban en la cabeza.  
 
    El CNI tenía la mosca detrás de la oreja y no era de extrañar. En Madrid, se estaban gestando algo. Aquella concentración de espías era de todo menos discreta y lo único que tenían claro, era que el mundo se iba a la mierda. 
 
     Necesitaban más personal. Sobre su mesa se acumulaban las quejas de todos los departamentos dependientes del ministerio. Desde inteligencia se lo habían dejado muy claro en su última conversación: 
 
    —¡A ver de dónde carajo, sacamos tantos traductores! —Le dijo el director general cuando intentó apretarles. 
 
    —Probar el chisme para móviles que ya está inventado. 
 
    —¿Cree que es la mejor idea? Tenga en cuenta todo lo que hay en el mercado: “Pegasus”, “Dropoutjeep”, “Éxodo”, “P6-geo” y así veinte más. ¡Nos pueden jaquear y entonces…! 
 
    —¡Tres millones largos de parados! ¿Y no tenemos de quién tirar? —Les había contestado él fuera de sí. 
 
      
 
    El teléfono comenzó a sonar y el ministro esperó a que sonara tres veces. Le pareció un buen número para disimular su ansiedad. Saludo formalmente, pero su homólogo lo ignoró. 
 
    —¿Cómo van las investigaciones?  
 
    —Sigue su curso, señor, es pronto para… —Su homólogo no lo dejó terminar. 
 
    —¿Pronto? Han pasado dos semanas y tenemos la sensación de que no se está dando la prioridad debida a este caso. 
 
    —Le aseguro que se le ha dado la máxima prioridad. Pero hay muchos cabos sueltos. Por esa razón, solicitamos información sobre el ciudadano en cuestión. —Dijo el ministro de forma solemne. 
 
    —No sé, en qué les puede ayudar. ¿La investigación debería centrarse en su asesino? 
 
    —¡Por supuesto, señor! 
 
    —Pues no lo parece. Por eso, hemos decidido mandar a unos agentes. Podrían colaborar con sus hombres. Según nuestros informes, no están ustedes muy boyantes de personal. 
 
    «¡Será gilipoll…! —Pensó el ministro, al ver como alardeaba de estar al corriente de información reservada. —¡Solo faltaba que se entrometieran en las competencias de la policía! Aquel yanqui y su prepotencia le sacaban de sus casillas.» 
 
    —Le aseguro que no es necesario, aunque si ustedes insistieran… —Era humillante tener que ceder. Estaba hasta el copete de aguantar las bravuconadas de aquel impresentable. ¿Cómo podía poner en duda la profesionalidad de sus agentes?  
 
    —¡Insistimos! —Respondió su homólogo de forma tajante. 
 
    —Daré luz verde al operativo, para que integren a sus hombres a la investigación. ¿Cuándo llegaran?  
 
    —¡Mañana!  
 
    —Veo que no tenía mucha confianza en esta llamada. Quizás sobre el terreno, se den ustedes cuenta, del gran esfuerzo que están realizando nuestros agentes. Sobre todo, cuando el difunto parece no existir. —Lo último, lo dijo con toda la intención. Sabía que era uno de los espías que visitaba la capital cuando la cosa se ponía tensa, pero a diferencia de su homólogo, él prefería hacerse pasar por tonto.  
 
    —No dudo de sus esfuerzos, pero a diferencia de ustedes, nosotros no descartamos la intervención de esas mujeres. 
 
    —¡Pues les deseo suerte! No van a encontrar nada, no tienen antecedentes ni vinculación con el difunto o con cualquier organización legal o ilegal. —El ministro confiaba en su informador e imaginaba por donde iban los yanquis. 
 
    —¿Han buscado bien? Porque nos costa, que hay un acercamiento entre los agentes rusos y ellas. 
 
    —Los agentes rusos tienen controladas hasta las farolas de Madrid. Eso no significa nada. Si la información viene de ellos, yo la pondría en cuarentena. Desde que empezara la guerra, no han hecho nada más que embarrar esperando a que suene la flauta. —Le dijo el ministro 
 
    —¡Hasta ahora! Porque imagino que no los han descartado como los asesinos. En cualquier caso, deberían estar controlados. ¿No cree? Señor ministro. 
 
    —Han sido nuestros primeros sospechosos y se les está vigilando muy de cerca, pero de momento, no tenemos ninguna prueba. Algo que en un país de derecho como el nuestro, es necesario para detener, condenar o intervenir comunicaciones. —Le dijo el ministro insinuando la intrusión de los yanquis en asuntos del estado español. 
 
     —Entiendo. ¿Y la mujer? ¿En cuántos asesinatos tendrá que intervenir para que la consideren sospechosa?  
 
    —Ser testigo, no la convierte en sospechosa. ¿No cree? —Contestó el ministro mordiéndose la lengua. 
 
    —¿Está seguro? —El americano, lanzó la pregunta con retintín. Nuestras informaciones hablan de algo más. 
 
    —¿Se refiere al trabajo del que fue despedida hace veinte años? —Preguntó el ministro que imaginaba a donde quería ir a parar, recalcando los años para hacerle sentir idiota. 
 
    —¡Usted sabrá! — Dijo su homólogo bastante molesto y prosiguió cambiando de tema. —Espero, que esté asegurado el trabajo de cooperación. Nuestros agentes les entregaran el informe solicitado. No hace falta que le diga que es alto secreto. 
 
    —No se preocupe. Nuestros agentes saben hacer su trabajo. —Dijo el ministro, harto de que los trataran como si fueran incompetentes. 
 
    —¿En serio? Parece que se les olvida “Pegasus”. 
 
    «¡Ya están ustedes para recordárnoslo!» Pensó el ministro, pero se mordió la lengua. 
 
    —Ese tema ya está controlado y si los marroquíes no hubieran tenido tanta ayuda… —Se paró para no complicar más las cosas. —Quizás, lo hubiéramos solucionado antes.  
 
    —Por eso, le ofrecemos nuestra mano. Para esclarecer este caso. No vaya a ser… 
 
    —¡La duda ofende, Señor! 
 
    —Yo estaría más ofendido con mis servicios de espionaje… 
 
  
 
  
   
    7. CAPÍTULO 
 
   O cho días más tarde, Julia se encontraba en la misma capilla. En aquella ocasión, la ceremonia fue más íntima, apenas unos amigos de la familia que se habían acercado para despedirse de Elys. 
 
    Tenía los ojos enrojecidos, pero ya no derramaba lágrimas. Se había pasado una semana asumiendo lo inevitable. Viendo como su madre se iba apagando sin poder hacer nada para evitarlo.  
 
    Nunca imaginó que alguien pudiera resistir tanto dolor, sin borrar la sonrisa de su cara. El día en que murió, su madre le habló de Shelly. Le dijo que le había visitado aquella noche y que estaba más guapa que nunca. Habían hablado de hacer un viaje juntas y Elys estaba encantada.  
 
    Julia, pensó que su madre había perdido la cabeza por muy sensatas que parecieran sus posteriores palabras. 
 
    El médico achacó las alucinaciones al aumento en la dosis de los calmantes. Ella no estaba tan segura. Había permanecido a su lado en todo momento y no le había escuchado hablar de ella. Consciente del poco tiempo que le quedaba, le dejó algunos encargos para hacer cuando ella, ya no estuviera. La ausencia de preguntas sobre su hermana, le hizo pensar que alguien le había dado la noticia, pero no se atrevió a preguntarle. No quería causarle más dolor. 
 
    Una lágrima rodó por su mejilla, al ver salir el féretro camino de la incineradora. Todo había terminado y ella, les había pedido a Ian y a Ruth que la dieran unos minutos. No era religiosa como su familia adoptiva, pero en aquel momento, necesitaba creer para poderlo soportar. 
 
    El tipo que la interceptara en el funeral de su hermana, se sentó a su lado y le dio el pésame. Ella se lo agradeció secamente. No entendía que hacía allí. Estaba segura de no haberlo invitado. 
 
    —Puedo imaginar lo que estás pasando, pero tenía que venir a entregarte esto. Shelly quería que lo tuvieras tú.  
 
    Sacó un pequeño sobre de su bolsillo y se lo entregó a Julia. Al abrirlo, encontró un colgante plateado. Lo observó unos segundos con curiosidad. Nunca se lo había visto a Shelly y no le sonaba de nada, pero no lo dijo. Se limitó a guardarlo en su bolso y darle las gracias. No le apetecía hablar y cualquier comentario implicaría una conversación. 
 
    Jack, le preguntó si se encontraba bien y ella afirmó con la cabeza. No quería ser descortés, pero lo había perdido todo y lo último que deseaba era charlar sobre la muerte de su madre o de su hermana.  
 
    Él pareció entender el mensaje y se levantó, no sin antes ofrecerse para lo que pudiera necesitar. Ella le hizo un gesto con la cabeza, pero no pronunció palabra y él insistió en ello. Julia le miró y le preguntó porque insistía. Él se quedó en silencio, sin saber muy bien que contestarle.  
 
    —Te lo agradezco y, si necesito algo no te preocupes que te llamaré. ¿Algo más? Porque tengo la sensación de que no era precisamente eso, lo que me querías decir. 
 
    Jack bajó la mirada, no podía hablarle claro en aquellos momentos. Suponía que Shelly le había mandado algún tipo de mensaje, pero tras haber analizado la nota y el colgante sin encontrarle ningún sentido, decidió hacérselo llegar personalmente. Quería ver su expresión, cuando se lo entregara. Julia, no solo no había reaccionado ante la baratija, sino que la trato con total indiferencia. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —Julia movió la cabeza afirmativamente, cuanto antes le dijera lo que quería oír, antes se marcharía y la dejaría en paz. —¿Habías visto antes ese colgante? —Ella fue sincera y negó con la cabeza. —¿Nunca? —Preguntó muy contrariado y Julia volvió a negar. 
 
    Jack, se sentó de nuevo y se pasó la mano por el pelo. Sacó un papel de su bolsillo y le entregó la nota a Julia. 
 
    ¡Por favor! Hazle llegar este colgante a Julia. Es muy importante para ella. 
 
    —¿Por qué no me has dado la nota con el colgante? 
 
    —Creía que cuando lo vieras, lo entenderías y no haría falta. 
 
    —Eso, debería decidirlo yo. ¿No crees? 
 
    Jack se disculpó, al darse cuenta de su error. Sin darse cuenta se estaba metiendo en la boca del lobo. Shelly parecía seguir jugando con él desde el más allá. 
 
    —Si ella te dio esa nota y el colgante, es que sabía que no me lo podría entregar ella misma. ¿Qué le ha pasado a mi hermana? 
 
    En un primer momento, Jack intentó hacerla creer la versión oficial, pero el rostro de Julia lo decía todo. No le estaba creyendo y cuanto más hablaba, más estúpido se sentía. 
 
    Estaba visto que no iba a tener ese momento de sosiego y Julia se levantó para irse. El tipo escondía algo, pero no parecía dispuesto a decir de qué se trataba y ella no estaba como para adivinanzas. 
 
    Al ver que se iba, Jack se apresuró a preguntarle. Necesitaba ganarse su confianza e iba a tener que darle algo más. 
 
    —¿Nunca mencionó nada de su trabajo?  
 
    Julia negó con la cabeza y Jack, movió el cuello como si algo le estuviera ahogando. Cómo iba a explicárselo sin correr riesgos. No podía declarar su posición, nunca lo había hecho y por eso seguía vivo. Maldijo a Shelly por enésima vez. 
 
    Un mensaje de móvil les interrumpió. Ian tenía que volver al periódico y no podía esperar más. Julia le pidió a Jack que la acompañara al coche. Si sabía algo de Shelly, le gustaría que se lo contara. 
 
    Jack, no dijo mucho, tan solo que Shelly había hecho algún que otro trabajo para el gobierno, pero aquel no era el momento ni el lugar para hablar de ello. 
 
      
 
    Aquella noche, Julia apenas pudo descansar. Después de pasar la última semana durmiendo en el hospital, había momentos en los que no sabía dónde se encontraba. Se despertaba sobresaltada, buscando angustiada la cama de su madre para ver si respiraba. Hasta que tomaba consciencia de que estaba en su cuarto. Entonces volvía a recostarse con más tristeza. Intentaba respirar y respirar para deshacer el nudo de su garganta, pero al final, terminaba llorando desconsoladamente. 
 
    Ruth, le había recomendado unas pastillas que podrían ayudarla a descansar. Llevaba muchos días durmiendo mal y comiendo peor, pero se negaba a tomarlas. No quería convertirse en un zombi viviente.  
 
    Al día siguiente, se sumergió en la vorágine del papeleo. Firmó todo lo que John, el abogado de sus padres, le puso por delante y se despidió de él dándole las gracias. 
 
    Su trabajo era una pesadilla desde que Vivían llegara y estaba muy cansada de hacer de canguro para una inepta desagradecida. Aquel dinero le daba la oportunidad de cambiar su vida y en aquellos momentos, era lo que más necesitaba. 
 
    Estaba entrando por la puerta de su apartamento, cuando recibió la llamada del casero de Shelly. Se había preocupado, al ver que se retrasaba en el pago del alquiler. Julia le pidió disculpas. Se había olvidado por completo de arreglar ese tema. Le contó lo sucedido y quedó en ir a sacar sus cosas. 
 
    El casero les abrió la puerta y ella se quedó paralizada durante unos segundos. Ian, la acompañaba y se adelantó para meter las cajas que habían llevado. Imaginaba que tendrían mucho trabajo y quería terminar cuanto antes. 
 
    Julia sintió un fuerte escalofrío al entrar. No por ver algo que le recordara a Shelly, sino por todo lo contrario. Aquel apartamento no tenía ninguna identidad. No había fotografías, ni objetos decorativos. Tan solo un par de láminas abstractas y un jarrón vacío. Se parecía más a la habitación de un hotel que al hogar de su hermana. 
 
    —Tú hermana no pasaba mucho tiempo aquí ¿Verdad? —Preguntó Ian al abrir los armarios de la cocina y ver que tan solo había algo de menaje en ellos. Lo más básico e imprescindible para un par de personas. 
 
    El salón no tenía mucho más. Los cajones y las estanterías, estaban vacíos, ni siquiera había un televisor. La única señal de que allí hubiera vivido una persona, era el paquete de chicles que había junto a un libro que se encontraba en la mesa. 
 
    —Reconozco, que pensé poner una excusa para no venir. Imaginé que estaríamos todo el fin de semana empaquetando cajas, pero aquí no hay nada que empaquetar. —Comentó Ian contrariado. 
 
    El dormitorio seguía la misma línea y, algo no le terminaba de encajar. Apenas había ropa en el armario, la mayoría de los cajones estaban vacíos.  
 
    Julia miraba a su alrededor como si estuviera perdida. Podría ser el apartamento de cualquiera, una persona sin pasado ni presente, alguien sin identidad. Entre tanto, Ian se dedicaba a meter todo lo que encontraba en las cajas.  
 
     Se dirigió al baño y algo crujió bajo su pie derecho. Instintivamente lo apartó y al tocar el suelo, descubrió unos minúsculos trocitos de cristal. Se giró sobre sí misma para observar la habitación. Descubrir que una de las dos laminas que decoraba el cabecero de la cama no tenía cristal. 
 
    Se quitó el zapato y fue a limpiarlo sobre la papelera del baño. No quería acuchillar el suelo de madera. Al cogerla vio en el fondo de la bolsa un blíster arrugado. A Julia le pudo la curiosidad. No había encontrado ningún medicamento, ni siquiera unos analgésicos. Buscó en su móvil el nombre del medicamento y la extrañó saber que era para la hipertensión. 
 
    ¿Hipertensa? ¿Shelly? No hacía falta ser detective para saber que aquel prospecto no era suyo 
 
    Lo volvió a dejar en la papelera, sacudió los zapatos y se lavó las manos. Ian la llamó y ella cogió el neceser y los cuatro botes que había en la bañera para meterlo todo en una de las cajas. 
 
     Cruzó la habitación y se dio cuenta de que se habían olvidado un libro sobre la mesilla. Curiosamente, era el mismo libro que encontraran en el salón. «¿Por qué tendría su hermana dos libros idénticos?» Se preguntó, sin encontrarle sentido alguno. 
 
    Shelly era una gran lectora, pero no los compraba en papel, prefería descargarlos en su Ebook. Volvió a revisar la habitación y el salón a conciencia, pero no encontró el dispositivo donde almacenaba sus libros. En realidad, no encontró ningún dispositivo y eso en Shelly, sí que era raro. Su hermana era una friki de la tecnología y allí no había ni un simple pen-drive. 
 
    Reconocía que la visita de Jack le había dado mucho en que pensar. Podría ser un neurótico, pero era amigo de su hermana y solo por eso merecía cierta consideración. Aquellos libros podían significar algo. Aunque, no entendiera que tenía que ver con lo que le había ocurrido a su hermana una novela romántica. 
 
    «¿Qué la estaría tratando de decir? Sería una simple coincidencia…» La cabeza le iba a explotar cuando Ian la llamó. 
 
    Cuando fue a entregar las llaves, le preguntó al casero si había entrado alguien más en el apartamento. Él, le aseguró que no, pero evitó mirarle a los ojos y Julia sintió que aquel hombre le estaba mintiendo. No dijo nada, no era necesario, ella ya sabía la verdad. 
 
    Dejó las cuatro cajas, en la entrada del apartamento. Había pensado llevarlas a la casa de sus padres, pero le costaba enfrentarse a los recuerdos de una casa vacía. 
 
    Nada más despedirse de Ian, Julia buscó el teléfono del tipo que le había entregado el colgante. Estaba segura de que aquel hombre, tenía que saber algo y no pensaba rendirse hasta conocer toda la verdad. Cuanto más indagaba en la vida de Shelly, más interrogantes se habrían. 
 
     Jack, no la dejó ni siquiera identificarse, la interrumpió diciendo que se había equivocado de teléfono. Miró el papel y el número marcado en su móvil. Aunque no lo necesitaba, había reconocido su voz. Se disculpó y colgó con rabia.  
 
    —¡Llámame en cualquier momento! —Dijo en una mala imitación. —¡Menudo cínico! 
 
    La culpa era suya por haber creído a un desconocido. Sus dudas sobre lo ocurrido a su hermana, la estaba trastornando. 
 
    Sacó el colgante del sobrecito. Lo miró con detenimiento. Era una especie de “C” y tenía serias dudas de que hubiera pertenecido a su hermana.  
 
    Lo dejó sobre la mesilla sin entender nada y se tumbó en la cama mirando al techo. Sí Shelly le había querido enviar algún mensaje, ella no había sido capaz de entenderlo. 
 
    Un fuerte dolor en la zona del abdomen, la hizo encogerse, abrazándose a sí misma. No había comido mucho en los últimos días y su estómago protestaba de forma contundente. Se levantó de la cama y se dirigió al baño para darse una ducha. Abrió el grifo y comenzó a desnudarse muy pensativa. Su cuerpo estaba allí, pero su mente estaba en algún otro lugar. 
 
    Iba a desabrocharse el sujetador, cuando escuchó un ruido en el interior de la casa. Se puso rápidamente la camiseta y entreabrió la puerta con mucho cuidado. Una sombra cruzó el pasillo rumbo a su dormitorio. Reaccionó llena de irá y se fue directa a por el bate de béisbol que había en el paragüero de la entrada.  
 
    Con el bate en alto, se asomó a su dormitorio y vio al encapuchado abrir el cajón de su cómoda. Sin pensárselo dos veces, se fue directa hacia él blandiendo su bate y descargándolo con todas sus fuerzas sobre la espalda del intruso.  Este se dobló por el impacto, pero consiguió mantenerse en pie. Julia no esperó a que se repusiera y se preparó para atizarle de nuevo. El tipo se giró y paró el golpe que iba directo a su cabeza con la mano izquierda. Al ver que se hacía con el único arma del que disponía, le lanzó una patada en la entrepierna. Tal y como la enseñaran en las clases de defensa personal. Él soltó el vate y se echó las manos a sus testículos mientras aullaba de dolor.  
 
    Ella recogió el vate. El tipo al ver que volvería a golpearle, la empujó y salió corriendo del apartamento, antes de que ella pudiera ponerse en pie.  
 
    Julia se incorporó rápidamente y salió tras él. La adrenalina corría por sus venas y solo podía pensar en descargar toda su rabia sobre aquel tipejo que había osado entrar en su casa. Al llegar a la segunda planta, se paró en seco. El intruso corría que se las pelaba y nunca llegaría a darle alcance.  
 
    Un tipo abrió la puerta de su apartamento y al verla, se la quedó mirando de forma descarada. Julia bajó la mirada y se dio cuenta de que iba en bragas. 
 
    Ante la sonrisa lujuriosa del tipo, Julia le mostró el vate y este bajó rápidamente la escalera sin decir ni una sola palabra. 
 
    Volvió a su apartamento y se quedó apoyada en la puerta. A pesar de tener el bate en sus manos, se sintió desprotegida y con una desagradable sensación de impotencia. Echó un vistazo por la mirilla. Temía que volviera y la pillara desprevenida. 
 
    Al cabo de un rato, se dio cuenta de lo absurdo que resultaba. No podía quedarse allí. Dejó el bate en el paragüero y se dirigió a su cuarto para ver el tipo se había llevado algo. 
 
    Respiró con cierto alivio, al ver que todo estaba en su sitio. El teléfono comenzó a sonar y se sobresaltó. Miró la pantalla y vio que era un número desconocido. Cogió aire y deslizó el dedo. No estaba como para aguantar las promociones de cualquier tele-operador desesperado. 
 
    En un primer momento, no reconoció la voz masculina que le hablaba al otro lado de la línea. Pero al nombrar a June. Recordó al tipo que la visitara días atrás.  
 
    Quería llevarle los objetos personales que Shelly tenía en la oficina. En aquellos momentos, era lo último que le apetecía, pero terminó accediendo ante su insistencia. 
 
    Se miró en el espejo y se fijó en sus ojeras, tenía un aspecto deplorable.  
 
    Estaba vistiéndose, cuando el telefonillo comenzó a sonar. Pulsó sin preguntar y se apresuró a ponerse la camiseta. 
 
    El timbre sonó varias veces y Julia se dirigió a la puerta abrochándose los vaqueros. Al abrirla, se encontró ante Jack y se quedó algo descolocada.  
 
    —Ya iba a irme. —Le dijo Jack, cuándo Julia abrió la puerta. —Pensaba que no querías verme. 
 
    —De haber sabido que eras tú, no habría abierto. —Contestó Julia y se agachó a recoger uno de los objetos que el intruso había tirado en su huida del mueble de la entrada.  
 
    —¿Ha sido por mi culpa…? —Preguntó Jack. 
 
    Julia negó con la cabeza y le contó lo que había sucedido. 
 
     —Sabía que andaban desesperados, pero nunca imaginé que se iban a comportar como matones. 
 
    —¿Lo conoces?  
 
    —¡No! Bueno, no estoy seguro. Todo depende de quién le haya mandado. Cuanto menos sepas mejor. 
 
    —¿En serio? —Le puso ante sus ojos la figurita rota, en alusión a lo sucedido. —¡Creo que ya es tarde! 
 
    —Me refiero a que hay cosas que… —Julia le miró desafiante. —¡Créeme, si te digo que te estoy protegiendo! 
 
    —¿De verdad? Porque yo no te he visto, cuando he echado a ese gilipollas. 
 
    —Se han adelantado, eso es todo. Ahora, ya sabemos cómo va a ir la cosa. Lo único importante es que tú estés bien. ¿Tienes a dónde ir?  
 
    Julia negó con la cabeza y se dirigió a la cocina para tirar los fragmentos de la figurita. Necesitaba beber un poco de agua y calmarse para no ponerse a gritar como una loca. No le gustaba nada el cariz que estaba tomando la situación. Jack la siguió, insistiendo en que tomara distancia. 
 
    —No te puedes quedar aquí. ¡Volverán! Y no podrás asustarlos. 
 
    —No voy a irme de mi casa. No he hecho nada y si vuelven llamaré a la policía. 
 
    —Ellos no te van a ayudar, se mantendrán al margen. No hay alternativa. Tienes que salir de aquí. 
 
    —¡No! Si no me dices de qué va todo esto. ¿Tiene que ver con Shelly? 
 
    —No puedo, Julia. Tú hermana no me lo perdonaría. Tienes que confiar en mí. ¡Por favor!  
 
    —¿Por qué debo confiar en ti? ¿Shelly también confió en ti? 
 
    —Eso es un golpe bajo. No sabes lo que pasó. 
 
    —¡¡Pues cuéntamelo!! 
 
    Jack, se pasó la mano por la cabeza y respiró profundamente, antes de continuar. Julia era igual de tozuda que su hermana y no se movería de allí, si no le contaba la verdad. 
 
    —Ya te dije, que tenía otras funciones en su trabajo. estaba en una operación cuando…  
 
    —¡La mataron! ¿Verdad? —Jack bajó la cabeza y Julia entendió el mensaje. —¿Quién? ¿Quién mató a mi hermana? —Le preguntó con la voz quebrada.  
 
    —No sé quién la mató. Aunque, por lo que he podido averiguar, intuyo quien pudo dar la orden. Sé que adorabas a tu hermana, pero ella… 
 
    —¿Qué?  
 
    —Ella no era como tú crees. A lo largo de estos cinco últimos años, se buscó muchos enemigos y a veces, no basta con ser la mejor… 
 
    —¿Por qué no eres más claro? ¿A qué tienes miedo? Quiero que seas sincero y no tengo mucho tiempo. Estoy esperando a alguien. 
 
    —¿Alguien? ¿Quién? 
 
    —¿Y a ti que te importa? —La cara de Jack se tornó seria y Julia cogió la tarjeta de su cartera para entregársela.  
 
    —Daniel Duck no era compañero de tú hermana. Él también lo anda buscando y no deberías fiarte. 
 
    —No me fio de él, tampoco me fio de ti, en realidad no me fio de nadie. 
 
    —¿No te parece mucha casualidad, que aparezca después de que hayan entrado en tú apartamento? 
 
    —¡También estás tú aquí! —Le respondió Julia. 
 
    —¡Mira que eres tozuda! Me creas o no, te estoy diciendo la verdad. 
 
    —¿En qué estaba metida para terminar así? ¿Quieres que confié en ti? ¡Pues cuéntamelo! —Le dijo Julia. 
 
    Jack respiró hondo y le contó el tipo de trabajos que solían hacer para el gobierno. No entró en por menores, tampoco estaba seguro de que Shelly no trabajara para alguien más. 
 
    —¿Qué es lo que buscáis? ¿Información? —Jack movió la cabeza afirmativamente. —¡Busca todo lo que quieras! No tengo nada que no haya pasado por las manos del gobierno. 
 
    —¡Quizás lo tienes y no lo sepas! —Dijo Jack.  
 
    Julia se fue a su dormitorio, cogió el colgante y lo puso sobre la mesa.  
 
    —¿Lo recuerdas? Me lo diste tú. El resto de sus cosas están en esas cajas. ¡Te deseo suerte! Cuando llegué, el apartamento había sido registrado.  
 
    El timbre sonó y Jack se acercó a la puerta. Instintivamente echó mano a su arma. No tenía ni idea de quién podía ser, pero desde luego, ese tipo no era Daniel… 
 
      
 
      
 
    Mar, guardó el nuevo capítulo para no perderlo, sus dispositivos se volvían locos con más asiduidad que de costumbre y estaba cansada de escribir lo mismo una y otra vez. 
 
  
 
  
   
    8. CAPÍTULO 
 
   L a primera vez que rozó sus labios, sintió algo similar a una descarga eléctrica que cruzó toda su columna vertebral. Sin darle tiempo a pensar, lo volvió a repetir. Al ver como ella respondía a sus besos, sus manos que habían permanecido inertes esperando la respuesta, pasaron a la acción. 
 
    Ella percibió una ola de calor que le nacía desde lo más profundo de su ser, cuando notó sus manos rodeando su cintura para estrechar el espacio que había entre sus cuerpos. En aquel momento debería haber salido corriendo, pero no lo hizo. El deseo de sentir aquellos labios era más fuerte que su propia voluntad. 
 
    Él entre abrió los ojos para observarla. No se conformaba con un simple roce de labios, quería llegar hasta el final y estaba seguro de que ella también lo deseaba. Recorrió suavemente con su mano toda la espalda hasta llegar a su nuca para sujetarla con fuerza y que no pudiera escapar. Lo mismo hizo enroscando en torno a su cintura su brazo izquierdo. 
 
    Sus cuerpos quedaron pegados de tal manera, que podían percibir como sus corazones se aceleraban ante lo que estaba a punto de suceder. 
 
    Los labios de Alexei dejaron de ser pacientes y sensuales para volverse posesivos y dominantes. Ella no se resistió y tímidamente entreabrió su boca para darle paso. Tras las primeras sensaciones en las que dos lenguas se encontraron por primera vez, llegaron las caricias que hicieron crecer el deseo entre ambos. Ella intentó separarse para respirar, él lo impidió estrechando sus brazos en torno a ella, como si de una boa constrictor se tratara. Aquella sensación la volvía loca y se aferraba a su espalda, en un absurdo intento de atraerlo más hacia sí. Como si eso fuera posible, entre dos cuerpos que ya estaban completamente pegados. 
 
    Soltó un leve gemido y él pensó que la estaba achuchando demasiado. La deseaba tanto que le costaba controlar la fuerza que ejercía sobre su cuerpo.  
 
    La sensualidad del cuerpo de aquella mujer, le estaba volviendo loco y llegados a ese punto, tenía que hacerla suya o iba a explotar. 
 
    Calculó todos y cada uno de sus movimientos, siguiendo sus instintos más básicos. Aflojó sus brazos y acarició suavemente todos los recovecos de su espalda, hasta que llegó a la curvatura natural que anunciaba el final de la misma y el comienzo del trasero de ella. 
 
     Deslizo sus manos hacia la cadera y retrocedió su cara unos centímetros, los justos para poder observarla. Ella le miró con sus penetrantes ojos oscuros y de alguna manera supo que hacer. Aquella mirada le había dado la respuesta que él tanto ansiaba. 
 
    Al observarlo, su bello se erizo como si fuera un gato. Instintivamente retrocedió unos pasos. No estaba segura de cómo interpretar su mirada. No sabía si quería amarla o despellejarla y se quedó paralizada ante la idea. Mar la había avisado y ella no había hecho caso.  
 
    Él siguió sus pasos, manteniéndose frente a ella, mirándola fijamente sin decir nada. El miedo y el deseo se mezclaron de tal manera que ella no fue capaz de determinar donde comenzaba uno y donde terminaba el otro. 
 
    Un pequeño choque contra la pared, le anunció que ya no había escapatoria. 
 
    Él alzó sus manos para agarrar su pequeño y frágil cuello. Ante la idea de que fuera a ahogarla, pensó en gritar con todas sus fuerzas, pero no tuvo tiempo. Él volvió a besarla desarmando su única vía de escape. 
 
    Atrapada y excitada por la situación, no tuvo valor de impedirle nada. Sus manos se deslizaron hacia su blusa y con maestría fue desabrochando uno a uno los botones hasta llegar al pantalón. Allí desabrochó su cinturón y la volvió a mirar fijamente a los ojos, como si la estuviera pidiendo una vez más, permiso para seguir. 
 
    Ella no se contuvo y le empujó fuertemente contra la pared, cambiando la situación de dominada por dominante. El miedo le había despertado un deseo mucho más fuerte y quería tratarlo de igual a igual. 
 
    Le agarró la camiseta con rabia y se la subió por encima de su cabeza, deseosa de ver que se encendía bajo ella.  Él terminó de sacársela, mientras no dejaba de observarla con una enigmática sonrisa.  
 
     «¡Madre mía! Ni el David de Miguel Ángel.». Pensó, mientras se abalanzaba sobre él para besarlo. 
 
    Aquellos besos fueron la antesala de lo que sus cuerpos realmente deseaban. Sus manos volvieron a buscar el cuerpo del otro para recorrerlo sin pudor. 
 
    La respiración de él se volvió intensa y penetrante. Ella dejó de besarlo unos segundos, no quería que todo terminara rápidamente y decidió ir más despacio. Sabía muy bien como volver loco a un hombre y quería que Alexei no se olvidara de aquella noche. 
 
    Él advirtió su jugada y la empujó de nuevo contra la pared, mientras no dejaba de mirarla de una forma perversa que dejaban claras sus intenciones. Fue entonces, cuando comenzó un juego de caricias con el que recorría su silueta de arriba abajo y de abajo arriba para terminar parándose en el punto más sensual de su cuerpo. 
 
    Empujó hacia abajo los vaqueros con sus manos y sin darle tregua, deslizó por sus hombros la blusa. Lo hizo lentamente, sin dejar de besar cada trozo de piel que quedaba descubierta. 
 
    Ella intentó empujarlo de nuevo para ponerlo contra la pared y conseguir una posición dominante. Él se resistió y ella terminó cediendo al chantaje descarado de sus caricias y besos que la estaban abrasando todo el cuerpo. 
 
    Por si no la estuviera atormentando lo suficiente con aquel maquiavélico plan de seducción, le desabrochó el sujetador y sin retirarlo, comenzó deslizar sus dedos por el encaje, sin dejar de besarla en los labios. La prenda cayó al suelo y ella sintió que estaba en total desventaja. Quiso decir basta, pero tan solo gimió complacida esperando que fuera más allá. 
 
    Le cogió las manos y se las levantó hasta apoyarlas contra la pared para que ella no pudiera desabrocharle el botón de los pantalones. Quería tener el control de la situación y se quejó entre suspiros de placer ante el roce de sus cuerpos. 
 
    La besó en el cuello y rozó el lóbulo de su oreja. Ella sintió aquel cosquilleo como una descarga y su cuerpo se estremeció involuntariamente.  
 
    El calor se hizo intenso a pesar de estar completamente desnuda. Intentó soltarse para maniobrar a su antojo, pero cuanto más lo intentaba, más la apretaba. Era precisamente esa sensación de pérdida del control, la que despertaba sus más oscuros deseos. 
 
    Cómo si de una figura de valet se tratara, la soltó las manos y agarrándola por la cintura la dio la vuelta y le beso la nuca. Ella sintió la descarga y él, deliberadamente se pegó a su cuerpo para que ella lo notara… 
 
      
 
    Se levantó de la cama con mucho sigilo, quería volver a su casa antes de que llegara Manuel. La noche había sido intensa y Alexei, había estado muy bien, pero no quería que nadie se enterara y menos sus hijos.  
 
    Necesitaba algo de tiempo para digerirlo. No estaba segura de querer comenzar una relación y menos con alguien del que no se debía fiar. Aquel momento de pasión iba a complicarlo todo y ella era la única culpable por haberse dejado llevar. 
 
    Estaba buscando sus zapatos bajo la cama, cuando el móvil de Alexei vibro a la par que se iluminaba la pantalla. Bego se quedó paralizada a cuatro patas, no sabía sí tumbarse en el suelo o meterse debajo de la cama para que no la viera de aquella guisa. Por un momento, se sintió como una ladrona. 
 
    Alexei se removió entre las sábanas y Bego soltó el aire aliviada, al ver que no se había despertado.  
 
    Toco el zapato bajo las patas de la mesilla y lo arrastró hasta que pudo agarrarlo bien. Al levantar la vista, no pudo evitar echar un vistazo al mensaje que aparecía en la pantalla. 
 
    Estaba en ruso y Bego le hizo una captura para traducirlo. 
 
    ¿Podemos volver? No puede ser tan complicado sonsacarle a Campanilla. ¿Si necesitas ayuda…? 
 
    «¿Sonsacarme? ¿Campanilla? ¡Qué se habrán creído…!» Pensó mentalmente, mientras cogía el otro zapato que se había metido bajo la cama. 
 
    Ni siquiera sabía a qué tipo de información se estaban refiriendo. Alexei no le había preguntado nada y si lo había hecho, ella no era capaz de recordarlo. 
 
    «¿Me habrá drogado? —Pensó asustada. —No, entonces no me acordaría de nada y, vaya si me acuerdo». 
 
    Lo cogió todo y salió del cuarto entornando la puerta con mucho cuidado. No podía parar de darle vueltas a todas las conversaciones que habían mantenido durante la cena.  
 
    Se santiguó y entro en la habitación de enfrente, la que daba al patio de la finca. Tenía que vestirse y al tener la persiana subida, había luz suficiente como para no tener que encender y llamar la atención en caso de que volvieran aquellos dos. 
 
    Ya no le caían tan bien, como antes de recibir el mensaje. 
 
     Se le cayó el tanga y tuvo que encender la linterna del móvil para encontrarlo. Lo cogió del suelo y alumbro el resto de la habitación. Estaba ordenada, al igual que la de Alexei. Abrió un cajón y se encontró que todos los calcetines eran iguales. Lo mismo ocurría con el resto de la ropa.  
 
    En algún momento, mientras leía aquel mensaje y entraba en aquel dormitorio, debía haber perdido la cabeza. Era la única forma de explicar lo que estaba haciendo husmeando en la habitación de un tipo de casi dos metros. 
 
    Sintió la puerta de hierro de la entrada principal y se asomó con mucho cuidado a la ventana. Vio pasar al vecino de enfrente y soltó de nuevo el aire antes de morir asfixiada. Aquella no había sido la mejor de sus ideas y tenía que batirse en retirada.  
 
    Tropezó con la silla, sintiendo un fuerte dolor en el dedo gordo del pie. Intentó ver si se había hecho algo y apoyó su mano derecha en la mesa, con la mala suerte de apoyarse sobre una carpeta que resbaló cayendo al suelo. Todos los papeles que había dentro de ella quedaron desparramados y Begoña contuvo el aliento. Su corazón se le había acelerado y sentía los latidos en la mismísima garganta.  
 
    No fue capaz de mover ni una pestaña. Estaba paralizada por miedo a ser descubierta. Temió que Alexei se enfadara con ella por andar hurgando entre las cosas de sus compañeros y no le faltaría razón. Eso, si no la pegaba un tiro allí mismo. 
 
    Justo frente a sus ojos, apoyada sobre la silla, había una cartuchera con un arma en la que centró toda su atención. Fueron unos segundos de incertidumbre y temor hasta que consideró que había pasado tiempo suficiente como para no tener por qué temer. 
 
    Soltó el aire aliviada. Si no se hubiera metido en aquella habitación, no estaría en aquel apuro. Se colgó el bolso a modo de bandolera y recogió rápidamente todos los papeles que se habían caído. No tenía ni idea de cómo estaban antes de que se desparramaran, pero al ver lo ordenados que eran, decidió ir colocándolos por tamaños. Aquellos documentos estaban en ruso y ella no entendía ni una sola palabra. 
 
    Unas fotografías llamaron su atención y volvió a usar el móvil a modo de linterna. Tras ellas, sujetas por un clip un dosier.  
 
    «¡Dios mío! ¿Qué es esto? —Se preguntó y se echó las manos a la cabeza. —¿Dónde me he metido…?» 
 
    Decidió hacerle fotos a todo. Ya buscaría la forma de traducir todo lo que allí se dijera. Miró a su alrededor por si hubiera algún papel más y la volvió a dejar donde estaba. 
 
    No les costaría mucho llegar a la conclusión de que había sido ella la que había hurgado entre sus papeles. Al fin y al cabo, sabían que ella estaba allí. 
 
     Echó un último vistazo a su alrededor. La cabeza le iba a explotar. En un rincón había un estuche de guitarra y se temió lo peor. Lo puso sobre la cama y al abrirlo respiró tranquila.  
 
    Había visto demasiadas películas de gánster. Puso la guitarra en su sitio y abrió los cajones del escritorio. Encontró un puño americano, una navaja y otros objetos que dejaban claro a que se dedicaban aquellos tres. 
 
    «¡Y, una mierda informáticos!» Pensó realmente enfadada y cerró el cajón con rabia. Había visto de todo, pero ni un ordenador. 
 
    Tenía que salir de la casa cuanto antes y bajo las escaleras con cuidado. Andaba por la mitad, cuando volvió a escuchar la puerta de hierro. Aquella maldita puerta la estaba volviendo loca. Iba a terminar por darle un ataque al corazón. Se metió corriendo en la cocina y se quedó detrás de la puerta, rezando para que no fueran ellos los que entraran. 
 
    No tuvo suerte. Escuchó como metían la llave en la cerradura y se le encogió hasta el alma.  
 
    A punto estuvo de disimular y salir al pasillo, como si estuviera a punto de irse, pero al pensar en el final del mensaje, se limitó a rezar para no ser descubierta. 
 
    Encendieron la luz y ella pegó su espalda a los fríos azulejos de la pared. 
 
    «Como si esto me fuera a servir en caso de ser descubierta». Pensó con ironía.  
 
    Les escuchó hablar en ruso, pero no entendió nada. Se quedaron parados unos segundos, que a ella se le antojaron eternos. Parecían esperar algo y ella cruzó los dedos. Fuera lo que fuese, esperaba que no estuviera en la cocina. 
 
    Uno de ellos comentó algo y, acto seguido, escuchó como subían los peldaños de la escalera. Cuando sintió los pasos en el piso de arriba, respiró de forma atropellada. Le costaba mantenerse en pie, estaba a punto de caerse allí mismo. Nunca, en toda su vida, había pasado tanto miedo como aquella noche. 
 
    Escuchó la cisterna y puertas que se abrían y cerraban. Sigilosamente, salió de la cocina y se dirigió a la puerta de la entrada. Tenía que salir de aquella casa, antes de que supieran que había estado husmeando. 
 
    Abrió la puerta de la casa y salió de puntillas, cerrando con sumo cuidado. La puerta hizo click. Escuchó que uno de ellos hablaba en alto. No hacía falta saber ruso para entender lo que estaba pasando. Habían escuchado la puerta y se habían percatado de que alguien había estado en su casa. No tardarían en bajar para comprobarlo y eso, tan sólo le daba unos segundos para desaparecer. Intentó pensar en algún escondite seguro, mientras bajaba las escaleras, pero no se le ocurrió ninguno. 
 
    Ya en la cera, miró a su alrededor y reparó en el pino de enfrente, pero resultaba tan obvio que lo descartó. Optó por tirarse al suelo y rodar sobre sí misma para meterse bajo el descansillo de los rusos y cruzo los dedos para que no se les ocurriera mirar allí. 
 
    Se quedó quieta, al escuchar la puerta de la casa. Alguno de ellos la estaba buscando. Se le unió otra voz y fue consciente de que, sobre su cabeza, estaban dos tipos armados y muy cabreados dispuestos a matar al primero que se encontraran. 
 
    De repente, le surgió otra idea que le puso el vello de punta. No quería sugestionarse, pero rezó para no encontrarse con ningún roedor de los que Kira, su gata, solía perseguir por el patio.  
 
    Los tipos estuvieron un buen rato buscando al intruso y Bego estuvo a punto de sucumbir, cuando escuchó que uno de ellos bajaba las escaleras. Ante sus ojos, aparecieron unas deportivas negras y ella cerró los ojos. Si la descubrían, prefería no verlo. 
 
    Los pasos se alejaron y Bego abrió los ojos para ver a donde se dirigían. El ruso Bajó al jardín y se dio una vuelta. Bego dio gracias a no haberse escondido tras el árbol.  
 
    El tiempo parecía haberse parado y maldijo la paciencia de aquellos dos, que parecían no tener prisa por irse a dormir. Escuchó la voz de Alexei y cruzó los dedos para que no fuera a su casa.  
 
    Estaba a punto de salir cuando entre ellos comenzaron a discutir. Algo se debían estar reprochando los unos a los otros, porque comenzaron a levantando la voz. 
 
    Se escuchó un “Shisss” y el tipo que andaba buscándola por el patio volvió. 
 
    «¡Por fin! Pensó Bego, respirando tranquila.  
 
    Escuchó la puerta, pero no se fio. Si les daba por asomarse a la ventana, era mujer muerta. Aquella reflexión, la hizo sentirse estúpida. Estaba muerta y punto, todos sabían que había estado con Alexei aquella noche. 
 
    Al ver pasar por delante de su cara una cucaracha, estuvo a punto de ponerse a gritar. Incapaz de aguantar más tiempo, salió de su escondite y corrió hacia su casa. 
 
      
 
      
 
    CNI 
 
    —¡A ver si lo entiendo! ¿Tenemos tres agentes de la FSB[4] en Madrid y no me han informado? ¡¡¡Para que narices creen que se les paga!!! —Dijo Gritando. 
 
    El director del CNI no se lo podía creer. La situación se le había ido de las manos y aquello no podía terminar bien. De vez en cuando, se pasaba un pañuelo para secarse el sudor de su amplia frente y de paso, aprovechaba para subirse las gafas que se le resbalaban. Soltó el pañuelo y miró a su subordinado. Aquel impresentable parecía feliz y él no conseguía entenderlo. 
 
    —Señor, con todos mis respetos. Si fue informado. Se le pasó una circular detallada en la que se hablaba de la llegada de tres sospechosos rusos.  
 
    —¡Sospechosos, Pérez, no agentes de la FSB! ¿Ve la diferencia? No, usted que va a ver… ¿Se da cuenta de la gravedad del asunto? Mi cabeza y mi prestigio están en juego. Si no arreglamos esto, me van a destituir. Y lo que es peor… ¡¡Por la puerta de atrás!! Ahora, una cosa le digo; si yo caigo, usted cae conmigo. —Le dijo apuntándolo con el dedo. 
 
    —Señor hemos seguido el protocolo.  
 
    —¡¡Me paso el protocolo por el forro de los calzoncillos!! ¿Qué sabemos de esos tres?  
 
    —Han alquilado una vivienda.  
 
    —¿En el barrio de Moncloa? —Pérez negó con la cabeza. —¿Barrio de Salamanca? ¿zona centro? ¿Castellana? —Pérez seguía negando con la cabeza. —¿Se han instalado en la sierra para aclimatarse? 
 
    —No, señor. Se han instalado en Vallecas. 
 
    —¿Vallecas? —Preguntó el director sin podérselo creer. 
 
    —Villa de Vallecas para ser exactos, señor. 
 
    —¿Villa de Vallecas, Pérez? —Repitió el director con resignación y Pérez afirmó sonriente. —¿Dónde murió el americano? —El director volvió a coger el pañuelo para secarse el sudor. Aquello le estaba sobrepasando. 
 
    —Exactamente, señor. —Contestó Pérez la mar de feliz, como si su descubrimiento fuera vital para ambos. 
 
    —¿En serio? ¿Y no se habían dado cuenta de esa coincidencia hasta ahora? —Preguntó el director a punto de perder la poca paciencia que le quedaba. 
 
    —¡No! Hemos barajado todas las hipótesis, pero no encontramos la relación hasta ahora. 
 
    —¿De verdad? ¿Han tenido que esperar hasta ahora para darse cuenta de la mala relación que existe entre rusos y americanos?  
 
    —¡Señor…! 
 
    —¡Ni señor ni leches! Se dan cuenta en el lio que estamos metidos por su ineptitud. De toda la vida de Dios, los espías de un bando matan a los del otro y viceversa. Es de primero de agente secreto. ¡Por Dios! ¿Quién les forma a ustedes? —Pérez iba a contestar y el director lo paró con la mano. —¿Han seguido esa misma lógica con las testigos? 
 
    —En principio… —El director levanto los ojos por encima de las gafas y Pérez reculó. —Señor, nos han engañado. Son más peligrosas de lo que parecían. ¿Recuerda las fotografías que le traje? —El director afirmó con la cabeza. —Mire lo que hemos conseguido de un espía americano. Le estábamos haciendo un seguimiento y conseguimos captar lo que andaba mirando en su móvil. —Pérez le mostró las fotografías aumentadas y se las ofreció al secretario. —Es la misma mujer que se escondía tras el quiosco. —Le dijo señalándola en la fotografía. — Y, estaba junto al cadáver. 
 
    —¡Vaya! Eso sí que es esclarecedor. Una preguntita, Pérez. —Pérez asintió. —¿Por qué los yanquis tienen estás imágenes y nosotros no? 
 
    —Estaban siguiendo al periodista. Sabían que iba a reunirse con alguien.  
 
    —¡Y nosotros! ¿Recuerda? —Pérez se encogió de hombros. —¡Déjelo! Ya no tiene remedio. Tampoco es que aclare mucho. Ella llegó cuando estaba muerto. Unas imágenes de ella escondida y otras cerca del cadáver no significan nada. 
 
    —No estoy de acuerdo, señor. Eso pensamos todos, incluidos los americanos, pero ya se había producido el encuentro dentro de la estación. La cartera que se llevó el asesino estaba vacía. Era un señuelo, una distracción. —Pérez trasteo en la Tablet y puso un video para mostrárselo. —El periodista, aparentemente choca con la mujer. Pero fíjese, lleva la carpeta al revés y deja caer todos los documentos deliberadamente. No se para a recogerlos, y ella los recoge. Curiosamente, segundos más tarde tropieza con el asesino. Parece decirle algo y en cuanto el tipo llega a la calle… En fin, esa parte de la historia ya la conoce. Luego ocurre la estampida y ella pasa completamente inadvertida. 
 
    —Y yo asegurando al ministro… ¡Hay Dios! 
 
    —Hasta que hemos conseguido identificarla en las imágenes, ella no existía, señor. A partir de la detención, saltaron todas las alarmas. Sabemos que no trabaja sola, pero todavía no tenemos nada. Parece que no la gusta mancharse las manos de sangre. 
 
    —¡Esto va de mal en peor! —Dijo el director. —¿Y sabemos para quien trabaja esta joyita? 
 
    —No señor. Estamos siguiendo sus pasos, pero… —El director le miró por encima de las gafas y decidió no hacer más reivindicaciones. No estaba el horno para bollos. 
 
    —¿Tenemos identificado a alguien más? 
 
    —Nos estamos centrando en su entorno, señor. Siempre anda con las mismas personas y todas viven en la misma urbanización.  
 
    —¿Cuándo han llegado? 
 
    —Señor, siempre han vivido en Madrid. 
 
    —¿Juntas? 
 
    —No señor, cada una con su familia. 
 
    —¿Familia? —Pérez afirmó con la cabeza. —¿Antecedentes?  
 
    —No, señor. Están completamente limpias. 
 
    —¡Pérez! ¿Se da cuenta de lo raro que parece todo esto? —Pérez volvió a afirmar con la cabeza. —Me está diciendo que unas jovencitas de Villa de Vallecas, han formado un comando que trae de cabeza a los americanos. ¿Es eso? 
 
    —Son más bien maduritas, pero no están mal. 
 
    —¿Tiene sus fichas? —Pérez señaló su carpeta.  
 
    —¿Quiere verlas? 
 
    —¿Usted qué cree? —Pérez se arrepintió de haber hecho la pregunta y se quedó en silencio, esperando a que el director las revisara. —¿Tenemos algo más? 
 
    —No señor, pero ayer pudimos ver a una en acción. 
 
    —¿Le piso el juanete al vecino? —Dijo el director sarcásticamente. 
 
    —No señor. —Contestó Pérez y le señaló su ficha. —Le está sacando información a los agentes rusos. 
 
    —¿A los del FSB? —Pérez afirmó con la cabeza. —¿Le puso la anestesia a tope mientras le hacía un empaste? 
 
    —No, está saliendo con él desde que llegara al edificio y anoche, entró en acción. Estuvieron cenando y terminaron en la casa de él. Un par de horas más tarde. El dron que tenemos en el edificio para el seguimiento, la grabó en acción. Por la pequeña luz que aparece en los infrarrojos, estuvo registrando la casa, hasta que entraron los otros dos agentes del FSB. Unos minutos más tarde, salió sin ser vista y actuando como un agente entrenado. Mire como se tira al suelo y rueda para esconderse bajo las escaleras. Justo antes de que el ruso se asome. 
 
    —¡Válgame Dios! Ya podían aprender ustedes, no sé para que se les da tanto entrenamiento, no se les nota nada, mientras que a ella… Mírela, me río yo de “Mata Hari”.  
 
    —Sí, la verdad es que no está nada mal…  
 
    —¿Es que está dispuesto a dejarse seducir como los rusos? 
 
    —Por mi patria, señor, lo que haga falta… 
 
  
 
  
   
    9. CAPITULO 
 
   L a puerta peatonal del garaje se cerró de golpe y Carmen se llevó un buen susto. Con cierta cautela, salió de entre los coches para ver si había entrado alguien. Miró en todas direcciones, pero el garaje parecía vacio. 
 
    «Habrá sido una ráfaga de aire» Pensó aliviada. Se volvió al cuadro de luces y abrió la pequeña puertecilla para subir el diferencial.  
 
    En realidad, era Olga, como presidenta de la comunidad, la que tendría que dar las luces del patio, pero tenía clase de baile y llegaría más tarde. Carmen se conocía la cantinela y prefería adelantarse, antes de que los vecinos fueran a aporrear su puerta porque el jardín estaba a oscuras. 
 
    Siempre pasaba lo mismo. Cada vez que llovía, se producía un cortocircuito. 
 
    Cerró la pequeña puertecilla y escuchó como algún objeto de metal se estrellaba contra el suelo. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron y se quedó paralizada en el rincón. Puso sus cinco sentidos en desentrañar todo lo que pasaba a su alrededor. Se centró tanto que, por un momento, dejó de respirar y estuvo a punto de romper a toser. 
 
    La conversación de un grupo de personas, se coló a través de una de las ventanas rotas del garaje. Carmen se relajó, al pensar que también el ruido, podría proceder de la calle. 
 
    Iba a salir cuando escuchó unos pasos. El bello de su cuerpo se erizó como si fuera un gato y todo su cuerpo se puso en alerta. Centrar su atención en las ventanas de la calle, pero esta parecía tranquila y comenzó a angustiarse. La idea de estar a solas con alguien que no daba la cara, la aterraba. 
 
    Podría estar exagerando, pero su sexto sentido le decía que algo no andaba bien. La débil luz se apagó y se quedó completamente a oscuras. Maldijo al que puso el cuadro de luces en aquel rincón. Era la zona más oscura de todo el garaje y no era capaz de ver nada.  
 
    Tenía que salir de aquel maldito lugar, antes de que le diera algo. Respiró hondo un par de veces. Estaba muy nerviosa y necesitaba sosegarse. Pegó su espalda a la pared e intentó pasar por detrás del coche para llegar a hasta la puerta.  
 
    «¡Mierda! —Pensó, mientras se quedaba atascada entre el primer coche y la pared. —¿De verdad era necesario aparcar tan pegadito?».  
 
    Ni para adelante ni para atrás, su pierna izquierda, se había quedado encajonada y no había forma humana de salir de aquel atolladero. A su cerebro acudió la imagen de una película de terror, donde la chica era troceada con una motosierra mientras se desgañitaba gritando. Su corazón se aceleró y desesperada tiró hacia atrás con todas sus fuerzas, hasta que consiguió sacar la pierna. Dolorida y devastada se dio cuenta de que seguía no se había movido del sitio. 
 
    Su sistema nervioso comenzaba a descomponerse por momentos y a punto estuvo de ponerse a gritar. Le importaba un bledo quien anduviera por allí o lo que estuviera haciendo.  
 
    Un ruido que no pudo identificar, la hizo replantearse su idea. Inspiró muy despacio y se sentó en el capó del maletero. Era la única forma de poder llegar al siguiente coche sin salir al pasillo.  
 
    «¡Ni reuma ni leches!». Pensó mientras gateaba por el maletero con más mierda que los contenedores de la basura. Tenía que llegar hasta la puerta fuera como fuese. Aquel garaje no le daba ninguna confianza, en la última semana, habían robado un par de veces y estaba segura de estar presenciando la tercera, aunque no los estuviera viendo. 
 
    Escuchó un portazo y el tintineo de unas llaves. Carmen bajó como pudo del maletero y se volvió a quedar pegada agazapada entre los dos vehículos. 
 
    Unos pasos se acercaban hacia ella y no lo pudo soportar. Su corazón comenzó a latir con tanta virulencia, que pensó que la terminaría delatando ante el intruso. Se agachó más para que no la vieran y percibió un dolor agudo a la altura de los riñones que la dejó sin respiración. Como pudo, se apoyó contra uno de los coches retorciéndose de dolor. 
 
    Se quedó doblada como una anciana de cien años, hasta que el dolor disminuyó lo suficiente como para poder enderezarse un poco.  
 
    «¡De esta no salgo!» Pensó, mientras intentaba andar. El dolor era tan insoportable, que se le pasó por la cabeza sentarse allí mismo y esperar a que alguien la encontrara. 
 
    Desechó la idea al escuchar otro ruido. Con lágrimas en los ojos consiguió medio erguirse.  
 
    «¡Estoy como para salir corriendo!». Pensó y se santiguo antes de salir de su escondite. No era especialmente religiosa, pero en momentos como aquel, toda ayuda era necesaria. 
 
    Escuchó más voces en la calle y aprovechó el ruido para andar hasta la puerta. No podía quedarse ni un minuto más. Necesitaba urgentemente un relajante muscular o terminaría en urgencias.  
 
    Llegó a la puerta y a punto estuvo de perder el conocimiento, cuando escuchó a su espalda. 
 
    —¡Buenas tardes! 
 
    El grito de terror que salió de su garganta, dejo a su vecino Alfonso desconcertado. Carmen, al verle la cara, se apresuró a disculparse una y otra vez.  
 
    —Es que no sabía que hubiera nadie en el garaje. Me has dado un susto de muerte. —Terminó diciendo atropelladamente. 
 
    —Ya lo siento, el próximo día me pongo un cascabel. —Le contestó riendo. —Acabo de entrar y estaba mirando el sensor de movimiento. Parece que se ha estropeado, porque no se enciende las luces de forma automática. 
 
    —Sí, algo ha debido de pasar, porque se han apagado de repente y no se han vuelto a encender. En fin, se lo diré a Mar para que llame al electricista. 
 
    Carmen se moría de la vergüenza y por unos segundos, no sintió ni el dolor de su espalda. Se despidió tímidamente e intentó salir lo más rápido posible. En una carrera de caracoles lo hubiera bordado, pero en la vida real, su extravagante forma de andar medio encorvada y a cámara lenta, dejó a su vecino pazguato perdido. 
 
     Cruzó la puerta y se metió en el rincón que daba acceso a la entrada de la urbanización. Allí, se apoyó para coger fuerzas. El dolor se había intensificado y le costaba hasta respirar.  
 
    Apenas unos segundos más tarde, escuchó como se abría la puerta del garaje. 
 
    «¿Es qué no me va a dar tregua?» Rumió, pegándose todo lo que pudo a la pared para no ser vista. Solo faltaba que el vecino creyera que le estaba espiando. Bastante raro había sido ya el encentro como para darle algo más en que pensar. 
 
    Respiró hondo para coger fuerzas. Quedarse allí, no era la mejor de sus ideas y se apresuró a entrar en la urbanización. La llave se encasquilló y no había forma humana de hacerla girar en ningún sentido. Miró hacia el oscuro cielo buscando ayuda divida. Aquel iba a ser un día para olvidar.  
 
    —¿Qué pasa? ¿No te funciona la llave? Si quieres te abro antes de irme. —Le dijo Alfonso, bajando la ventanilla de su vehículo. 
 
    —No, tranquilo, parece que ya va. —Mintió Carmen. Se acababa de dar cuenta de que los nervios le habían jugado una mala pasada y había metido la llave equivocada. 
 
    Alfonso se despidió con la mano, mientras desaparecía calle abajo. Carmen resopló aliviada. Se acababa de montar una novela de Stephen king, con un vecino encantador al que conocía de toda desde hacía veinte años. 
 
    Con mucho cuidado, consiguió sacar la llave sin partirla. En ese momento, escuchó abrir la puerta peatonal del garaje. Se asomó con cautela para no ser vista y se quedó muy pensativa, al ver a uno de los nuevos vecinos, salir con una mochila negra en sus manos. 
 
    «¿Qué habría estado haciendo en el garaje con la luz apagada?» Se preguntó Carmen. No tuvo tiempo de responderse. Escuchó que alguien se acercaba y entró rápidamente, mientras cerraba tras de sí con mucho cuidado para no hacer ruido.  
 
    Estaba subiendo las escaleras de su descansillo, cuando comenzó a chispear de nuevo y la luz se apagó en toda la urbanización. 
 
    «Ni de coña vuelvo al garaje a subir el diferencial». —Se dijo así misma y entró en su casa, directa a tomarse un calmante. 
 
      
 
    Los viernes era el mejor día de la semana para Olga. Por la tarde quedaba con toda la familia para hacer compras y tomarse una merecida cervecita, el sábado salía con sus amigos y el domingo comía con sus hijos. 
 
    Disfrutaba muchísimo con su trabajo, pero lidiar con padres, profesores, cocineras y ciento veinte diablillos, podía ser agotador. Necesitaba una tarde de sofá o en su defecto, dormir hasta las diez de la mañana. 
 
    Comenzó a sonar una de sus canciones favoritas y puso la radio un poco más alta. Sus dedos tamborileaban en el volante, sin perder de vista el vehículo delantero, que no parecía estar muy centrado. 
 
    En una intersección, vio como encendía las luces de freno y pensó: «Por fin, me lo quitó de en medio».  
 
    Instintivamente ella hizo lo propio, pero le costó reducir la velocidad al pisar el pedal del freno. No hacía ni un mes, que le había hecho la última revisión. Se suponía que le habían cambiado los filtros y repuesto el aceite y el líquido de frenos. Comprobó el panel del salpicadero y se dio cuenta de que el indicador había bajado ligeramente. 
 
    «Esta tarde me paso por el taller a decirle cuatro cositas al mecánico». Pensó Olga.  
 
    No estaba segura, del lugar donde había guardado el líquido sobrante que le dieron en el taller. Tenía que reponerlo lo antes posible, no fuera a quedarse sin líquido de frenos. 
 
    Para ser viernes, la mañana no estaba resultando como ella tenía planeado. Solo esperaba que volviera la cocinera o en su defecto, le mandaran una sustituta. Llevaba toda la semana ayudando en la cocina y no había parado de pelar patatas y fregar platos. 
 
    Ser la directora de la guardería, más que una ventaja era una pesadilla. Al final, se terminaba convirtiendo en el comodín que iba cubriendo todas las ausencias de sus compañeras sin dejar de realizar su trabajo. 
 
    Un coche se incorporó en su carril de manera brusca. Tuvo que pisar el pedal de freno hasta el fondo para no empotrarse contra él.  
 
    —¡Los intermitentes! —Gritó Olga, ante la impotencia de ver que había estado a punto de tener un accidente. Sabía que no la iban a escuchar, pero de alguna forma tenía que desahogarse. 
 
    Odiaba la hora punta. La gente iba justa de tiempo y la autopista se convertía en una ratonera en cuanto surgía algún problema. Daba igual que fuera una avería o un accidente, el atasco estaba asegurado. 
 
    Instintivamente volvió su mirada al salpicadero y confirmó que el líquido de frenos había vuelto a bajar. Aquello no era normal y Olga comenzó a preocuparse. Lo último que necesitaba en aquellos momentos era una avería.  
 
    «¡Adiós a todos los ahorros para las vacaciones del verano!» Pensó, mientras desaceleraba para no tener problemas. Le tocaba abrir a Susana y podía tomárselo con más calma, no fuera a tener un accidente. 
 
    Se aproximaban a una salida y el coche de al lado, se incorporó a su carril. A pesar de llevar una velocidad bastante moderada, no consiguió frenar el coche y tuvo que meterse en el carril derecho para evitar embestirlo. 
 
    Un escalofrió recorrió todo su cuerpo. Por más que pisaba el pedal del freno, el coche no reducía la velocidad y le resultaba imposible mantener la distancia de seguridad. 
 
    El indicador del salpicadero, había bajado al mínimo y se encendió un piloto rojo. Definitivamente, se había quedado sin líquido de frenos. Levantó el pie del acelerador y probó a pisar el freno de forma intermitente para disminuir la velocidad. Se encontraba en una pendiente y el coche lejos de desacelerar incrementó la velocidad ante la impotencia de Olga, que pisaba el pedal con todas sus fuerzas. 
 
    En aquel momento, fue consciente de que había perdido el control del vehículo. Rogó que nadie se metiera en su carril. Tenía que parar el coche como fuera. No la quedaba muchos kilómetros para llegar al núcleo urbano y allí sería imposible conseguirlo. Se terminaría convirtiendo en un arma letal para todo el que se cruzara en su camino. 
 
    Desesperada ante la idea del daño que iba a causar, no se lo pensó dos veces. Puso el interruptor de la derecha e intentó incorporarse en el carril de vehículos lentos a pesar de ir a toda velocidad. 
 
    Un camión la pitó y ella se centró de nuevo en su carril. No le iba a resultar nada fácil, acceder a la salida de la autovía. Había demasiados vehículos circulando. Ante la impotencia de poder conseguirlo, barajó varias ideas, pero no encontró ninguna lo suficientemente buena como para llevarla a cabo. 
 
    El intermitente saltó con el giro del volante y volvió a ponerlo rápidamente. Estaba furiosa. No tenía forma de avisar a los demás conductores de lo que le estaba pasando. Tendría que esperar el momento oportuno para intentar coger la salida adecuada. 
 
    Puso las luces de emergencia, al ver que algunos coches se intentaban incorporar a su carril. Los primeros pitidos comenzaron a sonar y ella respiró profundamente para mantener la calma. Por mucho que apretara aquel pedal, no iba a poder parar el vehículo. La sensación de impotencia era tan fuerte, que sus piernas comenzaron a temblar de forma descontrolada. Su sistema nervioso se estaba descontrolando en el peor momento. 
 
    Muerta de miedo y ante la perspectiva de no poder evitar el choque, intentó coger el móvil para avisar a la Guardia Civil. No podía quedarse de brazos cruzados mientras se convertía en un proyectil que iba a terminar impactando con algún pobre desgraciado. 
 
    Buscó con su mano derecha en el bolsillo del abrigo que había dejado en el asiento del copiloto, hasta que consiguió sacarlo. Sin quitar la vista de la carretera, lo intentó colocar en el salpicadero. Al ver que sería imposible sujetarlo y marcar a la vez, se lo colocó entre las piernas.  
 
    Tras un par de intentos, consiguió desbloquearlo. Sus manos temblorosas marcaban con mucho cuidado los números que veía de reojo.   
 
    Un coche hizo el amago de incorporarse a su carril y Olga movió bruscamente el volante para evitar colisionar. Instintivamente, su pie se fue al pedal de freno que siguió sin responder a sus pisotones. El móvil se resbaló entre las piernas y fue a meterse debajo del asiento. 
 
    Golpeó el volante con rabia. Adiós a su esperanza de poder avisar para que cortaran la carretera.  
 
    Se restregó su ojo derecho. La vista se le estaba nublando por las lágrimas que comenzaba brotar. La impotencia había hecho mella en ella. Era consciente de estar viviendo los últimos momentos de su vida y pensó en su familia.  
 
    Un coche se incorporó a su carril y tuvo que dar un ligero volantazo. Se estaba acostumbrando a conducir de forma brusca y no le costó mucho estabilizar el coche. Observó con incredulidad, como el coche que iba tras ella, no dejaba de seguirla hiciera lo que hiciera. El muy imbécil, debía de haber visto las luces de emergencia y estaba aprovechando su mal momento para llegar antes. Había que ser muy cazurro para no darse cuenta de lo que anunciaban aquellas luces. Sin saberlo, iba directo a una ratonera y ella quedaría en medio de la colisión, como el queso de un sándwich mixto.  
 
    Por si no tuviera suficiente con estar pendiente de los coches que tenía delante, también le tocaba estar pendiente del coche de atrás. Cruzó los dedos para que se diera cuenta de la situación, antes de que se produjera el impacto.  
 
    Era lo único que tenía claro. El coche solo se pararía si se le acabara el combustible o impactara contra algo. 
 
    Volvió a mirar el depósito de la gasolina y se arrepintió de haberlo llenado el día anterior.  
 
    «De haberlo sabido… ¡Qué absurdo pensamiento! De haberlo sabido, no hubiera subido al maldito coche». Se dijo a sí misma. 
 
    Al valorar de nuevo sus posibilidades, se dio cuenta de que ella no tenía salvación posible. Lo único que podía hacer, era intentar no llevarse por delante a ningún inocente. 
 
    Con los ojos vidriosos por las lágrimas, vio que apenas quedaban unos metros para coger una salida. Sin pensarlo, cerró los ojos fuertemente y dio un volantazo para meterse como fuera en el carril derecho. Había visto un camión de gran tonelaje y decidió chocarse contra él. 
 
    El camionero reaccionó rápidamente a la peligrosa maniobra. Frenó lo suficiente como para no ponerse a su altura y evitó el choque.  
 
    Olga abrió los ojos al no escuchar el ruido del metal retorciéndose por el envite del camión. No se podía creer la suerte que había tenido. Miró a su derecha y tomó la curva del desvió a gran velocidad.  
 
    Apenas consiguió controlar el vehículo que iba dando bandazos de un lado al otro de la carretera. Creyó que terminaría volcando e intentó hacerse con el control del vehículo. 
 
    La velocidad disminuyó cuando estaba llegando al punto más alto de la curva. Justo cuando creía que lo iba a conseguir, vio aparecer un coche y se dio cuenta de que estaba en el carril contrario. No se lo pensó dos veces y dio un volantazo para evitar el choque frontal. El coche se fue directamente contra la mediana y tiró del freno de mano en un absurdo intento de parar aquel maldito coche. 
 
    El coche aterrizó bruscamente contra el terreno pedregoso que evitó su avance a través del campo. Olga sufrió un fuerte golpe por el air-bag del conductor que, tras el impacto, saltó ante sus narices.  
 
    «¡Podía haber sido peor!». Pensó justo antes de perder el conocimiento. 
 
      
 
      
 
      
 
    CNI 
 
    Toc, toc, toc… Pérez golpeo en la puerta, a pesar de que estuviera abierta. 
 
    —¡Pase, Pérez! Déjese de formalismos. ¿Alguna novedad? 
 
    —¿Recuerda los papeles del periodista que recogió la testigo? —El director movió la cabeza afirmativamente. —Han aparecido en la comisaría de Entrevías. 
 
    —¿Cómo saben que son los papeles que llevaba el periodista? 
 
    —Podrían serlo por el contenido y porque iban acompañados de esta nota. —Puso un papel sobre la mesa. —En ella, se detallaba cómo llegaron los papeles a sus manos. Tal y como lo vimos en las imágenes. Además, explica que los manda por correo certificado, por miedo a que no llegaran a su destino. 
 
    —¡No lo entiendo! Si estos papeles formaban parte de una trama de espías. ¿por qué nos los envía? Ella sola, se sitúa en la escena del crimen. —Pérez se encogió de hombros. —¿Los han solicitado? 
 
    —¡Si, señor! Han llegado hace un par de horas y los he estado revisando. Hay un certificado de defunción, que detalla las causas de la muerte de la mujer americana. Información reservada que nadie debía conocer. 
 
    —Por eso, los yanquis estaban siguiendo al periodista. 
 
    —Sí señor. Es información que nos han ocultado. Todo fue una farsa y creemos que hay agentes y funcionarios involucrados en la falsificación de esos documentos. La cosa es bastante fea.  
 
    —¿Por qué se iban a llenar de mierda los americanos en algo así?  
 
    —Si la hipótesis del periodista es cierta. La información que tenía esa mujer era realmente peligrosa para ellos. 
 
    —¿Creen que la mataron los americanos? 
 
    —No podemos asegurar nada, pero ellos no querían que vieran a la luz. El reportaje del periodista dio al traste con su tapadera. En cuanto se supo, todos los espías se dirigieron a Madrid como buitres en su búsqueda. Debe ser algo muy gordo a decir por el despliegue de medios que están haciendo algunos países. Depende de las manos en las que caiga, que la situación se vuelva en su contra. ¡Usted ya me entiende! 
 
    —Sí, Pérez. Me parece mentira, pero por fin, entiendo algo… 
 
  
 
  
   
    10. CAPÍTULO 
 
   J ack, le pidió que le dejara esconderse. No quería dejarla sola con aquel tipo. Julia accedió, no confiaba en él, pero tampoco confiaba en el tipo que se había hecho pasar por Daniel. Si es que fuera verdad lo que Jack le había contado. A esas alturas, no sabía ni que pensar de unos y otros. 
 
    El supuesto impostor, apareció con una caja llena de objetos de escritorio. En lo alto de la misma, había una fotografía de toda la familia. Julia la cogió y la observó con nostalgia. El tipo carraspeó, como si estuviera esperando una invitación al interior del apartamento. Julia se disculpó y le puso como excusa estar a punto de salir.  
 
    Al tipo le cambió la cara. 
 
    —Pensaba que un poco de compañía no te vendría mal, dadas las circunstancias.  
 
    —¿Circunstancias? —Repitió Julia, inconscientemente. 
 
    —La muerte de tú hermana, la de tú madre… 
 
    —¡A sí! Perdona, es que acabo de tener un problema en casa y no sé porque, pensaba que te estabas refiriendo a ello. 
 
    —¿Un problema? Soy un manitas, seguro que puedo ayudarte. —Le dijo muy resuelto. 
 
    Julia se quedó algo contrariada. Aquel tipo parecía desesperado por entrar en su apartamento. Al final, Jack iba a llevar razón. Tenía que evitar a toda costa que aquellos dos se encontraran. Ya era bastante desagradable tener a un tipo armado en su casa, como dejar pasar a otro. 
 
    —No es un problema de ese tipo. 
 
    —¿Y de qué tipo es?  
 
    —Es un problema de los que hay que informar en comisaría. Han entrado en mi casa y me he llevado un buen susto. —Terminó diciendo Julia, harta de dar explicaciones. Había pasado de tipo guapo interesante a tipo pesado del que era mejor huir. 
 
    —¡Vaya! ¿Quieres que te acompañe a comisaría? No deberías ir sola. 
 
    —No te preocupes, ya estoy yo para acompañarla. —Dijo Ian, mientras terminaba de subir los últimos escalones casi sin aliento.  
 
    Ian dejó la caja que llevaba en el suelo y se acercó a darle un beso a Julia. Estaba harto de ver a aquel tipo alrededor de ella. Dudaba de sus buenas intenciones y él no se lo iba a poner nada fácil. 
 
    —¿Estás bien? Te he oído contar lo del intruso. ¿Por qué no me has llamado? Sabes que puedes contar conmigo para todo. De algo tiene que servir mis estudios de derecho 
 
    —Pensaba que eras periodista. —Comentó Daniel, algo molesto por su aparición. 
 
    —Y lo soy. Tarde un poco en decidirme y al final terminé las dos carreras. 
 
    —¿Y ya lo tienes claro? —Le preguntó Daniel con segundas. 
 
    —Cada día más. —Se agachó a recoger la caja y entró en el apartamento como si fuera su casa. Se dirigió a Julia ignorando a Daniel. —Se nos había olvidado está caja en la parte trasera del coche. ¿Dónde la dejo? 
 
    El tipo captó el mensaje y en cuanto se quedaron solos, se dirigió de nuevo a Julia: 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta personal? —Julia afirmó con la cabeza. —¿Tenéis algo?  
 
    —Ian es mi mejor amigo. —Contestó Julia y se arrepintió inmediatamente. Era como darle vía libre. 
 
    —Entonces, ¿estás libre? —Julia afirmó con la cabeza. Ya era tarde para enmendar su error. —Quizás, no sea el momento más oportuno, pero me gustaría salir contigo alguna noche. Podríamos ir a cenar o al cine. ¿Te importa si te llamo a lo largo de la semana? —Julia sonrió con un gesto de aceptación y se despidió apresuradamente. 
 
    Estaba deseando que se largara de una vez por todas. Dentro de su apartamento había dos hombres que no se conocían y uno de ellos iba armado. 
 
    Al cerrar la puerta, Julia reflexionó sobre lo que estaba ocurriendo. Todos parecían querer organizarle la vida, de una u otra manera, intentaban manejarla como si no tuviera voz propia. Algo que lejos de tranquilizarla, comenzaba a inquietarla. 
 
    Tras la reflexión, sintió que algo no iba bien. En su apartamento el silencio era absoluto y se temió lo peor.  
 
    —¿Ian? — Su estómago le dio un vuelco al no obtener respuesta y corrió al dormitorio. La angustia desapareció al entrar y ver la escena. 
 
     Ian la miró contrariado. No entendía por qué su amiga, sonreía de aquella manera. A él, le estaba encañonando un tipo que parecía dispuesto a levantarle la tapa de los sesos. 
 
    —¡Veo que ya os habéis conocido! —Les dijo Julia, mientras sujetaba el brazo de Jack y le obligaba a bajarlo para que dejara de apuntar a Ian con el arma. —¡Ian, este es Jack! Jack, es amigo de mi hermana y se supone que va a salvarme. Aunque no tengo ni idea de qué. —Pasó por delante de Jack y se paró ante él. —¡Jack, este es Ian! Es mi mejor amigo y te agradecería que no le apuntaras con ese trasto. 
 
    Jack guardó el arma e Ian lo miró desafiante. Demasiados amigos de Shelly y demasiado atractivos. Todos parecían tipos duros, en buena forma y dispuestos a cualquier cosa. Lo que no resultaba justo para él.  
 
    —¡No entiendo nada, Julia! ¿Qué es todo esto? Cada vez que vengo a tu apartamento aparece ese y ahora me encuentro con este… 
 
    Julia le interrumpió, antes de que dijera algo que pudiera cabrear a Jack. No quería entrar en discusiones absurdas. Tan solo, necesitaba quedarse a solas con su dolor. Cuando se encontrara con fuerzas, pensaría cómo salir de aquella situación. Siempre había sido una mujer muy independiente y no pensaba dejar que la vapulearan unos u otros como si fuera estúpida. 
 
    —Mi hermana debía tener algo que muchos gobiernos persiguen. No sé, si es una información, una prueba o un arma de destrucción masiva, pero…, —Se contuvo unos segundos para no llorar. —mataron a Shelly para conseguirlo. No sabían con quien se la estaban jugando. No debió dejar ni una pista para protegerse de esas alimañas. No se preocupó por salvar su vida, pero creo que sí lo hizo para salvar la mía. A pesar de ello, el gobierno y no sé cuántas corporaciones más, van detrás de ello. Ser su único pariente vivo me ha colocado una diana en la cabeza.  
 
    —¿Solo por ser su hermana? —Preguntó Ian, algo confuso. 
 
    —Eso dice Jack. Parece que lo sabe todo acerca de Shelly. Yo no tengo ni idea de en qué andaba metida. Lo único que sé, es que me estalla la cabeza y me cuesta entender que es lo que quieren de mí. No puedo más, necesito descansar. Llevo semanas sin dormir bien y estoy agotada. 
 
    Ian se giró hacia Jack, este le dijo que ya se había expuesto bastante. Había intentado ayudar a Julia, pero no pensaba contarle nada a un periodista.  
 
    —No es nada personal. —Le dijo Jack. —Es que me gusta vivir y mucho me temo que Julia, no se lo está tomando en serio. No tenía que haberte dicho nada. No estamos en una película donde los buenos siempre ganan. Esto en la vida real y la gente que va tras la información, es letal. 
 
    —Yo no haría nada que pudiera hacerla daño. 
 
    —Eso, ya lo he oído antes, pero siempre termina igual y yo ya he arriesgado bastante. —Se dirigió hacia Julia que estaba en la puerta del dormitorio. —Si quieres seguir viva, huye, da igual si lo tienes o no. Ellos no van a parar y me apuesto el cuello, a que el dispositivo ya está en marcha. No tienes mucho tiempo y yo no puedo hacer más por ti.  
 
    —¿Eso es todo? ¿Te largas? ¡Menuda ayuda! —Le gritó Julia, siguiéndole por el pasillo. 
 
    —Ya lo sabes todo y sabes lo que tienes que hacer. Si te quedas, es asunto tuyo… —Abrió la puerta de la calle y se volvió hacia Julia. —No se te ocurra salir por la puerta principal, la están vigilando. Sal por la puerta de atrás y, a ser posible, pasa inadvertida. No le vayas contando esto a todo el que te encuentres, sea o no tu amigo le pondrás en peligro. Busca otro lugar donde vivir y deja este apartamento. Al menos, hasta que lo hayan encontrado. 
 
    —¿Y cómo sabré si lo han encontrado? —Preguntó Julia alterada.  
 
    —Yo te avisaré. ¡Ahhh! Y dile a tú caballero andante que no intente protegerte, esa gente es más peligrosa que yo, si lo ven como un problema… ¡Adiós, Julia! 
 
    Cuando Jack cerró la puerta, Ian le sugirió que podrían ir a su apartamento. Julia declinó el ofrecimiento. Jack podía estar en lo cierto. No confiaba en él, pero estaba segura de que la habían seguido y no estaba dispuesta a que Ian arriesgara su vida por ella. 
 
    Tenía que alejarlo de una u otra manera. Sabía lo que sentía por ella e intentaría demostrarle hasta donde era capaz de llegar. Los hombres eran así, por lo menos hasta que conseguían sus propósitos. 
 
    Julia, sabía que solo había un camino para salvar a Ian y, utilizó una verdad para elaborar su gran mentira. 
 
    Le pidió que la escuchara y le volvió a repetir que no estaba enamorada de él. Le explicó que necesitaba hacer aquello por su cuenta. No quería sentir que estaba utilizando sus sentimientos en su propio beneficio. Estaba segura de que encontraría a la mujer que fuera capaz de hacerle feliz y, si no aparecía, ella misma le llamaría para retomar aquella desastrosa cita cuando todo terminara. 
 
    Ian creyó sus palabras. Llevaba esperando dos años que algo así ocurriera. Julia se acercó a él y le besó en los labios con pasión. Como si de un último beso se tratara. Quería darle toda la veracidad posible a su puesta en escena. Tenía que salvarlo y aquella era la única manera que se le había ocurrido. 
 
    Le convenció de que lo mejor sería no hablar en una semana. Pasado ese tiempo, le diría donde estaba. Probablemente, para entonces ya no la estarían vigilando. Debían mantenerse desconectados el uno del otro, tal y como les había indicado Jack.  
 
    No le dijo a donde iría, pero le pidió que estuviera atento a los anuncios de su periódico. Intentaría mandarle algún mensaje a través de ellos. 
 
    Ian salió de la casa triunfante, pero al llegar al portal, dos tipos le invitaron a subir a una furgoneta negra aparcada frente al apartamento. 
 
    «¡Qué poca originalidad!» Pensó Julia, mientras hacía un video de la secuencia.  
 
    Por su cabeza, pasó la idea de hablar con ellos, pero no tenía nada que entregarles y terminaría siguiendo los pasos de su hermana. Se le partió el alma, al ver cómo le golpeaban con la culata de la pistola. Tenía que hacer algo y actuó rápidamente. Mandó el video a la redacción del periódico donde trabajaba Ian. Con el mensaje de que acababa de ser secuestrado. Conocía a sus compañeros y sabía que actuarían rápidamente.  
 
    Julia miró a su alrededor, como si buscara una salida.  Su cabeza no dejaba de dar vueltas en torno a lo sucedido con Ian. Tenía que huir. Cogió una mochila y comenzó a meter en ella todo lo necesario para pasar un par de días fuera. No podía ir a un hotel y no quería pedir ayuda a ninguna de sus amigas. 
 
    Con todo a punto, cogió el móvil de la mesilla para meterlo en la mochila, pero lo soltó como si quemara. Jack le había asegurado que lo rastrearían. Sacó la tarjeta y se la guardó para que no cayera en malas manos. Allí estaban sus contactos y era la única forma de protegerlos. 
 
    Salió del dormitorio y buscó en una de las cajas que tenían en el pasillo. Allí encontró el móvil de su madre, era bastante antiguo, nunca se había llevado bien con las nuevas tecnologías. Lo encendió para ver si funcionaba. Aún tenía bastante saldo, el suficiente para aguantar unos días. Encontró en el fondo de la caja las llaves de la casa de sus padres y las de la casa del lago. Julia no se lo pensó dos veces, aquel era el lugar perfecto para esconderse. 
 
    Las sirenas comenzaron a sonar. Julia se asomó a la ventana y respiró aliviada, al ver a Bomberos, policía y reporteros gráficos. La furgoneta quedó completamente acorralada y los tipos que andaban vigilando la zona desaparecieron rápidamente. Miró el reloj, apenas habían tardado quince minutos. Se apartó de la ventana y apoyó la espalda contra la pared.  
 
    ¡Jack no mentía! La seguirían a todas partes. Apoyó la cabeza contra pared y esperó unos segundos. Con mucho cuidado volvió a asomarse. Pudo contar ocho cámaras de televisión y un sinfín de reporteros que esperaban impacientes a que la policía entrara en acción. 
 
     Cogió la mochila y salió por la puerta de su apartamento dejando las luces encendidas, en un absurdo intento de hacerles creer que seguía allí. A la mañana siguiente, le mandaría un mensaje al conserje para que las apagara.  
 
    Abrió la puerta trasera del edificio y no vio a nadie en el callejón. Respiró un poco más tranquila y confió en su disfraz. Se había puesto una camiseta ancha, unos vaqueros andrajosos, las playeras y una gorra que escondía su larga melena. 
 
    En la esquina de la calle vio unos tipos. Intentó mantener la calma y comenzó a andar con un ligero balanceo, arqueando sus piernas, como si estuviera bebida. Confiaba en que no la descubrirían tras la mascarilla negra y la gorra. Pasó conteniendo la respiración y ellos no repararon en ella. Soltó el aire y al cruzar la esquina, se encaminó a paso ligero hacia la estación de metro. Tenía la esperanza de que Ian saliera airoso y no le volvieran a molestar por la repercusión mediática que tendría su secuestro. 
 
    Estaba amaneciendo cuando el taxi, la dejó en la puerta de la casa. Se había pasado toda la noche metida en un autobús con la esperanza de conseguir su propósito. Miró la casa y respiró hondo. No había estado en ella desde la muerte de su padre.  
 
    Buscó las llaves en el bolsillo de su mochila y entró sin encender la luz. Tras dar una vuelta por la casa, subió a la planta de arriba para acostarse. Estaba agotada y necesitaba descansar. Antes de meterse en la cama, hecho un último vistazo por las ventanas. Alrededor de la casa, tan solo se veían árboles que producían un siseo al balancearse por la brisa. El lago estaba en calma y se le erizó la piel. Aquella quietud le asustaba un poco. Si la encontraban allí, no tendría escapatoria posible y probablemente su cuerpo terminaría en lo más hondo de aquel lago. 
 
    Dejó la ventana abierta para poder escuchar cualquier ruido de motor que se acercara a la casa. Los primeros rayos del sol comenzaban a iluminar la habitación y corrió la cortina. El día se presentaba caluroso y le trajo muchos recuerdos. Se acostó con lágrimas en los ojos. La pena era más fuerte que el miedo y la soledad se tornaba sobre ella de una forma asfixiante. 
 
    Se despertó sobresaltada. Las pesadillas, se habían repetido una y otra vez. La costaba respirar y sentía los latidos arrítmicos de su corazón. La impotencia de no poder huir en su sueño, la había dejado exhausta. 
 
    No podía dormirse de nuevo, tenía mucho que hacer y poco tiempo para llevarlo a cabo. Se levantó de la cama y corrió las cortinas. Aquella casa era preciosa a la luz del día, pero le aterraba la idea de pasar allí otra noche sola. Miró su reloj. Eran las cuatro de la tarde. Había dormido más de ocho horas y tenía que decidir hacia dónde dirigirse.  
 
    Bajo las escaleras y se entró en la cocina. Allí había dejado una bolsa con bocadillos que compró en el bar de la estación de autobuses. Cogió un sándwich y se preparó un té. Salió por la puerta trasera de la casa y se sentó en la escalera que daba al lago. Pensó en las dos opciones que tenía para salir del país. 
 
    Ir a México, implicaba atravesar el país y lo más probable, es que la interceptaran antes de llegar. Sin embargo, la frontera de Canadá estaba al otro lado del lago. En más de una ocasión habían cruzado con su padre y estaba segura de poder hacerlo. 
 
    Una vez allí, ya pensaría que hacer o a donde ir. Tenía una idea a la que no dejaba de darle vueltas. Era una auténtica locura, pero dada la situación en la que estaba, no tenía nada que perder. 
 
    Julia no era estúpida. Sabía que la resultaría prácticamente imposible averiguar nada, ni de la muerte de su hermana ni del secreto que se llevó a la tumba. Ella no era espía ni siquiera espabilada, pero, ¿qué otra alternativa tenía? ¿Quedarse de brazos cruzados mientras la perseguida un montón de alimañas sin escrúpulos? ¿Hablar con los federales y contarles la verdad? No, no tenía escapatoria, tan solo podía huir hasta que encontraran lo que buscaban y se olvidaran de ella. 
 
    Le dio un sorbo a su té disfrutando del paisaje. Aquel lugar la encantaba. Le traía los mejores recuerdos de su infancia. Respiró profundamente, intentando llenar sus pulmones de aquel aire puro. Quería memorizar aquella imagen en su cerebro para que nunca se le olvidara. Sentía mucha paz, la misma paz que apreciara en la capilla, cuando incineraron a su madre. Quizás, no le quedara mucho para reunirse con ellos.  
 
    Alejó el pesimismo de sus pensamientos y se levantó para entrar de nuevo en la casa. Necesitaba algo de ropa y subió al desván. Tanto Shelly como ella, dejaban allí la ropa que ya no usaban. 
 
    Cogió todo lo que necesitaba y lo metió en una pequeña bolsa de cuero viejo desgastada.  
 
    Estaba cerrando las ventanas de la planta de arriba, cuando le pareció escuchar algo. Instintivamente se asomó por la ventana del dormitorio que daba a la entrada principal. No llegó a ver nada, pero el ruido del motor que se acercaba, anunciaba problemas. 
 
    Se le dispararon las pulsaciones y las manos le comenzaron a temblar.  
 
    «¿Cómo la habían encontrado tan pronto?» Se preguntó, mientras echaba el último vistazo para no dejarse nada que pudiera darles alguna pista. 
 
    Había sido absurdo, pensar que podría escapar de ellos. Ella no era Shelly. No sabía ni lo que estaba haciendo, tan solo quería mantenerse con vida. Correr lo más lejos posible de las garras de aquella genete. 
 
    Cerró la única ventana que le quedaba. Cogió la mochila y la vieja bolsa de viaje y Bajó corriendo las escaleras de la casa. Se dirigió a la ventana de la entrada para echar un último vistazo. 
 
    Un coche aparcó en la puerta de la casa. Del vehículo bajaron tres tipos vestidos de negro. No pudo verles la cara. Llevaban mascarillas, gafas de sol y gorras del mismo color.  
 
    «A eso, se deben de referir cuando hablan de los hombres de negro». Pensó irónicamente.  
 
    Dejó el cotilleo y se dirigió corriendo al baño de la primera planta. Desde allí podría saltar por la ventana y llegar al embarcadero. Cruzó los dedos. Se lo había jugado todo a una carta y esperaba que no fuera su perdición.  
 
    Sacó la mochila y la bolsa de viaje por la ventana, después saltó ella. La cerró con mucho cuidado y se metió entre los matorrales que bordeaban la casa para no ser vista. 
 
    Escuchó las voces de los tipos que no dejaban de llamarla. Parecían estar muy seguros de que la encontrarían allí. Algo debía llevar encima que la delataba y se puso muy nerviosa. No podía deshacerse de lo que llevaba y decidió seguir adelante, moviéndose entre la maleza. Quedarse tan cerca de la casa no tenía sentido y tan solo conseguiría que la cogieran. 
 
    El terreno estaba algo seco y las hojarascas crujían a su paso. Decidió bajar corriendo y terminó resbalando. Rodó por la pequeña pendiente que bajaba al lago y la paró una gran roca que había al pie del embarcadero. 
 
    «¡Por los pelos!». Rumió, mientras se levantaba dolorida por el golpe que se acababa de dar. 
 
    Se metió por el pequeño camino que llevaba hasta el embarcadero. Esperaba encontrar la antigua barca que usaran todos los veranos.  
 
    El camino había sido invadido por las hierbas y zarzas, lo que iba a su favor. Aunque la tuvieran localizada, les costaría encontrar su rastro.  
 
    De vez en cuando miraba hacia la casa. Un tipo salió al porche trasero y ella se escondió rápidamente entre los arbustos. No podía arriesgarse a ser vista. 
 
    Consiguió llegar hasta la barca, andando en cuclillas.  
 
    «¡Por lo menos flota!» Se dijo al verla. Le quitó la sucia funda que tenía y metió las bolsas en ella. Aflojó el amarre y rezó para que no se hundiera en medio del lago. Dio gracias a su padre por no poner el embarcadero frente a la casa. Siempre decía, que así no despertaría a su madre cuando saliera a pescar.  
 
    Uno de los tipos, miró su móvil y se dispuso a bajar las escaleras que daban al embarcadero. Ella se apresuró a remar pegada a la ribera del lago para no ser vista entre la maleza. No podía arriesgarse a arrancar el motor hasta que no se fueran. 
 
    Comenzaba a anochecer y la oscuridad le daba cierto margen para escapar. Cogió el teléfono de su madre y abrió la carcasa. Había una especie de plaquita encima de la tarjeta.  La sacó y la sumergió en el agua del lago. No quería contaminar, pero tampoco quería morir y estaba segura de que aquella chapita llena de circuitos, era la causante de que ellos estuvieran allí. 
 
      
 
      
 
    Mar miró la hora en el ordenador. Había quedado con las chicas para andar y ya iba tarde… 
 
  
 
  
   
    11. CAPÍTULO 
 
   R eleyó el mensaje. No, porque no lo hubiera entendido, sino por lo extravagante que resultaba. La hija del Paparazzi, le informaba que su padre había descubierto la rotura de una tubería bajo su casa. 
 
    «¿Una tubería? ¿Bajo mi casa?» Se preguntó Mar que no se lo podía creer. 
 
    Los cimientos eran un lugar inhóspito, donde cucarachas y ratones acampaban a sus anchas en un hueco de apenas un metro de altura, lleno de polvo y mugre. A Mar se le erizo el bello solo de pensarlo. Nadie en su sano juicio se metería en semejante lugar. A no ser, que estuvieran tramando algo.  
 
    «Primero el intercambio con aquel tipo en la calle, después su repentina amistad con los rusos y ahora… —El repasó que hizo, la dejó algo preocupada. ¿Lo habría sobrevalorado?» 
 
    Dejó el móvil sobre el escritorio e intentó volver a su novela. Comerse la cabeza, no le iba a solucionar aquel galimatías.  
 
    Apenas había leído el último párrafo, cuando el móvil volvió a sonar. 
 
    Olga ha sufrido un accidente con el coche. La han trasladado al hospital. Su hijo va de camino.  
 
    El mensaje de Carmen, dejó al grupo en silencio. 
 
    Mar apagó el ordenador. Estaba tan pendiente del móvil que le iba a resultar imposible concentrarse. Su cabeza era un polvorín. En los últimos meses, su vida se había vuelto a complicar. No podían existir tantas coincidencias y la aparición de Carlos lo confirmaba. Ella podía asumir el precio, pero si salpicaba a su familia o amigas…, no lo iba a dejar pasar. Esta vez no se iba a retirar. 
 
    En las primeras horas, las noticias no fueron nada halagüeñas y los momentos de angustia y preocupación se iban incrementando a medida que pasaba el tiempo. 
 
    Tras dos días angustiosos, la situación fue mejorando. Los coágulos de la cabeza y los pulmones, fueron desapareciendo y no hizo falta intervenir. Los médicos sacaron a Olga de la UCC[5] y por fin, sus amigas pudieron ir a verla. 
 
    Se dividieron en grupos para no coincidir las siete en el hospital. Carmen y Mar se acercaron al día siguiente por la mañana. Tras los primeros momentos de emoción por el reencuentro, sucedieron otros de risas y anécdotas para entretener a su convaleciente amiga. 
 
    Carmen andaba contando algo sobre sus padres, cuando la puerta de la habitación se abrió. Las tres mujeres miraron con curiosidad a los dos hombres que entraron. No tenían aspecto de médicos y al ver que Olga no los saludaba... Ambas se pusieron en alerta. 
 
    El hombre más maduro se presentó: —Soy inspector jefe de la Policía Nacional y me llamo Abel García. Él, es el subinspector Alberto Jiménez. 
 
    —¿En qué podemos ayudarle? —Le preguntó Mar. 
 
    —Nos gustaría saber, si se encuentra con fuerzas para contestar algunas preguntas sobre la investigación que se está llevando a cabo por su accidente. 
 
    Olga le contestó que no tendría ningún problema en atenderle. Carmen miró a su amiga y dudo unos segundos antes de preguntar; si tenían que salir de la habitación. No quería dejarla sola con ellos, aunque, sabía que se lo podían solicitar. 
 
    El inspector declinó la opción. Según él, iban a ser cuatro preguntas rutinarias. 
 
    Sabía que estarían allí. Precisamente por eso, había elegido aquel momento para llevar a cabo el interrogatorio extraoficial. Le habían prohibido acercarse a la escritora y aquello le facilitaría su trabajo. 
 
    Le pidió que le contara con pelos y señales todo lo que recordara de aquella mañana, desde que se levantara hasta que tuvo lugar el accidente. 
 
    Olga relató la historia y el inspector comenzó a preguntarle sobre las revisiones del vehículo o sí era conocedora de que existiera el líquido de frenos. 
 
    Olga creyó adivinar los pensamientos de aquel hombre y le contestó bastante molesta: 
 
    —¡Llevo conduciendo más de veinte años! No soy ninguna cabeza hueca que se sienta al volante sin saber qué es lo que tiene entre sus manos. ¡Por supuesto! Que controlo los indicadores del vehículo. Precisamente por eso, supe lo que estaba ocurriendo. Puede que no me crea, pero mi única preocupación era parar el coche sin causar daño. De no haber conseguido tomar esa salida, hubiera arremetido contra todo lo que se me hubiera puesto por delante y era lo que precisamente traté de evitar. 
 
    —¿Entonces provocó el accidente conscientemente? —Preguntó el inspector, ignorando las lágrimas de Olga, que no pudo evitar, al revivir la situación. 
 
    —¡Usted no ha entendido nada! ¿Verdad? Me quedé sin frenos, no podía parar el vehículo de ninguna forma humana. Lo que intenté, fue frenar el coche en la cuesta de aquella salida. No conseguí controlarlo en la curva y me terminé estrellando.  
 
    —¡Perdón! No quería molestarla, tan sólo dejar claro lo sucedido. Los detalles son importantes para la investigación, dado lo que han descubierto en su coche. 
 
    —¿Qué es lo que han descubierto? —Preguntó Mar. 
 
    Tal y como lo había planeado, la escritora había entrado en la conversación sin dirigirse a ella. Lo que le libraba de infringir las órdenes que tenía. Con media sonrisa por sentirse triunfador, le contestó: 
 
    —Que alguien podría haber cortado los conductos del líquido de frenos. 
 
    —¿Quién iba a hacerme algo así? —Preguntó Olga. 
 
    —Eso, es justo lo que intentamos averiguar. El viernes pasado yo estaba en esa carretera por casualidad. En un primer momento, la seguí para darle el alto por su conducción temeraria. No tardé mucho, en darme cuenta de que algo iba mal en su coche. Vi como las luces de freno se activaban, sin que el coche perdiera velocidad. Por esa razón, solicité una inspección concienzuda del vehículo. En cuanto tuvimos el informe, comenzamos a buscar información en su entorno. A día de hoy, no tenemos ni una pista. Por eso, es tan importante su colaboración. Cualquier discusión o rifirrafe, por absurdo que le parezca, puede desencadenar en una venganza.  
 
    Olga abrió los ojos de par en par. Cuanto más hablaba, más angustia le producía la vuelta a casa. Sus hijos estarían más seguros alejándose de ella.  
 
    —¡Dígame! ¿Hay algo que debamos saber? Aunque sea una discusión de enamorados. Puede que usted piense que no es importante, pero… 
 
    —¿Enamorados? —El inspector afirmo con la cabeza. —¡No salgo con nadie! —Le aclaró Olga. 
 
    —¿Y su exmarido? 
 
    —¡No vaya por ahí! —Le advirtió Olga. 
 
    —¡Usted sabrá! Pero algo ha tenido que ocurrir. Haga memoria. Quizás ustedes…, —Dijo mirando a Mar y a Carmen. —puedan ayudar en este asunto. ¿Hay algún vecino capaz de hacer algo así? —Ambas negaron con la cabeza. —¿Ninguna amiga despechada?  
 
    —¡No! —Contestó Olga de forma tajante. Aquel hombre que la había impresionado al entrar en la habitación, la estaba haciendo cambiar de idea. No tenía sentimientos, parecía disfrutar metiendo cizaña. 
 
    —Hagan memoria… Puedo parecer mala persona, pero, no es a mí al que han querido matar y, la experiencia me dice que siempre hay un desencadenante. A veces es tan simple que cuesta creerlo, pero la mente humana… 
 
    —¿Y, si no hubiera nada? —Preguntó Carmen, visiblemente preocupada.  
 
    —Llevo veinticinco años en homicidios. Créame, siempre hay algo.  
 
    —No tenemos ni idea. —Dijo Mar. —Usted mismo, lo ha investigado y no ha encontrado nada. La única explicación posible es que se trate de un demente. Quizás, están buscando algo de lógica, algún nexo de unión donde no lo hay. Puede que esté equivocada, pero a lo mejor, no tiene nada contra ella sino… No sé, quizás esté divagando demasiado. 
 
    —¡Adelante! Toda idea, por absurda que parezca, puede ayudar. —Le dijo el inspector que parecía esperanzado. 
 
    —Es solo una ocurrencia, pero, ¿y si no fueran a por ella? —Dijo Mar, casi en un susurro. Estaba intentando poner orden en sus pensamientos. Podría perjudicarle si ponía el foco sobre él. Se lo merecía, pero necesitaba algo muy contundente antes de echarle a los leones sin que pareciera una simple venganza. 
 
    —¿Por qué tengo la sensación de que usted tiene un candidato o candidata? —Le preguntó muy serio el inspector. 
 
    —No, de verdad, es sólo que… —Mar, no quiso seguir, era consciente de las consecuencias que tendrían sus palabras. 
 
    —Sabe que la vida de su amiga está en peligro. ¿Verdad? —Continuo el inspector, en un desesperado intento de hacerla hablar. 
 
    Mar miró a sus amigas, ambas estaban pendientes de ella, sin entender ni una palabra de lo que estaba diciendo. 
 
    —Si sabes algo, te agradecería que lo dijeras. —Le pidió Olga. 
 
    —¡A ver! No es algo concreto, es un run run, una posibilidad, pero sin fundamento. 
 
    —Aun así, me gustaría oírla. —Insistió el inspector. 
 
    —Puede, que no quisieran hacer daño a Olga. Mi pareja, aparca justo al lado y tenemos el mismo coche… —Mar tenía muchas dudas. Después de la visita de Carlos, cualquier cosa podría ser posible. 
 
    El Inspector acababa de conseguir lo que había ido a buscar. Ella sola se estaba involucrando y pensó que le resultaría más fácil de lo que había imaginado.  
 
    —¿Y por qué piensa eso? —Le preguntó el inspector, poniendo toda la carne en el asador. —¿Es que su marido ha tenido problemas últimamente? 
 
    —¡No! —Dijo Mar, que acababa de darse cuenta de que había metido la pata. 
 
    —No la entiendo. ¿Entonces…? —Se paró unos segundos a reflexionar lo que quería decir. —¿Es usted la que tiene problemas?  
 
    —Creo que no y si fuera así, imagino que usted ya estaría al tanto. ¿No? 
 
    —No podemos saber que pasa en cada casa o, a cada ciudadano. Pero, si cree que intentan matarla y no nos lo cuenta, puede estar corriendo riesgos innecesarios. Si usted o su pareja no tiene deudas pendientes. ¿Por qué iban a manipular un vehículo de su propiedad? Le agradecería que nos dieran algún detalle, por ínfimo que le pudiera parecer. Le sorprendería lo que somos capaces de hacer cuando tenemos dónde rascar. 
 
    —¿De verdad no sabe de dónde rascar? —Preguntó Mar, desafiándole. Aquel policía estaba resultando ser un grano en el trasero y tenía que poner las cosas claras. —Usted, estaba la noche en la que Alicia y yo, nos encontramos a ese pobre hombre en el parque. ¿Verdad? —El inspector afirmó con la cabeza y ella continuó. —No le gustó que el juez nos pusiera en libertad. Nos declaró culpables nada más llegar. Por eso le he visto en más de una ocasión rondando por el barrio. Puede que no lo sepan todo de la gente, pero de mí, sabe usted más de lo que dice, aunque, menos de lo que le gustaría. ¿Verdad? 
 
    —¡No sé, a donde quiere ir a parar! —Le contestó el inspector muy digno. —Ya les he dicho que hemos investigado el entorno de la víctima. No quiera darse un protagonismo que no le corresponde. 
 
    Mar sonrió. Aquel hombre no se iba a dar por vencido fácilmente y ella no le podía dar lo que el buscaba. 
 
    —Lleva usted razón. Me estoy convirtiendo en la protagonista, cuando es Olga la única víctima. Sería mejor centrarnos en ella y dejarnos de conjeturas absurdas. 
 
    El inspector apretó la mandíbula. Inconscientemente, le había dado alas, justo cuando la tenía contra las cuerdas. 
 
    —Lo mejor, es que lo investiguemos todo. La primera ha sido Olga, pero no sabemos quién puede ser la siguiente.  —El inspector, quería sembrar la duda en todas ellas. Ponerlas en el punto de mira para que cometieran algún error. Los nervios siempre jugaban a su favor y aquellas mujeres no podrían resistir mucho. —Lo mejor, sería que nos informaran de todo para poderlas ayudar. 
 
    —¿Cómo evitaron el accidente de Olga? —El inspector frunció el ceño. —Usted la iba siguiendo. ¿No? ¿Por qué lo hizo? ¿Es que tuvo una premonición?  
 
    —¿De qué estáis hablando? —Preguntó Carmen, que no entendía nada. 
 
    —La policía nos ha estado siguiendo y no son los únicos, aunque, por lo que veo, eso prefieren pasarlo por alto. No quería decir nada para no preocuparos. Al fin y al cabo, vosotras no estabais allí. Precisamente por eso, es más chirriante todo esto. Entiendo que nos sigan a Alicia y a mí, pero no entiendo que os metan a vosotras en el mismo saco. —Mar, cogió aire antes de terminar. —Usted no está aquí por casualidad. Ha aprovechado el sabotaje del coche para intentar sacar información.   
 
    —¡Es mi deber! —Le contestó airadamente el inspector. —Lo importante, no es a quién investiguemos, sino llegar a los culpables. Por esa razón, necesitaríamos saber. ¿Quién demonios quiere intimidarla? 
 
    —Si no lo han descubierto ustedes, siguiéndola. ¿Cómo quiere que lo sepa yo? —Le dijo Mar, mirándolo a los ojos fijamente. Él le había lanzado un guante y ella lo había recogido.  
 
    —No tengo ni idea de lo que me está hablando. —Le contestó fríamente el inspector. 
 
    —Entonces, señor inspector, le suplico que haga mejor su trabajo y deje de molestar a las víctimas.  
 
    —¡Seriamos más eficientes si colaboraran! 
 
    —No, señor inspector. Serían más eficaces, si escuchara a sus superiores y me dejara en paz. Ellos saben que no soy culpable de nada y ahí, no tiene nada más que rascar. —Le contestó Mar. 
 
    —¡Eso habría que verlo! Hay más opciones. 
 
    —¡Lo verá! —Dijo Mar, zanjando el tema. —¡Si me disculpa! Me gustaría despedirme de mi amiga, me temo que se me ha hecho tarde y tengo que recoger a mi nieto. 
 
    —No se preocupe, creo que tengo material más que de sobra para seguir con la investigación. Si en algún momento, alguna de ustedes recobrara la memoria y decidiera contarnos algo más, no duden en ponerse en contacto conmigo. —Les dijo el inspector y salió de la habitación.  
 
    —Parece que no hemos conseguido mucho, señor. —Le dijo el agente que le acompañaba. 
 
    —En eso se equivoca. Acabamos de meterlas el miedo en el cuerpo y estoy seguro de que alguna canta. 
 
    El inspector estaba seguro de que la encubrían por algo y quería llegar hasta el final. Aquella mujer, sabía más de lo que decía y a tenor de como la protegían, debía ser muy gordo. 
 
      
 
      
 
    CNI 
 
    —¡Señor, tenemos un problema! 
 
    —¿Otro? ¡Sorpréndame! Es lunes y no estoy para adivinanzas. Me he pasado todo el fin de semana en la sierra con la familia de mi mujer. No se imagina que fin de semana me han dado mis cuñados. ¡Si existiera la cadena perpetua…!  En fin, olvidémoslo. ¿Cómo va la convención de espías? 
 
    —Una locura, señor. Villa de Vallecas es un hervidero y las cosas se complican por momentos. 
 
    —¡Por Dios! Suena fatal. Mientras los americanos presumen de New York, Las Vegas o los Ángeles, nosotros nos centramos en Villa de Vallecas. Me gustará ver los informes del ministro del interior. Tiene que ser un descojone. 
 
    —No lo había pensado, señor. 
 
    —¡Ya! Usted lo de pensar... Dejémoslo. ¡A ver, que tiene! 
 
    —Dos espías rusos han desaparecido y alguien ha intentado matar a una de sus vecinas.  
 
    —¿Antes o después de desaparecer los rusos? 
 
    —No lo han detallado, todavía se está investigando… Pero no descartan a su exmarido. 
 
    —¿Y ha sido él? 
 
    —Según el informe, no. —Contestó Pérez, sin verlo venir. 
 
    —¡Entonces! —Le dijo gritando el secretario. 
 
    —Señor, los informes no son concluyentes. Podría ser cualquiera. Incluso, alguna de sus vecinas. Ya me entiende… 
 
    —¡Le dije que no la investigaran, Pérez! 
 
    —Señor, es que todo ocurre en su entorno. La policía la tiene enfilada y no creo que vayan a dejarlo estar. Si por lo menos, supiéramos de que va todo esto… —Pérez, se cayó en cuanto el director levantó los ojos para clavarlos en él. 
 
    —Yo me encargaré de la policía. ¿Sobrevivirá la victima? 
 
    —Sí, ya está fuera de peligro. Le cortaron el manguito de los frenos y terminó estrellándose en un secarral. 
 
    —Tienen que encontrar a los rusos. ¡Es una orden! ¿Algo más? 
 
    —Los americanos ya están sobre el terreno. 
 
    —¡Dios mío! Casi prefiero a mis cuñados… —Dijo el secretario, echando mano al pañuelo arrugado con el que se secaba la frente. 
 
  
 
  
   
    12. CAPÍTULO 
 
   A  la salida del hospital, Carmen notó a su amiga algo distraída. Le contestaba con monosílabos y asentía con la cabeza. Tenía la mirada perdida, como si no estuviera allí.  
 
    —¿Estás bien? —Le preguntó Carmen mientras esperaban el metro. Mar afirmó con un movimiento de cabeza, pero Carmen la conocía bien y no la creyó. —¿Quieres hablar de lo que ha sucedido en el hospital? 
 
    —No hay mucho más de qué hablar. Es mejor dejarlo estar. 
 
    —¿Dejarlo estar? Mar que la han podido matar, si hay algo, tienes que contárnoslo. Hoy, es Olga la que está en el hospital, pero podríamos haber sido cualquiera de nosotras o lo que es peor, de nuestros familiares. 
 
    Mar suspiró, tenía que contárselo. Carmen estaba asustada. Además, no había que menospreciar a Carlos, no era de los que se rendían y podría reaparecer en cualquier momento. 
 
    —Hace unos días tuve la visita de un antiguo compañero de trabajo. Me ofreció una colaboración y la rechacé. Tengo la sensación de que no le gustó. Por eso, cuando el inspector comenzó con todas esas preguntas, no sé, pensé que...  
 
    —¿Qué tipo de trabajos has tenido tú? —Le preguntó Carmen alarmada. 
 
    —No es lo que estás pensando. Se trata de Carlos. ¿Recuerdas esa historia? 
 
    —Cómo para olvidarme. —Dijo Carmen alarmada. —Menudo pedazo de sinvergüenza. Hay que tener mucho aplomo para plantarse delante de ti y pedirte que le ayudes. Después de cómo se portó contigo. Entiendo que le dijeras que no y que te preocupe su reacción. 
 
    —Sí. Debe estar muy apurado. Por eso, no sé qué pensar… 
 
    —¿Por qué no se lo has dicho al inspector?  
 
    —¿Estás loca? Era justo la información que necesitaba el inspector para que nos hiciera un marcaje más férreo. Es mejor dejarlo fuera de ese asunto, al menos de momento. Lo tengo que resolver yo sola. Además, soy de las pocas que conocen sus puntos débiles. 
 
    —¿Estás segura?  
 
    —No estoy segura de nada, pero de momento, no pienso mover un dedo. Si me necesitan, saben lo que tienen que hacer para que vuelva. 
 
    —Sería una gran oportunidad. 
 
    —O toda una tragedia, de pende de como salga el trabajo y, andando Carlos por medio… 
 
    —¿Y si no fuera Carlos? ¿Aceptarías el trabajo? 
 
    —No te entiendo. ¿Si Carlos no fuera qué? 
 
    —La semana pasada, ocurrió algo a lo que yo, no le he dado importancia hasta hoy. Pensé que se trataba de un robo, pero como pregunté y a nadie le faltaba nada…, me olvidé del tema.  
 
    —¿De qué estás hablando?  
 
    —Yo estuve en el garaje la noche anterior al accidente y vi a dos personas. Bueno, no vi lo que hacían porque se fue la luz, pero algo raro ocurrió allí dentro. De eso estoy segura. 
 
    —¡Carmen! ¿Que lleva ese café de máquina? —Preguntó Mar, que no entendía a su amiga. 
 
    —Por lo dulce que está, mucho azúcar, pero, ¿eso que tiene que ver con lo que te estaba contando? —Preguntó inocente. 
 
    —Nada mujer. Era una ironía. ¿Los vistes o no los vistes?  
 
    Carmen relató a su amiga con pelos y señales todo lo que vivió aquella noche. 
 
    —Estoy contigo. Alfonso no tuvo nada que ver. Es un vecino ejemplar y no tendría ningún sentido. Sin embargo, el ruso… Creo que deberías hablar con el inspector. A ver si le da por seguir una temporada a esos tipos y nos deja en paz. 
 
    —Pero y si le da por Alfonso. Ese inspector es de ideas fijas. 
 
    —Siempre puedes omitir esa parte. No estarías mintiendo y no meterías a Alfonso en esto. 
 
    —Me gustaría, pero…, y si se me escapa algo. Estamos jugando con la vida de una persona y eso no es justo. 
 
    —¡No exageres! Ya has escuchado al inspector. Investigar a alguien, no implica detenerlo. Necesitan pruebas y sinceramente, no creo que les vaya a resultar fácil. Cualquiera puede tener unas tijeras o un cúter en su casa. Lo importante, es que hagan un seguimiento a ese tipo. Mataríamos dos pájaros de un solo tiro. Tener al inspector entretenido y que el ruso estuviera atado de pies y manos, por si vuelve a actuar. 
 
    —En eso llevas razón. ¿Crees que se lo debo contar a Olga? No se encuentra bien y no quiero perjudicarle.  
 
    —Creo que sí, cuantos más ojos estén depositados en él, menos peligro correremos. 
 
      
 
    Aquella tarde, salieron a pasear las tres amigas. Carmen y Mar, le habían apodado el Cuervo, para poder hablar de él sin levantar sospechas. 
 
    Bego, escuchó atentamente a sus amigas. Cuando terminaron la historia, ella les comentó lo que había encontrado en la casa de Alexei.  
 
    —Que tengan fotos de los vecinos, no significaba que vayan a matarlos a todos. Aunque, tampoco es muy normal que se diga.  ¿Y si es un voyeur? —Apuntó Carmen. 
 
    —¿En serio? —Preguntó Mar. 
 
    —¡No! Pero es que me cuesta pensar que alguien puede ser tan mala gente. —Respondió Carmen. 
 
    —¿Has vuelto a saber de Alexei? —Preguntó Carmen preocupada.  
 
    —¡No! Me mandó un mensaje para decirme que se iba de viaje y no he vuelto a saber de él. —Confesó a sus amigas. 
 
    —¿Tú que piensas? —Le dijo Carmen a Mar. 
 
    —No sé. Esto se está complicando por momentos y no me gusta nada.  
 
    —A mí tampoco. —Confesó Bego.  
 
      
 
    La noche se presentaba calurosa. Antonio había salido de viaje y Mar salió a tirar la basura. Durante todo el día habían superado los cuarenta grados y esperaba que al ocultarse el sol hiciera más fresco. 
 
    Para su disgusto, no corría una brizna de aire y ya pasaban las once de la noche. 
 
    Cuando volvía, vio a Carmen sentada en las escaleras de su descansillo. Tenía un cigarro en las manos y no paraba de darle vueltas. Se sentó a su lado para hacerla compañía. Tenía mala cara y le preguntó, si había tenido otra crisis de dolor. Ella contestó afirmativamente. 
 
    —¿Te has tomado algo? 
 
    —No, el estómago ha dicho basta y me duele horrores. 
 
    —Creo que el estrés, te está matando. —Le dijo Mar al verla tan mal. —El estrés inflama el cuerpo. 
 
    —¡Vamos! Que al final exploto. —Contestó Carmen riendo. A pesar del dolor no había perdido su buen humor. 
 
    —No seas bruta. Lo que tienes que hacer es cuidarte. 
 
    En aquel momento, vieron salir a Sergay con una bolsa de basura y ambas se quedaron en silencio, pendientes de sus movimientos.  
 
    Aquel tipo, era el más alto de los tres rusos y el más corpulento. Lo que le daba un aspecto siniestro. Tan solo trataba con el Paparazzi y eso, les hacía sospechar. 
 
    —¿Qué tendrán en común esos dos? —Preguntó Carmen. 
 
    —No tengo ni idea, pero no debe ser bueno. 
 
    En la puerta de la urbanización, coincidió con Alicia y Bosco. El perro comenzó a ladrarlo y Alicia lo sujetó firmemente mientras se disculpaba. Sergay no se inmutó. Los miró fijamente y siguió su camino, mientras Alicia arrastraba al perro hasta su casa. 
 
    Saludó a las chicas y en cuanto dejó al perro, salió con ellas. Se encendió un cigarrillo y se sentó en otro peldaño de la escalera. Estaba nerviosa por el incidente y necesitaba relajarse. 
 
    —Entre el calor y Bosco, cualquier día me da un parraque. 
 
    —No es el calor, el que te deja sin aliento, es el tabaco. ¿Cuándo vas a dejarlo? —Le recriminó Mar. 
 
    —Ya lo he dejado cuatro veces, pero por una u otra razón siempre termino cayendo. —Se lamentó Alicia. 
 
    Estaban hablando de las contraindicaciones del tabaco, cuando Mar, observó como el tipo volvía a su casa y sacaba otra gran bolsa de basura. Llamó la atención de sus amigas y las tres comenzaron a especular. Era la gota que colmaba el vaso de su imaginación. 
 
    Al verle sacar la tercera bolsa, saltaron todas las alarmas. Sus compañeros habían desaparecido y de repente, aquel tipo hacía limpieza general.  Decidieron ir a echar un vistazo. Mar vivía en la calle que daba acceso a los contenedores y les dijo que iba a asomarse a la ventana.  
 
    Corrió a su casa y subió la escalera para verlo desde el dormitorio. No quiso encender la luz y se dio un golpe con la descalzadora que se encontraba a los pies de la cama. A punto estuvo de gritar, pero consiguió evitarlo mordiéndose la mano. 
 
    Llegó a la ventana y cuando se asomó, el tipo ya iba por el final de la calle y torcía hacia la derecha. Volvió a bajar la escalera corriendo y salió al jardín para avisar a sus amigas.  
 
    Les hizo un gesto con las manos y las dos la siguieron a la puerta de abajo para no encontrarse de bruces con él. Cogieron la calle paralela a la suya y llegaron a la calle por la que Mar le había visto meterse. 
 
    Cuando llegaron, el ya no estaba. Las tres corrieron de nuevo calle arriba para ver si volvía a la urbanización.  
 
    —¡No puedo más! —Dijo Carmen, poniéndose la mano en la zona lumbar. —El dolor me está matando.  
 
    —No pasa nada. Mar y yo, esperaremos aquí por si vuelve. Tú vete a casa. —Le dijo Ali. 
 
    —No, a casa no me voy hasta que sepamos qué demonios se trae ese entre manos.  
 
    La espera obtuvo sus frutos y apareció en la calle con una cuarta bolsa. Las tres se escondieron tras una furgoneta y vieron donde la lanzaba 
 
    —Este quiere alejar la sospecha de nuestra comunidad. Menos mal que le hemos seguido. —Dijo Alicia. 
 
    —No sabemos lo que lleva dentro. Lo mismo es que no recicla o son sustancias tóxicas. —Comentó Carmen. 
 
    —¡Que ingenua eres! Solo espero que no sean restos humanos, que me da algo. —remató Alicia. 
 
    —¡Ali, por Dios! —Exclamó Mar, que se quedó blanca y se apoyó en la pared. —Creo que me estoy mareando. 
 
    —¡Vaya escritora de novelas de misterio estás tú echa! —Exclamó Ali riendo, mientras Mar la miraba con mala cara. 
 
    —No os preocupéis, yo me encargo. —Dijo Ali muy decidida. 
 
    —¿Te crees que estás en CSI? —Le preguntó Mar. 
 
    —¡Ehhh! ¡Se va! —Avisó Carmen. 
 
    Una vez dejó la bolsa, volvió de nuevo por la calle de la urbanización. Mar le siguió para vigilar si volvía. Carmen se quedó dónde estaba y Alicia se dirigió al contenedor para examinarlo. 
 
    Intentó sacar la bolsa, pero no pudo y le pidió ayuda a Carmen. Necesitaba que sujetara el portón y la alumbrara con el móvil. Sacó su Pili y le dio un pequeño corte al plástico. 
 
    Una gran mano peluda, la agarró por sorpresa obligándole a soltar a su Pili. Carmen se quedó sin habla y soltó el portón en cuanto Alicia saco la cabeza. 
 
     El ruso había vuelto por otra calle y las había pillado infraganti. 
 
    Alicia buscó a su amiga con la mirada. ¿Dónde estaba Mar? ¿Por qué no las había avisado? Al no verla se temió lo peor. El ruso le soltó la mano y sacó un arma para apuntarlas. 
 
    —Esta feo, hurgar basura de otros. —Les dijo haciendo un movimiento repetitivo con el arma. 
 
    Las dos se quedaron paralizadas. No sabían si tenía un espasmo o las estaba diciendo que andaran. 
 
    —¡Andando! —Terminó diciendo el ruso, al ver que ninguna se movía. —Vamos a dar paseo por parque. 
 
    —Yo tendría que volver a casa. —Dijo Alicia y el tipo le apunto directamente a la cabeza con la pistola. —Bueno, tampoco me corre tanta prisa. Ya volveré más tarde 
 
    —¡Si volvemos! —Puntualizó Carmen. 
 
    —¡No le des ideas, guapa! 
 
    Las dos comenzaron a andar muy despacio. Intentaban retrasar su llegada al parque. Si Mar hubiera salido indemne, estaría llamando a la policía. 
 
    Alicia miró a su alrededor, pero no había un alma. Se pararon antes de cruzar la calle. Enfrente solo estaba el frondoso parque y de allí, no saldrían vivas. 
 
    El ruso las dijo que no se pararan y ellas continuaron, como reos camino del patíbulo. Alicia rezaba para sus adentros, mientras Carmen maldecía su suerte. «¿Quién la mandaría meterse en aquellos berenjenales con lo que le dolía la espalda?» Pensaba mientras pisaba con cuidado por no tropezar. 
 
    Caminaban directos a la zona más frondosa. No hacía falta ser muy espabilada para saber que las iba a liquidar allí mismo. Aun así, Alicia no pudo evitar hacer la pregunta. Llevaba varios padres nuestros y un Ave María y no le parecían suficientes. 
 
    —¿Vas a matarnos? —Dijo y Carmen la miró como si no se lo pudiera creer.  
 
    —¿Por qué no te cayas? 
 
    —¡Nos matará igualmente y quiero pedir algo! 
 
    —Lo mismo, sólo quiere hablar. ¿Verdad? —Dijo Carmen intentando auto convencerse. 
 
    —¡Si, claro! —Contestó Alicia. —Solo hay que verle la cara. 
 
    —¡Shisss! —Dijo el ruso y se quedaron en silencio. 
 
    —Por lo menos, podías decirnos si manipulaste tú o tus amigos el coche de Olga. —Preguntó Alicia. 
 
    —¡Silencio! —Contestó el ruso. 
 
    —Pero no lo niegas. ¿Verdad? —Continuo Carmen. 
 
    El ruso se mantuvo en silencio y las mandó parar entre unos arbustos. 
 
    —¿Nos vas a matar aquí? —Preguntó Alicia incrédula y el ruso movió la cabeza afirmativamente. —¡Aquí mataron al americano! —Continuo Alicia. —Un poquito de originalidad, que te van a pillar. 
 
    —¡Eso, ayúdalo! 
 
    —Hablas mucho, vieja. —Le dijo el ruso apuntándola con el arma.  
 
    —¡Será imbécil! —Exclamó Alicia cabreada. 
 
    —¡Tampoco tú eres un jovenzuelo! —Remató Carmen. 
 
    —¡Shisss! —Dijo el ruso, antes de recibir un fuerte golpe en la sien.  
 
    El tipo se tambaleó de un lado para otro, mientras intentaba apuntarlas con el arma. Las mujeres iban de un lado para otro haciendo aspavientos para dificultarle el disparo. 
 
    Mar, terminó por darle un fuerte golpe en la mano, cuando el ruso consiguió encañonar a Carmen. La pistola cayó y Bego volvió a golpearle en la cabeza con la pata de una silla, cuando el tipo se agachó para recogerla. Bego le volvió a golpear con todas sus fuerzas y el ruso puso los ojos en blanco. Cayó a plomo, como un árbol al que acaban de talar. 
 
    Mar le entregó la pata de la silla a Alicia y recogió el arma del suelo con un clínex.  
 
    —¡Vamos, vamos! —Dijo Bego, al ver que el ruso se movía. 
 
    —Espera, tiene mi móvil. —Dijo Carmen, metiendo la mano en su bolsillo. Lo estaba sacando, cuando el ruso se la sujetó con fuerza y Bego tuvo que intervenir dándole otro golpe en la cabeza. 
 
    —¿Se puede saber dónde te has metido? Se suponía que tenías que avisarnos. —Le reprochó Carmen a Mar. 
 
    —Sabía que le estábamos siguiendo. Ha debido ir por la otra calle. ¡Ni siquiera le he visto salir de la urbanización! Cuando me he dado la vuelta, ya estaba detrás de vosotras y he corrido a buscar ayuda. Me había dejado el móvil en casa. 
 
    —Luego os reprocháis lo que sea, pero ahora salgamos de aquí. —Apuntó Bego. 
 
    Las cuatro entraron en la urbanización. Mar le dijo a Bego, que limpiara a conciencia el palo y lo tirara en el contenedor de reciclaje de cualquier otra calle, cuando no la viera nadie. 
 
    —¡Esto es absurdo! En cuanto se levante ira a por nosotras. —Razonó Alicia. —¡Estamos muertas! 
 
    —¡No, no estamos muertas! ¿Os olvidáis de las bolsas de basura? —Apuntó Mar. 
 
    —No, pero si llamamos a la policía, van a saber lo que hemos hecho y si esas bolsas no tienen nada... —Dijo Carmen. 
 
    —¿Y quién ha dicho que vamos a llamar nosotras a la policía? —Preguntó Alicia de forma irónica. 
 
    —¡Ali, por favor! Que estoy muy nerviosa y no entiendo nada de lo que estás diciendo. —Le suplicó Bego, al ver que le temblaba todo el cuerpo. Ella estaba buscando a su gata, cuando Mar apareció pidiéndole ayuda. 
 
    —¡Vamos a tú puerta! —Le dijo Alicia a Mar. 
 
    —¡Allí está el Paparazzi! 
 
    —¡Efectivamente! Ahora parece que lo vas pillando. —Les dijo Alicia. —Bego, tú limpia los palos de huellas y sangre, tendrás algún líquido de los que usáis en la consulta. No pueden quedar huellas. Mañana, cuando te vayas a trabajar los dejas en los contenedores más cercanos al metro. ¡Ahhh! Y mil gracias por salvarnos la vida. No uséis los móviles. Las noticias están llenas de atontaos que lo describen todo en el WhatsApp. 
 
    Con Alicia a la cabeza, las tres se dirigieron al descansillo de Mar y se pusieron a hablar. Unos segundos más tarde, escucharon los pasos en la casa del vecino. Siguieron como si no supieran que el vecino estaba escuchando tras la puerta. 
 
    —¡A ver, si me he enterado bien! —Comenzó a decir Alicia, ante el desconcierto de sus dos amigas. —Mientras la policía llamaba a la casa de Dorotea, su hijo estaba dejando unas bolsas en la calle de la Huelga, en el último contenedor marrón de basura. ¿Estás segura? 
 
    —Sí, sí. —Dijo Carmen titubeando. 
 
    —¿Crees que ahí, podría estar la droga? —Preguntó Alicia. 
 
    —No lo sé, habría que acercarse para averiguarlo. —Contestó Mar. 
 
    —Lo mejor, será no meternos donde no nos llaman. La pobre Dorotea no gana para disgustos. —Dijo Carmen.  
 
    Todas cruzaron los dedos para que las redecillas entre Iker, el hijo de la Dorotea y el Paparazzi, fueran más que suficiente para que tomara la iniciativa en aquel asunto.  
 
    Se despidieron y cada una se fue a su casa. La noche prometía y podría resultar muy larga. 
 
    Quince minutos más tarde, las sirenas de la policía resonaban por toda la calle.  
 
    Tal y como Alicia se había imaginado. El Paparazzi habría husmeado en el contenedor señalado y estaba segura de que habría encontrado algo. 
 
    La policía estuvo un buen rato en casa del Paparazzi, de allí, se trasladaron a la casa de Dorotea. La pobre mujer se llevó un susto de muerte, al ver, como la encañonaban nada más abrir la puerta. Entraron por la fuerza, a pesar de que la mujer les decía que su hijo llevaba cuatro días en Canarias. Solo atendieron a escucharla, cuando comprobaron que era verdad. Pasadas las dos de la mañana, volvieron a casa del Paparazzi, que en aquellos momentos ya estaba en el punto de mira de la policía. 
 
    La policía, también las interrogó a ellas, que continuaron con el plan establecido. Lo negaron todo y dejaron caer de manera sutil, la amistad que tenía el Paparazzi con sus vecinos rusos. Haciendo especial hincapié a la ausencia de dos de ellos en los últimos días. 
 
    —¡Quizás, sea esa la razón para que nos involucre en algo tan absurdo! De sobra, sabemos que Iker lleva cuatro días en Canarias trabajando. El que se lo ha contado, les ha mentido. —Les dijo Alicia, haciendo la mejor interpretación de su vida. 
 
    Todo aquello, terminó por convencer a los agentes y se llevaron detenido al Paparazzi. 
 
    En el registro, tan solo encontraron el revólver del ruso, que, en plena pelea del matrimonio con la policía, Mar había dejado metido en el paragüero de la entrada. 
 
      
 
      
 
    CNI  
 
    —¡Espero que sean buenas noticias, Pérez! 
 
    —Mucho me temo que no, señor.  
 
    —Estoy por prohibirle la entrada a este despacho. ¡Cuénteme! ¿Qué ha pasado esta vez? 
 
    —Anoche, encontraron restos humanos en un contenedor de basura en Villa de Vallecas.  
 
    —¿Villa de Vallecas? —Dijo el director, sacando su pañuelo para limpiar el sudor de su frente.  
 
    —Sí señor. Tras una llamada a la policía. Se puso en marcha el operativo en el que se comprobó que se trataba de un cuerpo descuartizado.  
 
    —¡Madre mía! ¡Cómo se está poniendo el barrio! Va a joder todas las estadísticas de criminalidad. Habrá que solicitar a la policía que incrementen la vigilancia. —Le dijo el director, mientras aprovechaba el pañuelo para limpiar sus gafas. — ¿Eso es todo? 
 
    —No señor. También recibimos el aviso de que había un cadáver en el parque. Para ser exactos, encontramos el cadáver del ruso en el mismo lugar donde mataron al americano. Como si quisieran mandar algún mensaje. 
 
    —¡No me fastidie, Pérez! ¿Espía? —Pérez afirmó con la cabeza. —¡Madre del amor hermoso! Esto se está poniendo muy feo y de seguir así… ¡A ver! Dígame, ¿Qué tenemos? Si es que tenemos algo. —Terminó diciendo por lo bajini, mientras abría el cajón de las pastillas para la úlcera de estómago. 
 
    —Parece que le machacaron la cabeza con una piedra, pero como también tenía un tiro en la cabeza… Habrá que esperar a la autopsia. 
 
    —¡Por Dios! ¿Lo han identificado? —Pérez movió la cabeza afirmativamente. —¡Espere! No me diga nada. Era vecino de la urbanización que, se supone, tenemos vigilada desde hace semanas. 
 
    —¡Si, señor! Pero… —El director levantó la mano y Pérez se cayó. 
 
    —¿El dron estaba de vacaciones? —Dijo irónicamente y Pérez movió la cabeza de un lado a otro. —¿Lo ha interceptado una urraca? —Pérez volvió a negar, sin atreverse a pronunciar palabra. —¿Qué ha pasado esta vez, Pérez? 
 
    —Se quedó sin batería, pero hay partes gravadas. En cuanto nuestros técnicos las pasen al sistema, las estudiaremos. 
 
    —¿Tenemos la identidad de alguno de los cuerpos? 
 
    —Solo la del ruso muerto en el parque. Pertenecía al grupo del que hablamos hace unos días. 
 
    —¿Y los otros dos compañeros? ¿No les han interrogado? 
 
    —Por lo visto, han desaparecido, señor. 
 
    —¿Por lo visto? ¿No los estábamos siguiendo…? —Pérez no dijo nada y el director continuó. —Déjelo, ya imagino la excusa que me va aponer. ¿Y el otro cuerpo? ¿Tendrá manos para identificarlo? 
 
    —Sí señor, pero le han quemado las huellas dactilares. 
 
    ——¡Que daño ha hecho el CSI! —Comentó antes de tragarse la pastilla. —¿Algún testigo o pista?  
 
    —Detuvieron al hombre que llamó a la policía. Dio varias versiones contradictorias y en el registro, se encontró un arma. Están analizándola por si tuviera algo que ver en los asesinatos. 
 
    —¿Le ha tomado declaración el juez? 
 
    —No, tan sólo ha declarado ante la policía. Dice que no sabe nada. Que todo lo que ha contado, se lo escuchó decir a las vecinas.  
 
    —¿Han hablado con las vecinas? 
 
    —Sí, pero ellas lo niegan y no hay testigos. Aunque, yo no lo descartaría. Una de ellas, es la escritora. 
 
    —¡Hay Dios! ¿No le dije que se alejara? —Pérez afirmó con la cabeza y el director continuo. —¿Algo más? 
 
    —No, señor. Hasta que no termine el registro en la casa del ruso, no sabremos más. Al parecer, el baño estaba impoluto, pero en las tuberías han encontrado restos de sangre y cabellos que van a analizar. Uno de los desaparecidos, era el sospechoso de provocar el accidente de la amiga. 
 
    —¿Qué amiga? 
 
    —Tiene en la mesa su expediente. —El director cogió la carpeta y fue pasando hojas hasta que Pérez le dijo. —Esa, la mujer del pelo plateado, atractiva, con muchas curvas… 
 
    —¡Pérez, que le gustan todas! Quiere concentrarse. 
 
    —Es que, desde el divorcio, señor… 
 
      
 
  
 
  
   
    13. CAPITULO  
 
   Q uizás, no hubiera elegido bien su estrategia. Aquella noche había luna negra y la oscuridad se cernía sobre ella, como si de un agujero negro se tratara. Julia no podía volver a la casa ni buscar refugio en ningún sitio. La seguían de cerca y no les costaría nada llegar hasta a ella. 
 
    Cruzar el lago con la vieja barca, era la única opción. Solo esperaba, poder esquivar los controles de las patrulleras canadienses. 
 
    Remó pegada a la orilla para alejarse de la casa. Que hubiera encontrado el dispositivo de seguimiento, no le garantizaba que fuera el único. Esa gente había registrado todas sus cosas y podrían haber colocado más. Se quedó en una zona de juncos, donde no podrían verla. 
 
    Buscó en una de las mochilas su chaqueta. Comenzaba a refrescar y la noche iba a ser larga. Sintió como su estómago se contraía y cogió un sándwich.  
 
    Un ruido la sobresaltó y dejó de masticar para escuchar con atención. Estaba muy cerca de la orilla y entre la maleza algo se movía. Cogió su linterna y apuntó en dirección a la orilla. Sabía que era una temeridad declarar su posición, pero el miedo a lo desconocido era más fuerte que el miedo a los hombres de negro. 
 
    Algo corrió entre la vegetación y Julia soltó el aire contenido en sus pulmones y entornó los ojos unos segundos.  
 
    «¿Qué estaba haciendo?» Se preguntó y soltó la mitad del sándwich que le quedaba. Ella no era una buena superviviente, ni siquiera de niña fue boy scout. Le aterraba la oscuridad y odiaba los bichos. 
 
    Sus perspectivas no eran nada halagüeñas y por más vueltas que le daba, no entendía que pretendía conseguir con aquella huida. Estaba abocada al fracaso y ni siquiera tendrían que dar explicaciones de lo que la hicieran, porque nadie esperaba su vuelta. 
 
    Quizás, si hubiera contado toda la verdad, ellos la habrían entendido, por mucho que Jack lo descartara. Nunca lo sabría, había optado por huir y ya era tarde para volver atrás. 
 
    Llevaba un par de horas, cuando decidió ponerse en marcha. Tenía todo lo necesario y conocía bien la zona. La frontera con Canadá estaba muy cerca y podía conseguirlo.  
 
    Antes de emprender la marcha, buscó en su cartera. Necesitaba saber la cantidad exacta de dinero que llevaba. No podría utilizar su tarjeta de crédito y no estaba segura de tener el dinero suficiente para huir del país. 
 
    Contó más de cinco mil dólares. La hucha para emergencias, había resultado útil al final. La devolvió al bolsillo donde tenía el pasaporte, pero el corazón le dio un vuelco, cuando se dio cuenta de que no estaba allí. Rebuscó por toda la mochila, miró en los bolsillos de su cazadora, en la vieja bolsa de cuero. No lo encontró. Estaba prácticamente segura de haberlo cogido para ponerlo junto a su cartera, pero era incapaz de recordarlo con exactitud.  
 
    Entró en pánico, sin pasaporte no tenía escapatoria posible.  
 
    Con resignación, cogió los remos y volvió con mucha cautela al embarcadero. Dejó la barca amarrada entre la vegetación y se dirigió a la casa.  
 
    Las luces estaban apagadas. Desconfiada, merodeo por los alrededores. No se fiaba de los tipos de negro, podrían haberla tendido una trampa. Todo estaba en silencio y el coche ya no estaba. Llegó hasta la ventana del aseo por donde había salido y comprobó que seguía abierta. Escuchó el ruido de un vehículo que se acercaba y el bello de su cuerpo se erizó como si el de un gato a punto de saltar se tratara.  
 
    Apagó la linterna y se quedó quieta entre la maleza. El ruido del motor se acercaba y Julia se concentró en él con sus cinco sentidos.  
 
    Cuando pensó que el coche aparecería, el sonido del motor comenzó a alejarse. Julia respiró aliviada. Por primera vez en mucho tiempo, su suerte parecía cambiar.  
 
    Entró al baño sin atreverse a encender la luz. Con la linterna recorrió toda la casa, siguió todos los pasos que había dado en su huida. No tenía muchas esperanzas de encontrarlo. De haberlo dejado en algún sitio, estaba segura de que ellos se lo habrían llevado. 
 
    Cuando llegó al desván, se dio por vencida. Sin pasaporte no podía salir del país. Sintió que había fracasado y se desplomó en la cama. No era necesario seguir huyendo, no tenía donde ir. 
 
    Tropezó con una tablilla y le dio un fuerte pisotón llena de rabia. La tabilla se levantó y el talón se hundió en el suelo. 
 
    —¿Es qué nada me va a salir bien? —Gimió desesperada, ni siquiera podía gritar por miedo a ser descubierta. 
 
    Al ir a colocar la madera, se dio cuenta de que, había una pequeña caja de metal bajo la tabla. 
 
    La abrió llena de curiosidad, como si estuviera a punto de descubrir un gran tesoro. Dentro de la caja encontró unas fotografías y algunos recortes de periódico. 
 
    Sintió una gran nostalgia al ver la imagen de su padre en algunas de las imágenes. Llevaba un bebe en brazos. En un primer vistazo, pensó que era Shelly, pero al fijarse bien, se descubrió a sí misma.  
 
    En otra fotografía, posaba feliz junto a otra mujer que tenía un bebe en brazos. No encontró más fotografías y se sintió decepcionada. No tenía a nadie a quien preguntar por aquellas imágenes. 
 
    «¿La mujer que la tenía en brazos, sería su madre? ¿Conocía su padre a su familia y por eso la adoptó?» Preguntas y más preguntas que resonaban en su cabeza y nadie respondería. 
 
    El corazón le dio un pequeño vuelco, cuando escuchó un ruido en la planta de abajo. Con mucho cuidado, colocó la madera y se quedó unos instantes en silencio. Esperando escuchar algo más.  
 
    Si era algún animal o los tipos de negro, le daba igual. Sin el pasaporte todo estaba perdido. Cuando fueran a cogerla, tendría que hacer algo lo suficientemente estúpido como para que la mataran. No podía dejarse coger viva. Ella no tenía lo que buscaban y ellos no pararían de torturarla hasta conseguirlo. 
 
    La casa permaneció en silencio y Julia pensó volver a su casa. Había sido una estúpida al pensar que lo conseguiría.  
 
    Se dirigió al aseo para coger la mochila que había dejado allí. Encendió la luz sin importarle nada. Ya no tenía ningún sentido andar a oscuras por la casa. 
 
    Cogió la mochila y fue a cerrar la ventana. Un halo de esperanza cruzó su mente, cuando se dio cuenta de que el pasaporte se le había caído entre el radiador y la pared. 
 
    La puerta de la entrada se cerró y escuchó que alguien la llamaba. Cogió el pasaporte y lo metió junto a la cartera, esta vez, se aseguró de cerrar bien la cremallera.  Salto por la ventana y la cerró perdiéndose entre la maleza de nuevo. 
 
      
 
    Julia estaba aferrada al reposabrazos del asiento. Con disimulo, giró su cabeza hacia atrás. Le horrorizaba la idea de que todo se pudiera frustrar en el último momento. Observó un par de tipos que iban buscando algo entre los pasajeros. Ambos vestían camiseta negra y vaqueros. Un escalofrío le recorrió toda la columna vertebral. 
 
    «¿Cómo me habrán encontrado?» Pensó y, acto seguido se sintió estúpida. Al fin y al cabo, era su trabajo. 
 
    Contuvo el aliento al ver que se acercaban a ella y se resignó a ser detenida allí mismo. Su aventura iba a terminar antes de conseguir salir del país. 
 
    El más alto, se paró ante ella y la saludó amigablemente. 
 
    Ella le devolvió el saludo tímidamente, esperando que le pidiera la documentación y procedieran a desalojarla del avión. Se desabrochó el cinturón y cogió su mochila para buscar su pasaporte. 
 
    El tipo la miró extrañado al entregarle el documento y le indicó que solo quería pasar. Julia se levantó rápidamente, mientras se disculpaba sin parar. 
 
    Su acompañante metió sus bolsas de viaje en el maletero y sin perder la sonrisa por el momento que acababan de vivir, pasó por delante de Julia dándole las gracias. 
 
    Hablaban francés y Julia puso sus cinco sentidos en aquella conversación. Le costaba seguirlos, pero rápidamente se dio cuenta de que no hablaban de ella. 
 
    El avión despegó y al cabo de un rato, se encendió la luz verde para quitarse el cinturón. La azafata iba distribuyendo unos cascos para escuchar música o ver alguna película y se paró ante ella. Al verla, le preguntó si era la primera vez que volaba. 
 
    Julia pegó un respingo en el asiento. Estaba tan concentrada en mantener la compostura que a pesar de tenerla delante no había reparado en ella.  
 
    La azafata repitió la pregunta y ella le contestó que no, pero que le daba miedo volar. 
 
    —Ya lo he notado. —Le dijo señalando sus manos. Tenía los dedos blanquecinos de tanto apretar el reposabrazos. 
 
    Julia sonrió e intentó calmarse. Salir del país no le garantizaba estar a salvo, pero el hecho de haberlo conseguido era un gran triunfo para ella.  
 
    Por fin, iba a poder relajarse un poco. A no ser que se estrellara el avión. Intentó borrar ese último pensamiento rápidamente. Sacó de su mochila las fotos y recortes que la noche anterior cogiera del desván. Todos los recortes hallados, trataban del asesinato de una mujer. En una de las imágenes, aparecía una mujer que Julia reconoció. El artículo mencionaba la desaparición de la niña, una pequeña de apenas tres años. Intuyó que, aquella mujer, sería su madre biológica. Lo que no entendía, era porque los Hadson no se lo habían contado.  
 
    A pesar de estar agotada, no pudo pegar ojo durante el vuelo. Cada vez que se quedaba traspuesta, veía la imagen del cadáver tirado en medio de la calle. 
 
    Por fin, encontraba la pista que la podría llevar a conocer sus orígenes. Sin embargo, originaban preguntas nuevas y, para esas, no iba a encontrar respuesta. 
 
    En Haethrow tenía tres horas de espera hasta que saliera el vuelo de enlace a Madrid. Al mirar el móvil de su madre, echo de menos el suyo. Sin conexión a la red se encontraba perdida. 
 
    Embarcó sin dejar de mirar a su alrededor. A pesar de encontrarse en otro continente, seguía teniendo la sensación de que, en cualquier momento, un montón de tipos uniformados se lanzarían sobre ella. 
 
    Se acomodó en su asiento y entornó los ojos justo cuando el avión despegaba… 
 
    Una azafata la tocó el hombro. Julia se despertó algo desorientada y miró a su alrededor. El avión estaba vacío. Se levantó apresuradamente y cogió la mochila que había metido bajo el asiento.  
 
    En el aeropuerto, buscó el puesto de información. Un joven le atendió en inglés, pero ella le respondió en español y el joven sonrió. Lo aprendió cuando era niña en una de las casas de acogida. Después lo seguiría practicando con María, la mujer que trabajaba en las labores del hogar en la casa de los Hadson. 
 
    Con un mapa de la ciudad en el que le había marcado varios hostel[6], se adentró en el metro. Como si de una mochilera más se tratara, llegó al primer albergue indicado y se inscribió. La habitación estaba ocupada por tres chicas japonesas, pero no le importaba, era la mejor manera de pasar inadvertida. 
 
    Serían las cinco de la tarde cuando se instaló y tras una buena ducha se fue a la cama. Llevaba casi tres días viajando y estaba exhausta. 
 
    A la mañana siguiente, se despertó escuchando las risas de las jóvenes japonesas que andaban de un lado para otro, buscando ropa en sus mochilas. 
 
    Cuando miró el reloj, se sorprendió al ver que eran las ocho y media de la mañana. Se había pasado más de quince horas durmiendo. 
 
    Una de las chicas la saludó en inglés y le pidió disculpas por haberla despertado. Ella le contestó que no se preocupara y comenzaron a charlar sobre las cosas que iban a hacer en la ciudad. 
 
    Les pidió ayuda para comprar un móvil y una tarjeta de prepago. Les contó que había huido de su marido y que, al trabajaba este en la CIA, la podría encontrar si usaba su pasaporte. La historia le había servido con el recepcionista y había decidido explotarla hasta el final. 
 
    Media hora más tarde, ya tenía el dispositivo y pudo conectarse al wifi del Hostel. Buscó información sobre la muerte de su hermana, sobre sus padres y sobre la ciudad. Apuntó meticulosamente todo lo que iba encontrando para ir profundizando un poco más. Encontró el artículo de Bartolomé. Pero, cuando intentó ponerse en contacto con él, descubrió que había muerto. 
 
    Lo mirara por donde lo mirara, seguía en el mismo punto. Tan solo había conseguido huir y no estaba segura del tiempo del que disponía, antes de que la encontraran de nuevo. 
 
    Desmotivada, se acostó después de comer y se levantó cuando el sol comenzaba a caer. Se sentó ante un cuenco de ensalada que había comprado en el supermercado de al lado. Movía el tenedor de un lado para otro sin llegar a dar una pinchada. 
 
    Las japonesas llegaron con comida rápida y se sentaron a su lado. La ofrecieron una de las hamburguesas y un paquete de patatas fritas. Julia las cogió y les dio las gracias. Si iba a morir, que más daba llenar sus arterias de colesterol. 
 
    Le propusieron unirse al grupo. Habían quedado con unos irlandeses del Hostel para salir aquella noche y se apuntó sin pensarlo. Hacía tanto tiempo que no salía a divertirse, que ya se le había olvidado como era.  
 
      
 
    Julia dormía profundamente, cuando alguien la zarandeo. Entreabrió los ojos pesadamente y observó el rostro sonriente de un tipo, al que no conocía de nada. Por unos instantes, a punto estuvo de darse la vuelta y seguir durmiendo, pero la voz de otro chico la hizo reaccionar. 
 
    —¿Quién eres tú? —Le preguntó molesta, al ver que no llevaba los pantalones puestos. 
 
    —¡Siempre pasa lo mismo! Abusáis de mí y luego me pedís explicaciones. Mi nombre es Jorge y me duele que ya te hayas olvidado. —Le contestó el joven moviendo airadamente su cabeza. 
 
    —¿Abusar? Yo no he abusado de nadie. Ni siquiera recuerdo como he llegado hasta aquí. 
 
    —¡Con mucha dificultad! No había manera de que subieras las escaleras y tuve que echarte sobre mis fuertes hombros para subirte como un saco de patatas. Aun así, no parabas de hablar intentando acojonarnos. Nos decías que todos estábamos condenados a morir si te encontraban.  
 
    —¿En serio? —Dijo Julia, abriendo sus ojos azules en todo su esplendor.  
 
    —¡En serio! Nos tenías aterrorizados. No te preocupes que no pasó nada. No me gusta abusar de mujeres desvalidas. Ahora, si estás sobria y te animas… 
 
    —¡No! —Le gritó y se arrepintió en seguida de haberlo hecho. Su cabeza retumbó y sintió que le fuera a estallar en cualquier momento.  
 
    —¡Jolín, que carácter! Era broma, pero si quieres no te contengas que es malo para la salud. 
 
    —¡No, no quiero! Me duele la cabeza y me encuentro fatal, es lo último en lo que pensaría.  
 
    —Yo solo lo decía por ti. Ayer nos decías que ibas a morir sin encontrar al amor de tú vida. Simplemente me ofrecía voluntario, pero si no quieres, no quieres y no pasa nada.  
 
    —¿Dije que iba a morir? 
 
    —En realidad, dijiste que todos moriríamos. Hablabas sobre espías, asesinatos, persecuciones. ¡Vamos! Ni la guionista de “Misión imposible”. Pero tranquila, tu secreto está a salvo. La mayoría de los que estaban allí, tampoco se acordará de lo que pasó. 
 
    ——¡Lo siento! Bebí demasiado y no sabía ni lo que decía. ¿Y las japonesas? 
 
    —¿Qué japonesas? —Dijo el tipo, mientras Julia se incorporaba angustiada. —Es broma. —Dijo Jorge riéndose. Se fueron sobre las dos y media. Tenían que levantarse pronto para ir al Museo del Prado. ¡Ah! Por si no lo recuerdas, quedaste con ellas para ir al teatro a ver un espectáculo de flamenco. No sabía que te gustara. 
 
    —¡Yo tampoco! ¿Hice o dije algo más que deba saber? —Preguntó Julia desmoralizada. 
 
    —No que yo recuerde, pero deberías preguntar al resto, no fui el único al que le calentaste la oreja. 
 
    —¡Hay Dios! —Exclamó y se estiró un poco más la camiseta, un tipo salía por la puerta, mientras otro cruzaba el salón. —¿Es un piso de solteros? 
 
    —Sí, pero nos visitan muchas mujeres… —Le dijo mientras le guiñaba un ojo. 
 
    —Deja de hacer eso. Da mucha grima. —Miró a su alrededor. —Necesito saber dónde están mis pantalones.  
 
    El chico cogió unos vaqueros que había tirados en el suelo y se los entregó. Julia los cogió y le preguntó qué hora era. 
 
    —Las tres y media. 
 
    —¿Las tres y media? ¿Cómo he podido dormir tanto? 
 
    —¡Chati! Es que no dormimos… 
 
    —¡Dios, no tienes remedio! 
 
    —¡Es broma! Nos acostamos a las siete, después de comer el chocolate con churros. Por cierto, no sé dónde lo metes, te pusiste morada. —Le dijo, mientras observaba como Julia se ponía los vaqueros. 
 
    —¡Eres un pervertido! 
 
    —Solo, si la chica me gusta. 
 
    Julia, no se molestó en seguirle el juego. Se aseguró de que llevaba todo y le preguntó, qué parada de metro le pillaba más cerca del Hostel.  
 
    —¿Para que necesitas el metro, si el hostel está al final de la calle? —Le preguntó extrañado. 
 
    —¿Y por qué no me llevaste allí? —Preguntó Julia indignada. 
 
    —¡Nos hubieran detenido por escándalo! No parabas de gritar, incluso te metiste con una patrulla de policía. Les retabas a que te detuvieran. 
 
    Julia agachó su cabeza y la metió entre sus manos. 
 
    —¿De verdad hice eso? —Preguntó angustiada por no poderlo recordar. 
 
    —¿Por qué te iba a mentir? No sacaría nada con ello. 
 
    Julia respiró hondo y preguntó por el baño. Necesitaba reconstruirse y volver a su hostel. 
 
    Al salir del baño, otro tipo se cruzó con ella. 
 
    —¡Hombre, Mata Hari! ¿Cómo va esa misión? ¿Ya tienes la información? O, ¿tendremos que salir está noche a buscarla? —Julia no se atrevió a contestar. No sabía lo que había contado y comenzaba a preocuparse. —¡Bueno! Ya nos iras diciendo, pero avisa, que quiero ir preparado. 
 
    —No sigas, por lo visto a perdido la memoria mientras dormía. —Le dijo Jorge desde el salón. 
 
    —Te advierto, que hay cosas que son mejor olvidar. —Comentó el tipo riéndose a carcajadas. 
 
    Julia volvió al salón. Se encontraba fatal y cuanto más le hablaban de lo sucedido, más se angustiada.  
 
    Preguntó a Jorge por su mochila y esté le indicó que estaba apoyada en la entrada. Julia se fue a por ella y se volvió para disculparse. 
 
    —No sé qué hice anoche, pero te aseguro que todo es fruto del alcohol. Gracias por haberme dejado pasar aquí la noche. ¡Adiós!  
 
    Julia salió de la casa y se encaminó a su hostel avergonzada. No podía perder el control de aquella manera o los hombres de negro, no tendrían que buscarla. Ella misma estaba delatando sus pasos. 
 
      
 
      
 
    Con las prisas, Mar no había podido ponerse el imperdible que sujetara el escote de su vestido negro. No es que tuviera mucho que enseñar, quizás por eso, fuera mejor ponérselo. 
 
    Nada más llegar al teatro, se metió en el baño para buscarlo en su bolso. Al no encontrarlo, miró la hora en el móvil. Faltaban cinco minutos para el comienzo del concierto de Tomasa, “La Macanita”. Un concierto que llevaba tiempo esperando. No sólo por el arte que emanaba de aquella mujer, sino por el magnífico homenaje que le hacía a Manuel Alejandro. 
 
    Ya pensaba, que se iba a pasar toda la noche pendiente de su escote, cuando tocó algo de metal. Lo sacó rápidamente de aquel pozo sin fondo. El forro del bolso se había descosido un poco y todo terminaba colándose por aquel pequeño agujero. 
 
    Al sacarlo, comprobó que el imperdible se había quedado enganchado en algo y le dio un fuerte tirón. 
 
    —¿Qué es esto? —Exclamó inconscientemente, mientras observaba el colgante en el que terminaba la cadena. 
 
    Una joven que salía del baño, se acercó a ella y prácticamente se lo arrancó de las manos. 
 
    —¿Qué haces tú, con el colgante de Shelly? 
 
  
 
  
   
    14.CAPÍTULO 
 
   E staba preparando la comida, cuando sonó el telefonillo. Apagó el fuego y retiró la olla para que no se le quemara el sofrito. Abrió el cajón de los cuchillos y cogió el jamonero, que era el más largo y afilado. 
 
    Al escuchar la voz del inspector García a través del telefonillo, a Mar se le puso el bello de punta y muy mala leche. Llevaban toda la mañana entrando y saliendo de la casa del ruso.  
 
    Estaba segura de que no le habían matado, pero su cabeza no dejaba de darle vueltas al asunto. 
 
    «Lo mismo, le dio una hemorragia cerebral. —Pensó Mar con remordimiento. —Eso, también las convertía en unas asesinas». 
 
    Cruzó los dedos y dejó el cuchillo sobre la encimera. Corrió a recogerse el pelo en un moñete. Se le habían escapado la mitad de los rizos y parecía una loca. Justo, lo que necesitaba ver el inspector para terminar de convencerle de su culpabilidad. 
 
    Abrió la puerta y se asomó al descansillo. En aquella ocasión, le acompañaba el subinspector González.  
 
    —¡Qué jardín más bonito tienen! —Dijo el inspector García, señalando el patio. 
 
    —¡Sí! La verdad es que las últimas lluvias le han venido bien.  
 
    Mar les hizo un gesto con la mano, invitándoles a entrar en su casa. No pensaba tener ninguna conversación en el descansillo. Qué no estuviera el Paparazzi, no significaba que su mujer no fuera a cotillear. Pensó que estaría triste por su detención, pero llevaba toda la mañana cantando y comenzaba a tener dudas sobre su supuesto sufrimiento. 
 
    —¿En qué puedo ayudarles, señores? —Dijo, mientras cerraba la puerta. 
 
    —¿Conoce usted a un tal Sergay Ivanov? —Preguntó el inspector con el rictus muy serio. 
 
    A Mar escuchar el nombre de su vecino ruso, le revolvió el estómago. 
 
    —Creo, que se refiere al vecino ruso que vive enfrente. Aunque no recuerdo su apellido. ¿Por qué? ¿Tiene algo que ver con lo que pasó anoche? —Preguntó Mar, intentando aparentar tranquilidad.  
 
    —No lo sabemos, pero puede que usted sí. 
 
    A Mar el retintín que usó el inspector no le gustó nada. Intentó mantener la compostura y no perder los papeles. Aquel hombre, no tenía por qué saber lo que había pasado. 
 
    —¿Podría ser más explícito? Que sea una escritora con imaginación, no me convierte en adivina.  
 
    —Imaginación, es lo que precisamente le ha faltado al asesino. 
 
    —¿Asesino? ¿De quién? Últimamente, este barrio se está poniendo muy peligroso.  
 
    —De su vecino, Sergay. 
 
    —¿No sería el cuerpo descuartizado? —Dijo echándose la mano a la boca. 
 
    —No. Ese es otro, ya preguntaremos por él cuando consigan identificarlo. 
 
    —¿Por qué tengo la sensación, de que usted piensa que todos los muertos que aparecen en el barrió son cosa mía? 
 
    —¡Intuición! —Dijo y hechó mano a su bolígrafo para apuntar en su libreta. —¿Cuándo fue la última vez que le vio? 
 
    —¿A quién? —El inspector le mostró una foto de Sergay. —Anoche. Cuando fue a sacar la basura. ¡Cinco bolsas! Yo creo que llevaban sin hacer limpieza desde que llegaron. —Mar lo soltó a propósito. Una vez muerto, ya no tenían nada que temer. 
 
    —¿Cinco bolsas? 
 
    —Sí. ¡Hay Dios! ¿No estará pensando que él pudo descuartizar al tipo del contenedor? —Por si no habían encontrado nada en su casa, Mar decidió darle una pista. 
 
    —Puede ser… —Dijo el inspector haciéndose el interesante. —¿Ocurrió algo más? 
 
    —No. Pero pregunte a los demás vecinos, nosotras nos metimos pronto y… 
 
    —Eso hemos hecho. Nos han dicho que hubo un percance con el chucho de su amiga. 
 
    —¿Bosco? Tan sólo ladró, cuando se cruzaron en la puerta. Pero es normal, los animales tienen un instinto especial. Puede que detectara la sangre humana. De cualquier forma, tendrían que preguntárselo al perro. 
 
    —A mi casi me come, el día que nos llamaron por el asunto del americano. 
 
    —Si somos justos. Usted, tampoco tenía muy buenas intenciones ese día. El animalito solo quería defender a su dueña. —Le contestó Mar. —¿Quieren sentarse? 
 
    Los policías se sentaron en el sofá que había bajo la ventana y ella hizo lo propio en el sofá situado enfrente. 
 
    —¿Ha observado algún comportamiento extraño en él? 
 
      
 
    —¿En Bosco? ¡No! —Contesto Mar a propósito. 
 
    —Me refiero a su vecino. —Rectificó molesto. 
 
    —¡Ahhh! Pues no lo sé, no lo veía mucho. 
 
    —¿Recibía visitas? ¿Alguna vez vieron algo raro? 
 
    —No lo sé. No me paso el día mirando por la ventana. Por si no lo recuerda, yo trabajo. Quizás, mi vecino sepa algo más, siempre andaban juntos.  
 
    —¿Cuánto tiempo hace que no los ve? 
 
    —¿A mi vecino? —Preguntó Mar para irritarlo. 
 
    —¡No! A los rusos que vivían con Sergay. —Contestó el inspector con mala cara. 
 
    —Creo que cinco o seis días, pero no estoy segura. 
 
    —¿Escuchó alguna discusión ayer?  
 
    —¿De mi vecino? ¡No! —Mar estaba dispuesta a tocarle las narices tanto o más de lo que él se las tocaba a ella. 
 
    —¡De los rusos! —Aclaró el inspector conteniéndose. 
 
    —Viven en el otro lado del patio. ¿No sería mejor que preguntaran a sus vecinos más cercanos? O, ¿su obcecación conmigo se lo impide? 
 
    —No es cuestión de obcecación. Es que usted siempre está en el ajo. 
 
    —Yo el único ajo que manejo es el del sofrito que, gracias a usted, se me estará pasando. ¿Tiene alguna otra pregunta? 
 
    —¡Muchas! Otra cosa es que usted y sus amigas me las quieran contestar. 
 
    —Creo que a usted le da igual lo que contestemos, mientras no firmemos una confesión de culpabilidad, no nos dejara en paz. 
 
    —¿Y estaría dispuesta? 
 
    —¡Perdone! ¿Me está acusando de algo? 
 
    —No tengo pruebas, pero lo mismo si sigo hurgando… 
 
    —¿Y no debería hurgar en otro lado?  
 
    —Es cuestión de olfato.  
 
    —¿No estará usted constipado? Lo digo por si su bulbo olfativo hubiera sufrido daños.  
 
    —¡Mi bulbo está estupendo! —Respondió inconscientemente el inspector. 
 
    —¡No sabe cuánto me alegro! Entonces será otra cosa. ¿Se ha hecho algún chequeo últimamente? —Le preguntó desviando el tema. 
 
    —¡No, pero no me hace falta! Estoy estupendo. 
 
    —Si usted se ve así… —Mar se encogió de hombros y continuó. —Yo me modernizaría un poco. Esa chaqueta… 
 
    —No es mi chaqueta lo que debería preocuparla. ¡Al grano! Necesito saber, porque su vecino guardó el arma en su casa.  
 
    —A probado a preguntárselo. —Le dijo en tono sarcástico. 
 
    —Sí y lo niega. 
 
    —¡Un clásico! Suelen hacerlo, pero en eso, no le puedo ayudar.  
 
    —Él dice que ustedes lo liaron.  
 
    —No entiendo cómo, no lo vi en todo el día. 
 
    —¿No le pusieron una trampa? 
 
    —No sé, de que me habla.  
 
    —Puede que se la jugaran para cargarle el muerto descuartizado. Estoy seguro de que le dieron el nombre de otro culpable para que sospecharan de él. 
 
    —Veo que sus conclusiones son un poco pueriles. ¿Consigue esclarecer muchos casos? Es por tomar nota para mis novelas. 
 
    —¡Ahhh! ¿Pero las ha publicado? No he encontrado nada en ninguna librería. —Le soltó el inspector con sarcasmo. 
 
    —Si quiere leer mis novelas, solo tiene que meterse en Amazon. —Respondió Mar, sin perder la compostura. —Y, si no tiene más preguntas que hacerme…, le agradecería que me dejara seguir con mi sofrito. Es tarde y mi hija tiene que comer antes de irse al trabajo. 
 
    —¡Si claro! Tan solo era una visita de cortesía. Pero si cambia algo… 
 
    —¿Me está amenazando?  
 
    —Dejemos de fingir… 
 
    —¿Es que usted no es tan simpático? —Se adelantó Mar para terminar de crisparlo. —¡Qué decepción! 
 
    —¡Déjese de tonterías! ¿En que anda metida?  
 
    —Ya se lo he dicho. En nada y ahora, si no le importa… 
 
    Al inspector le cambió la cara. Aquella mujer parecía tan segura, que temió haber metido la pata. Ya le habían dado un toque por querer investigarla y si se enteraban de lo que estaba haciendo… No quería ni pensarlo. 
 
    —A su vecino ruso, lo encontró un chucho que paseaba con su dueño. Le habían reventado la cabeza con una piedra. Un asesinato en el parque, puede entenderse, pero ese lugar se está convirtiendo en un matadero. Por eso, le agradecería que me contara lo que sabe. —Decidió sincerarse el inspector. Total, le iban a amonestar igualmente. 
 
    —No puedo ayudarle, inspector. Tampoco le entiendo, tan pronto me amenaza como me pide ayuda. Debería centrarse en una de las dos opciones. Me sería más fácil comprenderle. 
 
    —¡Dígame una cosa! ¿Cómo se las apaña para encontrarse siempre a menos de cien metros de las víctimas? 
 
    —Sin esfuerzo. No es culpa mía que vengan a morirse aquí.   
 
    El inspector resopló. Ni por las buenas ni por las malas, esa mujer no cedía y le sacaba de sus casillas.  
 
    —Sabemos que ayer nos mintió. Deberíamos hablar de ese tal Carlos. —Era su último cartucho y lo disparó. 
 
    —¡Acabáramos! —Exclamó Mar con una gran sonrisa. —¡Nos siguieron ayer! ¿Verdad? —El inspector no movió ni un músculo de su cara. —Debería hablar con Carmen, ella le explicará lo que vio en el garaje. Respecto a Carlos, es un asunto personal y no tengo nada que decir. 
 
    —Entonces… ¿No me va a ayudar? 
 
    —Mire a su alrededor inspector, quizás, así se dé cuenta de que nada es lo que parece. 
 
      
 
      
 
    Olga, no solía darle muchas vueltas a las cosas, pero tras el accidente, tenía sensaciones encontradas. Por un lado, había conseguido salvarse de una muerte segura; por otro, se sentía muy vulnerable cada vez que se asomaba a la ventana y veía a la patrulla de vigilancia. 
 
    Al salir de la ducha se miró en el espejo del baño. No necesitaba mucho tiempo para arreglarse. El maquillaje no iba con ella. Se tocaba demasiado la cara y al final terminaba hecha un cuadro abstracto. Se aplicó la crema hidratante y la restregó con brío. El ímpetu hizo que se le metiera en los ojos. 
 
    «Algún día tendré que hacerle caso a mi sobrina Paula y comprarme un contorno de ojos». Pensó, mientras se afanaba en echarse agua en los ojos. 
 
     Tuvo que ir corriendo a buscar algo de suero. Como no podía abrir los ojos, se pegó un buen golpe en el pie izquierdo con el zapatero del pasillo. Saltó a la pata coja hasta llegar a su cuarto y cuando el dolor remitió, bajo las escaleras en busca del botiquín.  
 
    El líquido trasparente y salado, le calmó un poco el escozor, pero no evitó que los ojos dejaran a llorar para deshacerse de toda la crema que había entrado en ellos. 
 
    Se aplicó algo de brillo en los labios y echó el último vistazo. Lamentó tener los ojos inyectados en sangre. No dejaban de brotar lágrimas y se le estaban hinchando de tanto restregarlos. 
 
    El timbre sonó y ella, a punto estuvo de soltar un exabrupto. Respiró aliviada al abrir la puerta y ver que era su hijo Diego. 
 
    —¿Es que no tienes llaves? —Le preguntó, mientras se pasaba un clínex para secarse las lágrimas.  
 
    —Las he dejado en el coche. ¿Qué hay de cena? —Le preguntó, con los ojos puestos en el móvil. 
 
    —Te he dejado tortilla en el microondas. —Le dijo y subió corriendo las escaleras. Necesitaba volver a lavarse la cara. A ver si conseguía dejar de llorar. 
 
    Volvió a sonar el timbre de la puerta. Maldijo su suerte, ni vestirse la dejaba. Diego acababa de salir de la casa y estaba segura de que se le haría olvidado algo. 
 
    Se puso la blusa y se la abrochó mientras bajaba las escaleras corriendo. No podía entretenerse mucho, había quedado para ir a cenar con sus amigas y de seguir así, llegaría tarde. 
 
    Al abrir la puerta, se encontró con el inspector García. Le preguntó si podía pasar y Olga le hizo un gesto con su mano derecha.  
 
    «¡Este hombre no descansa nunca!». Pensó, al cerrar la puerta. Miró hacia el cielo y respiró profundamente, antes de entrar en el salón. 
 
    Desde que saliera del hospital, el inspector García, la había visitado a diario. Olga se lo agradecía, pero en aquellos momentos, hubiera preferido que no fuera tan atento. 
 
    Tras las preguntas habituales sobre su salud, se quedó algo pensativo. Olga estuvo a punto de morderse las uñas.  
 
    —Perdone si la incomodo, pero…, ¿le ha pasado algo? —Habló muy serio y con cara de preocupación. 
 
    —¡No! ¿Por?  
 
    —Me he fijado en que tiene los ojos muy rojos, como si hubiera estado llorando toda la tarde y… 
 
    —¡No, por Dios! Es que se me ha metido crema en el ojo. 
 
    —Me alegro de que este bien. Al verla… —El inspector no terminó la frase y Olga se quedó un poco descolocada. —En fin, veo que se ha puesto muy guapa. Imagino que va a salir. ¿No? 
 
    —Sí, he quedado y la verdad es que ya voy un poco justa. 
 
    —¿Podría decirme quién es el afortunado? 
 
    —¡Oh no! En realidad, es una cenita de vecinas. Vamos a celebrar mi recuperación. 
 
    —No me gustaría estropearle la fiesta, pero no hemos encontrado ni una sola prueba que implique a ese ruso. Que su amiga lo viera salir del garaje, no es suficiente para que se pueda probar. Debería tener cuidado y andarse con ojo. —Pensó lo que iba a decir y continuó. —¿Confía en sus amigas? 
 
    —¿Cómo dice? —Le dijo Olga poniéndose en pie como un resorte. —Las conozco desde hace más de veinte años. Se perfectamente quienes son mis amigas. 
 
    —No me refiero a que ellas intentaran… —El inspector se dio cuenta de lo enfadada que estaba Olga y se detuvo. 
 
    —¿Algo más? —Dijo Olga, invitándolo a salir. 
 
    —No es cuestión de lo que podamos creer. Hay indicios… 
 
    —¿Indicios? ¡Y una mierda! —Dijo airadamente Olga, ante la cara de asombro del inspector. —¡No son asesinas! —Afirmó abriéndole la puerta de la calle. —Si no tiene nada más que decir…. 
 
    —¡Usted sabrá! Yo sólo intento que no vuelva a pasar. 
 
    —Si están tan seguros, ¿por qué no las han detenido? 
 
    —¡Pruebas Olga, necesitamos pruebas! Por alguna razón que desconozco, el juez nos niega cualquier tipo de interrogatorio o registro. Y eso, que el vecino al que detuvimos, no deja de repetir que le tendieron una trampa. Llevo más de treinta años en el cuerpo y te puedo asegurar que ese hombre no miente. 
 
    —Eso es, porque usted no lo conoce. —Contestó Olga de forma tajante. 
 
    —Eso espero. Porque venía a decirle, que han retirado su vigilancia. Sé, que en estos momentos no soy muy grato para usted, pero no dude en llamarme para cualquier cosa. 
 
    —¡Gracias! Espero no tener que hacerlo. 
 
    —¿Tan mala impresión le he causado? 
 
    —No me refería a eso. Es sólo que si tuviera que llamarlo... 
 
    —También me puede llamar usted para cualquier otra cosa. —Volvió a recalcar el inspector. 
 
    Olga lo miró sorprendida. «¿Aquel hombre, se acababa de insinuar? ¡No!» Se contestó a sí misma. Estaría intentado ser amable, por la tensa conversación que acababan de tener. 
 
    —Se lo agradezco, pero…  
 
    Olga miró el reloj y el inspector se dio cuenta de lo que intentaba decirle. Al salir, el inspector se dio la vuelta. 
 
    —Me ha gustado conocerla y me alegro de que haya salido indemne del accidente. Es usted una mujer increíble, del tipo que todo hombre desearía tener a su lado. —Sin dejarla tiempo de reacción, se giró y comenzó a andar sin mirar atrás. 
 
    Olga se quedó pensativa. Aquel hombre le resultaba tremendamente atractivo, pero no entendía porque era tan amable con ella y tan borde con el resto.  
 
    Volvió a mirar la hora en el móvil y entró corriendo en busca del bolso.  
 
     «¿Por qué los hombres, serán tan inoportunos? Ya podría habérmelo encontrado en otras circunstancias». Pensó y tiró del pomo de la puerta para cerrarla.  
 
      
 
      
 
      
 
    CNI 
 
    —¿Cómo va la cosa Pérez? Deme una buena noticia o dese por despedido. Los Yanquis no dejan de presionar al ministro y este no me deja de presionar a mí. Para colmo de mis males, los rusos también están que trinan. Vienen a España, nos espían, matan a todo el que se les pone por delante y tienen la cara dura de pedirnos explicaciones. Deben pensar que somos gilipollas y lo peor de todo, es que tal y como estamos actuando, yo también lo pienso. —Le dijo y sacó el pañuelo del bolsillo. —¡Pues al grano! Mi mujer está enfadada. Si no la llevo de viaje de aniversario, quiere el divorcio. ¿Entiende usted mi situación? 
 
    Ring, ring. El teléfono del director sonó y descolgó resoplando, al ver que era su mujer. 
 
    —Me pillas en una reunión, tesoro. En cuanto termine te llamo. Si mi amor… No, no te preocupes… Yo me encargo.  
 
    Colgó el teléfono y se dirigió hacia Pérez. —¿Ve usted lo que tengo que aguantar? Está mujer no me va a dejar en paz hasta que no le dé una fecha para el viaje. 
 
    «¡Ni se lo imagina!». Pensó Pérez, sin pronunciar una palabra. Se limitó a afirmar con la cabeza y cruzar los dedos antes de ponerle al día de las nuevas informaciones. 
 
    —A ver si lo entiendo bien. ¿La policía está obstaculizando la investigación? —Le preguntó, tras escuchar toda la perorata que Pérez le acababa de contar. —¿No se había retirado la vigilancia? 
 
    —Sí, pero hay un inspector que está metiendo las narices y sospechamos que puede dar al traste con todo el operativo.  
 
    —¿Y quién es, ese iluminado? Me pondré en contacto con su jefe para que lo mande de vacaciones una temporadita. 
 
    —Ya lo hice, pero él ha seguido a modo personal… 
 
    —¿Personal? Ya me he vuelto a perder. 
 
    —Parece que está muy pendiente de la mujer del accidente. 
 
    —¿En plan romántico? 
 
    —Ya le dije yo, que estaba muy bien. —Contestó Pérez 
 
    —¡Lo que nos faltaba! ¡Estamos jodidos! ¡Y mi mujer dice que me quejo de vicio…! 
 
    Pérez no dijo nada, aunque tenía la misma opinión que la mujer del director.  
 
  
 
  
   
    15. CAPITULO 
 
   L a noche era muy agradable y Bego prefirió coger el último metro a Villa de Vallecas, en vez de tomar un taxi. Cuando salió de la estación, sintió una ligera brisa y respiró hondo. Quizás, no tenía que haberse tomado la última cerveza, pero era viernes y había tenido una semana complicada. 
 
    Pasó la zona de terrazas en las que todavía había gente tomándose la última copa. Era la una y media y los camareros se afanaban en limpiar y recoger todas las mesas que iban quedando vacías. 
 
    Cruzó la calle y se encaminó a su casa. El bullicio de las terrazas fue quedando atrás y sintió un escalofrió. La calle estaba completamente vacía y la sensación de soledad no le gustó nada. 
 
    Aceleró ligeramente el ritmo al percibir que unos pasos la seguían. Miró hacia atrás, pero no vio a nadie y pensó que se estaba sugestionando. Su barrio era un lugar tranquilo, aunque en los últimos tiempos estuviera cambiando. 
 
    La acera estaba a oscuras, había dos farolas sin luz y cruzó al otro lado de la calle.  
 
    El sonido de una lata de metal cayendo contra el suelo, la sobresaltó e instintivamente se volvió. No vio a nadie y fue precisamente eso, lo que menos le gustó. 
 
    Se abrazó a su bolso y caminó lo más rápido posible. Iba tan pendiente de lo que pasaba a su espalda que no vio el pequeño socavón de la calzada. A duras penas consiguió mantenerse en pie. Enrabietada se giró para ver dónde demonios había tropezado y entonces la vio. 
 
    Le costó controlarse y no ponerse a gritar aterrorizada. No eran horas y si no era lo que ella pensaba, quedaría como una estúpida.  
 
    Giró la cabeza hacia adelante y continuó la marcha. Estaba a mitad de camino y aligeró el paso. A pesar de su cercanía con el edificio donde vivía, no dejaba de estar pendiente a todos los ruidos que escuchaba a su espalda. Un vehículo, unos pasos, unas voces lejanas, cualquier sonido la desquiciaba. Escuchó cerrar la puerta de un portal y al volverse, no vio a nadie. El vello de todo su cuerpo se erizó y continuó más angustiada. 
 
    Caminó rápidamente hasta la puerta de la urbanización. Buscó las llaves desesperada y entró como una exhalación, sin parar hasta su casa. Al entrar se apoyó en la puerta y echó la llave dando tres vueltas. Solo entonces, consiguió sentirse a salvo de aquella sombra que había visto entre los coches. Permaneció unos minutos apoyada en la puerta, intentando tranquilizarse. 
 
    Se quitó los zapatos y se fue a la cocina a buscar un vaso de agua, que le ayudara a pasar el trago. 
 
    Apenas le había dado un par de sorbos, cuando escuchó hurgar en la puerta de la entrada. Dejó el vaso en la encimera e instintivamente se giró en dirección a la cama de la gata. Kira no estaba.  
 
    Con el corazón acelerado, se dirigió al salón con la esperanza de que estuviera trasteando por la casa. No sería la primera vez que la dejaban encerrada en algún lugar sin darse cuenta. 
 
    En el pasillo se detuvo en seco. Kira bajaba las escaleras sigilosamente y miraba en dirección a la puerta. Bego estaba a punto de sufrir un parraque y cogió el móvil marcando el teléfono de urgencias. 
 
    Una señorita le atendió y ella no pudo evitar soltar un grito, al escuchar meter algo en la cerradura. Sus llaves que aún estaban puestas, se movían y ella se temió lo peor. Atropelladamente, intentó hacerle entender a la operadora de emergencias, que alguien estaba intentando entrar en su casa. 
 
    Al otro lado de la línea, la señorita se empeñaba en decirle que se calmara una y otra vez, para seguir pidiéndole datos y más datos. Bego estaba fuera de sí. No entendía cómo podía mantener la compostura, cuando ella estaba a punto de ser asesinada. Se lo dijo a gritos, pero la mujer siguió como si nada. 
 
    «¡Esta mujer no es humana! —Pensó Bego, ante la insistencia en conocer el distrito postal. —¡Qué más daba, si la iban a matar!». 
 
    El timbrazo fue la gota que colmó el vaso y Bego gritó con todas sus fuerzas: —¡Déjeme en paz! 
 
    —¡Mamá! ¡Que soy Manuel! ¿Quieres quitar la llave de la cerradura, que no puedo abrir! —Escuchó decir a su hijo al otro lado de la puerta. 
 
    Begoña cerró los ojos y respiró hondo para afrontar a la señorita que no dejaba de llamarla al otro lado de la línea. Apresuradamente se disculpó con la operadora y la colgó. Dejó el teléfono y salió al pasillo a abrir la puerta a su hijo. 
 
    —¿Estás son horas de venir? —Le dijo muy enfadada. —¡Me has dado un susto de muerte! 
 
    —Si te dije que íbamos a un concierto. ¿A qué hora quieres que llegue si termina a las doce y media? —Protestó Manuel, que no sabía a qué venía dejar la llave en la puerta. 
 
      
 
    Los fines de semana pasaban rápidos, entre limpiezas, compras y la colada, apenas tenía tiempo para pensar. 
 
    Con el lunes llegó la rutina. Bego tuvo que quedarse un poco más tarde para cambiar a un par de pacientes de hora. Su jefe necesitaba libre el jueves y le iba a tocar hacer virguerías para cuadrar las citas a gusto de todos.  
 
    Pasaban de las tres de la tarde, cuando salió del trabajo y se dirigió al metro. Antes de entrar en la estación, se volvió para mirar tras ella. Desde la noche del viernes, había tenido la sensación de que la observaban y estaba comenzando a preocuparse. Quizás, el susto hubiera despertado viejos fantasmas que había mantenido alejados mucho tiempo. 
 
    Al pasar por los tornos. Su estómago se contrajo en un espasmo y ella se volvió preocupada. La gente entraba y salía, pero nadie parecía prestarle atención. Achacó el espasmo al hambre y continuó su camino al andén.  
 
    La estación estaba abarrotada de gente y en cuanto el tren hizo su entrada, todos se apresuraron a entrar. Observó cuanto pasaba alrededor, recorriendo con la mirada su entorno. Aquella sensación de agobio no la abandonaba y estaba poniéndose muy nerviosa. Apenas unos milímetros separaban a los viajeros que luchaban por no caerse los unos sobre los otros, cada vez que el metro frenaba o aceleraba.  
 
    Bego decidió no pensar más en ello. Resultaba imposible mirar en cualquier dirección y no encontrarse con la mirada perdida de otros viajeros. Según pasaban las estaciones, el vagón se iba vaciando. Sacó del bolso un libro y aprovechó parte del trayecto para leer. 
 
    Llegó a la estación de Congosto y se dirigió al supermercado que estaba situado justo enfrente. Su hijo Manuel, comía como una lima y por más que lo intentaba, la nevera siempre necesitaba algo más de avituallamiento. No entendía cómo podía estar tan flaco, con todo lo que engullía. 
 
    Salía colocándose la bolsa de la compra en el hombro, cuando alguien la llamó por su nombre. Bego, se dio la vuelta para ver quién era y se quedó un poco descolocada. 
 
    —¡Buenas tardes! Soy el inspector García, no sé, si me recuerda. —Le dijo el inspector, mientras se acercaba a ella. 
 
    —¡Perfectamente! Le veo más a usted que a algunos de mis familiares. —Le contestó Bego con sorna.  
 
    Aquel tipo no dejaba de incordiarlas, desde que encontraran el cuerpo descuartizado. 
 
    —No le importará que le haga unas preguntas. ¿Verdad? 
 
    —Mientras no me entretenga… —Contestó Bego con resignación.  
 
    —No, serán unas preguntitas de nada y si quiere, puedo acompañarla hasta su casa.  
 
    Bego asintió y comenzaron a andar camino de la urbanización. 
 
    —Me ha comentado uno de sus vecinos, que usted salía con uno de los rusos que han desaparecido. ¿Es cierto? 
 
    —Se lo ha dicho el Paparazzi y, sí. Salí un par de veces con Alexei. —Contestó secamente Bego. 
 
    —¿Cuánto hace que no le ve? 
 
    —Imagino, que el mismo que el resto de la gente. 
 
    —¿Puede ser más explícita? —Le preguntó el Inspector, sonriendo falsamente. 
 
    —Hará un par de semanas. 
 
    —¿Tanto? ¡Vaya! ¿Y no hablan por teléfono? 
 
    —Señor inspector. —Le dijo Bego, parándose en seco. —Qué parte de: “han desaparecido” ¿No entiende usted? Cuando alguien desaparece, implica que también corta las comunicaciones. 
 
    —Sí, lo sé. Me refería a sí en algún momento, le ha dicho a donde iba o donde lo podría encontrar. 
 
    —Entonces, no estaría desaparecido. —Bego se paró. —¿Por qué no va directo al grano y deja de dar vueltas? No sé dónde está, no me ha llamado y no me ha escrito. ¿Algo más? 
 
    —¡Vaya! Parece que no le ha dejado muy buen recuerdo. ¿Tuvieron alguna riña de enamorados? 
 
    —No señor. —Le contestó y continuó andando en dirección a su casa. Aquel tipo, tenía cuerda para rato. 
 
    —¿Y, no la extrañó que desapareciera? 
 
    —Mucho. —Contestó Bego, alzando un poquito la voz. La estaba sacando de sus casillas. 
 
    —¿Pensó en comunicárselo a la policía? 
 
    —¡Señor inspector! No creo que todo el que haya salido con alguien y no le haya vuelto a ver, lo haya denunciado a la policía. Lo conocí, salimos un par de veces, lo pasamos bien y se fue. No puedo ayudarle más. —Terminó diciendo Bego, intentando sonreírle. 
 
    —Creo que en eso se equivoca. Estoy segura de que puede ayudarme y mucho. ¿Sabe que usted, fue la última persona en verlo? 
 
    —No, no lo sabía. 
 
    —¿Y, estaba vivo? 
 
    —¡Claro que estaba vivo! De lo contrario, les habría informado.  
 
    —¿Está usted segura? 
 
    —Pues mire, ahora que lo pienso, no. Dado como tratan a la gente que les llaman... —Bego, se la tenía guardada por la detención de Alicia y Mar, cuando les llamaron por el americano. 
 
    —Entonces, reconoce que lo mató. 
 
    —¡Usted, escucha lo que le da la gana! Yo no he dicho semejante burrada. Le deje vivo y no he vuelto a saber de él, punto y final. 
 
    —¡Curioso! Porque no es lo que me han contado. 
 
    —No sé qué le han contado, pero es mentira y tendrán que demostrarlo. ¿Algo más? 
 
    —Si tiene la conciencia tan tranquila… ¿Por qué llamó el viernes a emergencias? 
 
    —¡Fue un mal entendido! Pensaba que mi hijo ya había llegado y eché la llave. Cuando intentó abrir, pensé que me querían robar. Le puede pasar a cualquiera, ¿no? 
 
    —Sí, claro. ¿Dónde estaba usted la noche que encontramos al ruso muerto en el parque? 
 
    —En mi casa, durmiendo. Me levanto pronto y a las once ya estoy metida en la cama. —Le contestó aburrida. Habían llegado a la puerta de su casa y aquel tipo, no parecía dispuesto a dejarla entrar. 
 
    —Tengo la sensación, de que usted, al igual que sus amigas, me han tomado por idiota. Tarde o temprano cometerán algún error o encontraremos pruebas y entonces, se les acabara el cachondeo. —Le dijo muy serio el inspector y se alejó dando por acabado el interrogatorio. 
 
      
 
    A Mar, no le sorprendió la visita del inspector García. Olga les había contado lo que pensaba de ellas. Obviamente, aquel tipo no era tonto. Todas tenían algo que ocultar y algo que temer. Necesitaban estar más unidas que nunca en aquellos momentos, tendrían que solventar la situación con sus propias armas. Lo único que lamentaba, era que sus armas no fueran de fuego. 
 
    Bajó las escaleras, al grito de: —¡Ya voy, ya voy! —Cuando escuchó una amenaza. Aquel hombre la tenía enfilada y no la iba a dejar en paz. 
 
    —¡No debería ir amenazando a la gente! —Le dijo muy enfadada, nada más abrir la puerta. —Se supone que es policía, no un matón del tres al cuarto. 
 
    —¡Lo siento! Pensaba que no quería abrirme. —Dijo a modo de disculpa.  
 
    —¡Estaba en la ducha! O, ¿Es que no ve lo que llevo puesto? —Le dijo señalando el albornoz y la toalla del cabello. —El inspector asintió algo cortado y ella continúo reprochándole. —¿A qué debo esta visita? ¿Es que no tiene a nadie más al que fastidiar en todo el vecindario? 
 
    —Tenía que hablar con usted. 
 
    —¡Qué novedad! Entre sus amenazas y las ganas de meterme entre rejas, empiezo a sospechar que hay algo más tras este acoso. —Le dijo irónicamente.  
 
    Escucharon un ruido en la puerta de al lado. Y ambos miraron instintivamente. Paca, su vecina debía estar escuchando tras la puerta como de costumbre. 
 
     —¡Otra que pagaría por encerrarme! —Dijo Mar en voz alta para que la ollera. —¡Pase! Sino, está conversación va a ser más pública de lo que le gustaría. Eso sí, hablé bajito. Creo que tiene el audífono a la máxima potencia y es capaz de escuchar a través de las paredes.  
 
    Le indicó con el brazo, el camino hacia el salón y le pidió que se sentara y la diera un par de minutos para aclararse el pelo. 
 
    El inspector aceptó, a pesar de que siguiera dudando sobre la historia de la ducha. 
 
    Mar, se vistió y bajo sin secarse el pelo, para no hacer esperar al inspector.  
 
    Al entrar en el salón, vio al inspector husmeando entre las páginas de una de sus novelas. Mar, se pasó la toalla por el pelo y le comentó: —Si le gusta, se la regalo. —El inspector levantó la vista y ella continuo. —No lo considere un soborno, son copias para el autor. Las utilizo para las correcciones. 
 
    —¡Gracias! Me llevaré esta. Me ha llamado la atención el título; Aojar (Cuando el odio traspasa la mirada). ¿Qué significa? 
 
    —Maldecir, echar mal de ojo. Es una palabra que no se usa mucho. Por eso puse el testo entre paréntesis. Tenía que haber sido un segundo título, pero me equivoque al inscribirlo y ya no se puede corregir. Es lo que tiene la auto-publicación. —Mar esperó unos segundos y al verle tan absorto, continuó. —Imagino, que no ha venido a hablar de mi novela. ¿Verdad? 
 
    —Necesito información y estoy seguro, de que usted es la persona idónea para conseguirla. ¿Qué sabe de Miguel Montoya?  
 
    —¿El hijo de Dorotea? —El inspector afirmó con la cabeza. —Lo mismo que le dije la otra noche. Anduvo metido en drogas, pero desde que se rehabilitó y se echó novia parece otro. Su madre está encantada con el cambio. ¿Algo más?  
 
    —¿Por qué cree que su vecino lo involucró? Según usted, lo escuchan todo. 
 
    —Probablemente querría fastidiarle. Dorotea y él se llevan a matar. El chiquillo apenas llevaba cuatro días fuera y lo más probable, es que no se hubiera enterado. 
 
    —Ese hombre, dice que solo contó lo que usted y sus amigas dijeron en su descansillo. 
 
    —Creí, que se lo había aclarado. ¿Por qué no se deja de rodeos y va al grano? 
 
    —¿Sabe dónde están los otros dos ciudadanos rusos? 
 
    —¡No! No lo sé. En cualquier caso, debería preguntar al propietario. 
 
    —No sabe nada. 
 
    —Yo, tampoco. 
 
    —No es lo que tengo entendido. 
 
    —¿Y, qué tiene usted entendido, señor inspector? —Le preguntó Mar inclinándose hacia adelante. 
 
    —Creía, que uno de ellos salía con su amiga. 
 
    —Entonces, pregúntele a ella. 
 
    —Ya lo he hecho, pero no he sacado nada en claro. —Le confirmó el inspector y se incorporó a su altura. 
 
    —¿Y, que quiere que yo le haga? 
 
    —Pensaba que era una vecina ejemplar. 
 
    —¡Vamos inspector! No me tome por idiota. Usted no viene a proponerme para la vecina del año. Le agradecería que fuera directo al grano. 
 
    —¿Cree que Carmen podría haber mentido? 
 
    —¿Por? —El inspector se encogió de hombros, pero Mar, sabía por dónde iba. Su mirada lo decía todo. —¿Cree que me protege a mí?  
 
    —No me entienda mal. Pero, desde fuera su amistad es como… —Se paró unos segundos a pensar sus palabras. 
 
    —Si fuéramos algo más que amigas. —Continuó la frase Mar. 
 
    —¡Lo ha dicho usted, yo…!  
 
    —Llevamos más de veinticinco años de amistad, no creo que eso sea un delito. 
 
    —¡Creo que usted es…!  
 
    —¿Por qué no lo dice de una vez? —Le dijo Mar desafiante. —A no ser, que no tenga ni idea. Por eso, no deja de dar palos de ciego, aunque sus superiores le hayan advertido. 
 
    —Parece usted, bien informada. Pero no se confié demasiado. Si descubro como lo hicieron, todo irá rodado. No dude de que sus “amigas”, cantaran en cuanto no vean la calle. 
 
    —Está perdiendo el tiempo y me lo está haciendo perder a mí. Usted es buen policía, pero muy obstinado. Haga caso a sus superiores y déjelo estar. 
 
    —¡No la entiendo! 
 
    —Eso mismo dice mi marido. Le caería bien.  
 
    —¡Ayúdeme! Deme algo y le prometo que lo dejaré.  
 
    Mar sabía que no lo haría, pero algo de tiempo la vendría bien. Lo miró fijamente y el inspector soltó el libro para centrarse en ella.  
 
    —¡Hagamos un trato! Yo le digo en que bando estoy y usted deja de venir. Así, no tendré que denunciar sus tejemanejes. ¿De acuerdo? 
 
    —¿Tejemanejes?  
 
    —¡Inspector! Dejemos los juegos, no tiene autorización para estar aquí y está manipulando pruebas, como hace cuatro años. 
 
    —¿Me ha investigado? 
 
    —¡Me subestima usted! Yo tan sólo soy escritora y no muy buena. 
 
      
 
      
 
    Ministerio de Interior: 
 
    —Siento interrumpirle señor ministro, pero el director de inteligencia quiere hablar con usted urgentemente. 
 
    —Que oportuno, justo ahora que iba ganando al Twinfinite. ¿Sabe lo que cuesta pasar de pantalla? —Su secretario se encogió de hombros. —Ya veo. ¡Pásemelo! 
 
    —Dime que tenemos algo bueno. 
 
    —Mucho me temo que bueno no es. Las pruebas son concluyentes. El espía ruso que murió, asesinó al hombre que encontraron descuartizado.  
 
    —¿Algo más? 
 
    —Han encontrado la cabeza. La había enterrado en el parque de enfrente de su casa. Tenía un tiro en la nuca. Le debieron disparar por la espalda. 
 
    —¡Por Dios! ¡Qué mala bestia! ¿De quién se trata? 
 
    —Todo apunta a un espía turco.  
 
    —¿Le teníamos controlado? 
 
    —Sospechábamos de él, pero creíamos que trabajaba para los marroquíes. 
 
    —¿Cree que ha sido una ejecución? 
 
    —Probablemente. 
 
    —¿Cómo ha pasado? ¿No estaban vigilados? —Preguntó enfadado el ministro.  
 
    —Estamos bajo mínimos, no podemos mantener la vigilancia veinticuatro horas. Confiábamos en el dron que sobrevolaba la urbanización de noche, pero a veces… 
 
    —¿Se da cuenta de que somos el hazme reír de la OTAN?  
 
    —Señor, con mis debidos respetos, hacemos todo lo que podemos. 
 
    —Romero, no es por desmotivarle, pero a este paso, nos adelanta los servicios de inteligencia de San Marino. 
 
    —Señor, lo hemos resuelto en veinticuatro horas. 
 
    —Sí, es toda una hazaña. —El ministro colgó el teléfono y volvió a conectarse al juego. 
 
  
 
  
   
    16. CAPÍTULO 
 
   M ar había vuelto a escribir y por primera vez, estaba contenta con el giro que le había dado a su novela. La realidad superaba a la ficción y ella daba buena cuenta de ello.  
 
    Apoyó la cabeza contra la silla y entornó los ojos unos segundos. Había llegado el momento. El mensaje estaba enviado y tenía la confirmación de que había sido recibido. No había sido fácil, pero una vez lo había conseguido, no pensaba confiar en nadie. Ya lo hizo una vez y terminó en la calle, mientras Carlos ascendía y se llevaba todo el mérito de su trabajo. 
 
    Repasó mentalmente los pasos a seguir. No era la primera vez que conseguía escabullirse de sus vigilantes, pero la situación se había complicado y prefería ir con cautela. 
 
    Cogió el colgante entre sus dedos. Llevaba días, intentando averiguar que significaba o, para que servía aquel objeto. Solo esperaba que los riesgos merecieran la pena. Porque tenía serias dudas, respecto al mensaje que Shelly quería hacer llegar a su hermana. 
 
    Lo volvió a dejar sobre la mesa y miró por la ventana. El coche de vigilancia, llevaba días sin aparecer, pero en el bloque de enfrente, se habían instalado unos vecinos de lo más variopinto.  
 
    Una vez más, había roto su palabra. Le había prometido que todo sería distinto. Debía pensar que era idiota. Mientras Carlos anduviera por medio, todo resultaría igual. Ella haría el trabajo y ellos se llevarían el mérito, eso, si no decidían quitarla de en medio. Aquel trabajo era una manzana envenenada y tal y como había terminado Shelly, las probabilidades de seguir sus pasos eran muy altas. 
 
     Se iluminó la pantalla de su teléfono y Mar lo cogió para ver de qué se trataba. 
 
    Richard le comentaba que el ordenador de Antonio ya estaba limpio y se pasaría a dejárselo. Era el mejor en lo suyo y sin embargo, nunca quiso trabajar para el gobierno. Tal y como se habían desarrollado las cosas, había elegido la mejor opción.  
 
    Cuando llegó a su casa. Le explicó con todo lujo de detalles, todos los errores que habían cometido y lo mucho que le había costado limpiarlo. 
 
    —¡Sólo te ha faltado cambiarle la carcasa! —Le dijo Mar, tirando de ironía. 
 
    —He detectado más de un troyano. No sé dónde os metéis, pero desde luego estas en otro nivel. No se ven muchos malware[7] como estos. Además, tenías instalado un programa que podía controlar el ordenador de forma remota. 
 
    —¡Vamos! Que me están viendo hasta las bragas. 
 
    —Si te las has desnudado delante de la cámara, Sí. 
 
    —¡Cabrones! A partir de ahora tendré que conjuntar mi lencería y ponerme en forma. 
 
    —No te lo tomes a broma, que esto es serio. Pueden jorobarte la vida suplantando tu identidad. Llevo haciendo esto muchos años y te aseguro que con vuestros aparatos se han empleado a fondo.  
 
    —Cada vez, es más complicado moverte por internet sin que te infecten con algo. 
 
    —¡No, Mar! En serio. Los programas que han utilizado, cuestan un pastizal, no los usa cualquier hacker. Dime la verdad. ¿Estás metida en algo? 
 
    —¡No, ya me conoces! Creo que todo empezó con el tipo que encontramos en el parque. A partir de ese momento, no han dejado de suceder cosas que, por una u otra razón, nos han salpicado. Pero, yo el ordenador solo lo utilizo para trabajar, buscar documentación para mi novela y cosas así. 
 
    —Buscar información sobre guerras bacteriológicas o químicas para matar poblaciones o presidentes. Son como un imán para los servicios secretos. ¿Me entiendes? 
 
    —¿Has cotilleado en mi memoria? 
 
    —¡No ha hecho falta! Tu historial de búsquedas ya era lo suficientemente contundente como para ir más allá. La próxima vez, utiliza tu imaginación. Esa cabeza de chorlito puede dar mucho más de sí. 
 
    —¡Gracias! Yo también te aprecio. —Le dijo irónicamente. —¡Oye! ¿Y mi móvil? ¿También puede estar infectado? 
 
    —¡Jolín Mar! No le has puesto el antivirus que te mandé. —Mar se encogió de hombros. —Esto no lo compensas con una copa de vino, ni siquiera con la botella entera. 
 
    —¿Pizza casera con harina integral? 
 
    —¡Chantajista! —Richard le siguió la broma. Conocía a su amiga desde hacía años. No hacía falta ser Sherlock Holmes para darse cuenta de que andaba tramando algo. — Haré como que te creo, pero más te vale que andes con cuidado o vas a terminar entre rejas. 
 
    —Tómalo como un reto. Además, si son tan caros, te pueden proporcionar una buena experiencia. ¿Cuantas ocasiones tienes de poder acceder a esos programas? 
 
    —No, si todavía te voy a tener que dar las gracias.  
 
    —No hace falta. —Le dijo con una sonrisa socarrona. —¿Te puedo hacer una pregunta? 
 
    —¡Miedo me da! 
 
    —Cuando identificas una de esos softwares o lo que sean esos programas espías. ¿Se pueden reutilizar? 
 
    —No va así la cosa y el tema es delicado. Sea lo que sea lo que se te esté pasando por la cabeza, quítatelo.  
 
    —¡Vale! —Dijo resignada. 
 
    —¿Tienes otro móvil? Si me lo llevo te quedas incomunicada. 
 
    —Sí, tengo una antigualla de quince años. 
 
    —¡Esos, esos son los buenos! 
 
    Cuando su amigo se marchó. Mar se quedó mirando la pantalla del ordenador. El pobre tardaba más en limpiar sus dispositivos que ella en infectarlos. De repente, se le ocurrió una idea. Le gustara o no, volverían a intentarlo y seguro que lo conseguirían por mucho antivirus que tuviera instalado. Así, que decidió utilizarlo en su propio beneficio. 
 
    Richard la llamó cinco minutos más tarde. Se le había olvidado preguntarle, si tenía controladas sus tarjetas de crédito y cuentas bancarias. Mar le confesó que tan solo tenía una tarjeta y una cuenta bancaria con un saldo algo decepcionante. 
 
    —¿Algo más? —Le preguntó. 
 
    —Avisa a todos tus contactos, no vaya a ser que también estén infectados. 
 
      
 
    Esa misma tarde, salió a pasear con el grupo. Habían decidido no llevar móviles. Mar les había comentado, lo que Richard había descubierto y no estaba demás ser prudentes. Las cosas se habían complicado con la muerte del ruso y tenían que andar con cuidado o les encasquetarían aquel muerto. 
 
    —¿Vosotras que pensáis? —Preguntó Olga, tras contarles como el inspector insistía en sus mensajes. 
 
    —Creo que te está haciendo la cama. —Se apresuró a decir Mar. —No me entiendas mal. Estoy segura de que le gustas, pero es un sabueso sin escrúpulos y hará cuanto esté en su mano para conseguir información. Piensa que somos culpables y no creo que vaya a dejarlo pasar. 
 
    —Yo estoy con Mar. —Contestó Carmen convencida. 
 
    —¿Y tú? —Se dirigió a Bego.  
 
    —Estoy con ellas. Yo lo intenté y ya has visto como ha salido. Está desaparecido en combate. 
 
    —Ninguna tiene porque sacrificarse. —Dijo Tere, que aquel día había llegado antes del trabajo y se había animado a pasear con el grupo. 
 
    —Lo sé, pero me da mucha rabia no haber podido hacer más. No soy tan debilucha como pensáis. 
 
    —De eso ya nos dimos cuenta la otra noche. Si no hubiera sido por ti… —Carmen lo dejó en el aire y se volvió hacia Olga. —¡Y tú! Haz lo que te plazca, mientras no te complique la vida. 
 
     —Por muy atractivo que resulte un hombre, que te quiera utilizar, no resulta tentador. —Aclaró Olga. Solo saldría con él, en caso de que hubiera un sentimiento de verdad. De momento, prefiero esperar a ver que pasa. 
 
    —¡Esa es mi chica! —Dijo Tere con una sonrisa. 
 
    —¿Habéis actualizado los antivirus y revisado vuestros dispositivos? —Preguntó Mar, cambiando de tema. 
 
    —Mi cuenta sigue bajo mínimos. —Dijo Olga. —Ya podían ser más considerados con los pobres e ingresar algo.  
 
    —¡Qué decepción! Entonces la mía, ni la miro. —Dijo Bego con sorna. 
 
    —¡Cómo sois! No hay manera de hacer carrera de vosotras. Tenéis que tomaros esto en serio. —Comentó Mar. 
 
    —Al precio que salen esos programas, dudo mucho que lo malgasten en nosotras. De todas formas, si te quedas más tranquila, le preguntaremos a Richard. —Apuntilló Carmen. 
 
    —Me parece bien. —Dijo Bego. —¡Por cierto! ¿Sabemos algo del Paparazzi? A veces tengo remordimientos por lo que le hicimos. 
 
    —Se lo hizo él solito por cotilla. —Soltó Mar. Nunca ha sido bueno y vosotras mejor que nadie lo sabéis. Además, no solo le pasaba información al ruso, también lo hacía con otros. Lo creáis o no, creo que tiene algo que ver con la muerte del tipo al que descuartizaron.   
 
      
 
    Al salir de casa, se aseguró de que la estuvieran siguiendo. La cantinela que llevaban las ruedas de su carro no podía pasar inadvertida. 
 
    No vio que nadie la siguiera y, por un momento, llego a pensar que se habrían olvidado de ella. 
 
    El ascensor del metro quedaba libre por una pareja de ancianos y Mar se subió en él. Justo cuando las puertas se estaban cerrando, vio al otro lado de la calle a un joven cuyo rostro le resultó familiar.  
 
    Le estuvo dando vueltas un buen rato, pero no consiguió recordar dónde lo había visto. Al final, lo dejó por imposible, necesitaba concentrarse en lo realmente importante. 
 
    Se bajó en la estación de metro de Villa de Vallecas. La había escogido, porque en Sierra de Guadalupe, solía haber más policía. Al bajar, se aseguró de que nadie la siguiera. Supuso que la estarían controlando con las cámaras del suburbano y prefirió coger el autobús. El número cincuenta y cuatro tardaba más de cuarenta minutos en llegar a Atocha, pero le pareció la mejor opción para evitar las cámaras.  
 
    Se sentó y sacó uno de sus libros. No estaba de más airearlos de vez en cuando. No era la mejor campaña de marketing para conseguir venderlos, pero tampoco es que tuviera muchas más opciones con su presupuesto. 
 
    Llegó a Atocha y comenzó a caminar en dirección al parque del Retiro. Sin perder de vista cuanto pasaba a su alrededor. La mayoría de personas con las que se encontraba, le parecían sospechosas, he intentó no dejarse llevar por sus pensamientos. De repente, recordó al tipo que había visto al coger el ascensor. Era el mismo tipo, con el que hablara al Paparazzi días atrás en la puerta de la urbanización. 
 
    Llegó a la zona acordada y sacó un trozo de tela que extendió en el suelo. Sobre ella fue colocando uno a uno todos los libros que había comprado para regalar a sus amigos. En el centro de la tela puso un cartel de cartón con un diez dibujado en el centro. 
 
    Una señora mayor que paseaba un perrito se acercó a echar un vistazo. Mar le explicó de que iban sus novelas y la mujer le compró una, incluso le pidió que se lo dedicara. Algo que a Mar le hizo muchísima ilusión. Tras la primera venta, vinieron otras y lamentó no haberse llevado el rotulador para cambiar el número diez por un doce.  
 
    Tan solo le quedaba la novela titulada “Aojar”, cuando se acercó una joven asiática. Le preguntó si tenía el libro; Con la mafia en los tacones. Mar afirmó con la cabeza, al ver que llevaba puesto el colgante. Lo sacó del carro y cuando se lo iba a entregar, esta le pidió una dedicatoria. Mar escribió algo en una de sus páginas y se lo entregó a la joven. 
 
    Cinco minutos más tarde, recogió el libro que había quedado y lo metió en el carro. Eran cerca de las doce y el sol comenzaba a calentar. Dio un paseo por el parque, sin dejar de observar cuanto pasaba a su alrededor. Había momentos en que se sentía vigilada y no era de extrañar, había un par de tipos que no se molestaban ni en disimular. 
 
    Se dirigió a la salida del parque y bajó por la calle de Alfonso XII. Visitó alguna de las tiendas de la Cuesta de Moyano y se entretuvo viendo algunas de las obras expuestas. Al final, se decantó por una novela negra de segunda mano que llamó su atención y se gastó en ella todas sus ganancias. Abandonó las casetas con pesar y cruzo la calle del Paseo del Prado para adentrase en el metro.  
 
    La estación del Arte no estaba tan concurrida como la estación de Atocha y eso le daba cierta tranquilidad. En cuanto el tren se paró, ella entró en el vagón y se situó en una de las esquinas para apoyar su carrito. A su lado había una joven que ella identificó en seguida. 
 
    —¿Te han seguido? —Preguntó Julia, sin darse la vuelta y manteniendo la mirada puesta en el libro que simulaba leer. 
 
    —No creo, pero ya no estoy segura de nada. Tenemos que ser muy cautas. —Dijo Mar, mientras se mantenía de espaldas al vagón, como si estuviera mirando por el cristal de la puerta. 
 
    —¿Has podido examinar el colgante? —Preguntó Julia en voz muy bajita y casi sin mover los labios. 
 
    —Sí, pero no le encuentro ninguna utilidad. Parece un simple trozo de metal con una forma indefinida. —Le contestó Mar sin cambiar de postura. 
 
    —¿Estas dispuesta a realizar el cambio?  
 
    —Para eso estamos aquí, ¿no? —Contestó Mar y dejó caer su móvil. 
 
    Julia se agachó a recogerlo y al devolvérselo Mar le dio las gracias. 
 
    Julia esperó a que las puertas del vagón se abrieran para salir en la estación de Atocha. Era una de las paradas de metro más bulliciosas de Madrid. El intercambio entre la gente que bajaba del tren en Atocha y los ciudadanos que usaban el metro, era como para volverse locos. Las maletas ocupaban gran parte de los vagones, complicando la entrada y la salida de personas. 
 
    Mar continuó mirando por la ventana. Viajar por la oscuridad de los túneles, era lo más parecido a su situación actual. Iba dando palos de ciego, sin saber muy bien que era lo que buscaba o a qué se estaba enfrentando. Seguía su propia inercia y pensó que meterse en aquel berenjenal le podría costar la vida, al igual, que al periodista que intentó sacarlo a la luz. 
 
    Una vez en casa, examinó aquel colgante detenidamente. Aparentemente eran iguales y Mar sintió que ambas, se habían arriesgado en balde. Shelly podría haber dejado un montón de pistas falsas solo para protegerse. 
 
      
 
      
 
    CNI 
 
    Pérez esperaba que el director del Centro Nacional de Inteligencia, digiriera la noticia. 
 
    —¿Un espía iraní? ¿El cuerpo descuartizado, es de un espía iraní? Sabemos quién fue el lumbreras, que aseguró que era turco.  
 
    —Sí, señor. Le he reasignado, ahora tiene que seguir a Ching. 
 
    —¿Habla chino? 
 
    —Ni una palabra, pero empiezo a pensar que Ching tampoco. Las noticias que trae, cada vez son menos fiables. 
 
    —¡Lástima que estemos faltos de personal! Sino… Ya le he dicho que Ching, nos está tomando el pelo, pero usted sabrá. Es su cabeza la que está en juego. 
 
    —Ching, intenta engañarme, pero le tengo tan controlado, que está haciendo una labor inestimable a los servicios secretos españoles. Los chinos ahora creen que somos una superpotencia en armamento nuclear. 
 
    —Si usted lo dice… 
 
    —Confié en mí. Trasmite todo lo que escucha sin filtros. 
 
    —No me queda más remedio. Volvamos al iraní. ¿Esos no iban de la mano de los rusos? ¿Han cambiado de bando o tan solo nos quieren despistar?  
 
    —En realidad, era un agente doble. De ahí el error. Trabajaba para Turquía e Irán, pero informaba a los marroquíes. Los marroquíes pasaban la información a los americanos, los iraníes informaban a Rusia y los turcos, controlaban toda la información que se daba. 
 
    —Madre del amor hermoso que nivel. Si nuestros agentes fueran dobles, ahora no tendríamos problemas de personal. 
 
    —¡Señor! Con mis debidos respetos. Creo que la cosa no va así. 
 
    —¡Déjese de excusas y vaya al grano! ¿Si lo mató el ruso, porque tenía la pistola el detenido? ¿A confesado? 
 
    —Todavía no, pero ya va soltando cosas. ¿Recuerda el dinero que encontramos en su casa? —El director movió la cabeza afirmativamente. —Resulta que el ruso le pagaba para que espiara a la vecina.  
 
    —¿Qué vecina? ¿La del accidente? 
 
    —No, la escritora. 
 
    —¿Y ha contado algo de ella? 
 
    —Sí, la ha puesto fina, pero nada relevante con respecto a la investigación. 
 
    —De cualquier manera, tienen que seguir intentándolo. Sí el ruso le pagaba, sería por algo. ¿No Cree? 
 
    

  

 
   
    17. CAPÍTULO 
 
   M ar se estaba terminando de maquillar, cuando Antonio llegó del trabajo. Llevaba una semana complicada con horarios imposibles, aun así, le quedaban ganas de echarle algún piropo al verla arreglada. 
 
    —¿Dime que habéis quedado dentro de media hora? —Le preguntó, mientras la agarraba por la cintura para besarla en los labios. 
 
    —Tengo un par de minutos para coger los zapatos y el bolso. Tengo que salir pitando para no llegar tarde.  
 
    —¡En fin! Tendré que resignarme, pero que sepas, que estas muy guapa. —Le dijo mientras la soltaba para que no le regañara.  
 
    —¡Eso se lo dirás a todas! —Le dijo Mar bromeando. 
 
    —Tranquila, con la guerrita que das, no se me ocurriría tener varias a la vez. No me da la vida para tanto. 
 
    —¡Ya lo tengo todo! Me voy. — Le dijo y se acercó a darle el último beso. —Tienes la cena en el microondas. —Abrió la puerta de la calle y se despidió.  
 
    Mar se reunió con Tere en la entrada de la urbanización. Faltaba Alicia y la llamaron por el telefonillo para que saliera. No habían reservado y les iba a costar encontrar un sitio libre donde cenar. 
 
    Se encaminaron hacia la calle de Congosto para coger el metro. Iban tan abstraídas hablando de sus cosas que no se dieron cuenta de que un tipo las seguía a cierta distancia. 
 
    Se bajaron en la estación de metro de Antón Martín y caminaron en dirección a la plaza Santa Ana., donde pensaban aprovechar aquel buen tiempo para tomar algo en alguna de sus terrazas. Después, se acercarían a la calle Huertas para tomar algo en algún pub o si sus articulaciones lo permitían, echar algún que otro baile. 
 
    Cruzaron por una de las calles menos transitadas y Mar se volvió al escuchar los pasos de unos tipos que iban tras ellas. En un primer momento, le pareció normal. Era una zona bastante transitada y había gente por todas partes. Aun así, le resultaba inevitable echarles un vistazo de vez en cuando. 
 
    Comenzó a sospechar, al ver que no hablaban entre sí. Si eran un grupo de amigos, se iban a morir de aburrimiento y si no lo eran, ellas iban a tener problemas. 
 
    Mar les hizo torcer a sus amigas por otra calle. Quería comprobar si las iban siguiendo o tan solo era otra de sus paranoias.  
 
    Unos segundos más tarde los vio aparecer. Respiró hondo y les dijo a sus amigas que aceleraran el paso. Con la excusa de encontrar mesa. 
 
    —No puedo correr con los zapatos de tacón. —Se quejó Tere. 
 
    —¿Estás segura de que vamos bien por esta calle? —Preguntó Alicia. 
 
    —Sí, he cogido un atajo. Ahora torcemos a la derecha y en un par de calles, ya estamos en la plaza. —Explicó Mar, acelerando el paso para obligar a sus amigas a seguirla. 
 
    Volvieron a torcer y ellos siguieron sus pasos. La distancia entre ambos grupos se iba acortando y cuanto más miraba hacia atrás, más segura estaba de que aquellos tipos iban a por ellas.  
 
    Tere le iba contando sus planes para el verano. Alicia se paró unos segundos para encenderse un cigarrillo y Mar a punto estuvo de colapsar. Intentaba mantener la sonrisa, he incluso, de vez en cuando soltaba algún monosílabo para aparentar estar metida en la conversación. 
 
    Los tipos las estaban dando alcance y se maldijo por ser tan ingenua. Se lo había puesto terriblemente fácil, metiéndose por aquellas callejuelas solitarias y mal alumbradas. 
 
    El corazón de Mar comenzó a latir fuertemente. Si alguna de sus amigas les pasara algo, sería ella la única responsable.  
 
    Respiró profundamente, ponerse histérica no las iba a librar de lo que fuera que estuvieran tramando. Apenas les separaban unos metros y pudo observar su atuendo con más detenimiento. 
 
    «Los chicos no se conjuntan para salir a tomar algo». Pensó. 
 
    Iba a presionarlas de nuevo, pero se contuvo. Metió la mano en su bolso y tanteo su pistola eléctrica. Se alegraba de haber seguido el consejo de su hijo de llevarla siempre encima. Su afán de protección, iba a estar justificado por primera vez en su vida. 
 
    Rezó para que tuviera suficiente batería y contuvo la respiración al ver que estaban a punto de darles alcance.  
 
    Los tipos se pusieron a su altura y uno de ellos, las preguntó si tenían fuego. Antes de que Mar pudiera decir que no. Preparada para sacar la pistola con la mano en el gatillo. Alicia se adelantó ofreciéndole su mechero. 
 
    El tipo les dio las gracias y se acercó el mechero al pitillo que se acababa de colocar en los labios. Mientras lo encendía, miró a Mar fijamente. 
 
    De haber tenido donde sentarse, lo hubiera hecho. Le temblaban las piernas, pero disimuló manteniendo la mirada. Estaba segura de haber bizqueado con los nervios, pero le daba igual. Tenía que aparentar estar tranquila y segura de lo que podría hacer llegado el momento. El tipo le devolvió el mechero tras encender el cigarro y le dio las gracias. 
 
    Sus tres acompañantes, ya estaban a unos metros de ellos y él los siguió. Solo cuando se desviaron a una de las calles más transitadas de la zona, Mar pudo respirar tranquila. Entre el bullicio de la gente se sentía más segura, aunque por la mirada de aquel tipo, seguras no iban a estar en ninguna parte. 
 
    Tere se dio cuenta de que algo le pasaba y la preguntó si se encontraba bien. Mar, movió la cabeza afirmativamente. A pesar de sonreír, su amiga intuyó que algo no iba del todo bien. 
 
    Encontraron una mesa, en uno de los locales con más bullicio y les pareció buena idea cenar allí. 
 
    Mar se pidió una copa de vino. Quizás, no debería beber para estar en alerta, pero ella no era James Bond. Por muy atenta que estuviera, nunca podría enfrentarse a aquellos tipos. Lo sabían todo de ella y no iban a cometer los mismos errores que les había llevado a perder el control de la situación. Esperarían hasta estar seguros y entonces… 
 
    La plaza estaba preciosa y todas terminaron contagiadas por la alegría que flotaba en el ambiente. Parejas, amigos y familias, sentadas en torno a las mesas comiendo y bebiendo despreocupadamente.  
 
    Con el segundo vino, el mundo pasó de ser trágico a cómico y no podían parar de reír ante las ocurrencias de Alicia, esta no necesitaba beber para desinhibirse. Tenía ese puntito de locura que la convertía en el alma de la fiesta, sin resultar excesiva. 
 
      
 
    Julia, le había dado vueltas y vueltas al colgante, pero no había encontrado diferencia alguna con el suyo. Ningún rasgo llamativo o familiar que le diera algún significado. Cuanto más lo mira, más pensaba que aquello, debía de tratarse de alguna broma pesada. 
 
    Estaba segura de no haberlo visto en toda su vida y por mucho que se devanara los sesos, nunca encontraría la solución al jeroglífico que le había enviado su hermana. 
 
    No sabía si la estaría viendo, pero de ser así, se estaría riendo de ella. No había juego que no ganara. Aunque, en aquella ocasión, su competitividad fuera más en su contra que a su favor. Si no encontraba el mensaje. La muerte de su hermana habría sido en balde. 
 
    » Julia había dudado de Mar, y a punto había estado de no acceder al intercambio. Pensó, que intentaba darle el cambiazo por alguna copia, pero dado que se lo habían dado ellos, aquella idea resultaba absurda. A no ser, que fueran otros los que quisieran examinar el colgante.  
 
    «¿Por qué ambas tenían el mismo colgante?» Era otro de los interrogantes imposibles de aclarar. En su cabeza las preguntas se sucedían sin dejarla ni un respiro para desconectar. 
 
    «¿Por qué iba nadie, a arriesgar su vida por ayudar a una extranjera a la que no conocía?» Volvió a pensar y movió la cabeza de un lado para otro. Se estaba metiendo en un bucle y no encontraba la forma de salir. 
 
    Tenía que mandar un mensaje y bajó a la zona wifi del hostel. Se sentó ante uno de los ordenadores que había para los clientes. Escribió el título del blog en el teclado; “Historias Luceras”, y esperó pacientemente a que la página se abriera. No eran muy rápidos y eso acentuaba su ansiedad. Siempre tenía la sensación de que la página desaparecería y no volvería a saber nada de ella. 
 
    En cuanto la página se abrió, respiró aliviada. Era la única forma de comunicarse que tenían. Mar escribía unos textos en los que incluía una serie de palabras clave y Julia le respondía a través de un comentario anónimo, con muy poco sentido para el resto de lectores.  
 
    Julia leyó el texto publicado con atención y supo que Mar tampoco había conseguido descifrar el significado de aquel colgante. De nuevo, tendrían que encontrarse. Quizás, por separados no sirvieran para nada, pero, ¿y juntos…? Solo había una forma de saberlo y era la única opción que les quedaba para salir de dudas. 
 
    Julia salió de la ducha y se dirigió a la habitación compartida. Sus amigas asiáticas ya no estaban, pero había dos australianas muy divertidas con las que había salido la noche anterior. Tanto si salía airosa, como si moría en el intento, iba a disfrutar mientras estuviera viva. 
 
    Se estaba terminando de vestir cuando llamaron a la puerta. Se abrochó el vaquero y la puerta se abrió. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Dijo sorprendida al ver a Jack ante ella. 
 
    —Te dije que estaría pendiente de ti y he venido a avisarte. Tienes que largarte de este lugar. Te han encontrado y no creo que tarden mucho en llegar. No me acribilles a preguntas, no estamos como para perder el tiempo. —Dijo Jack y pasó entre las dos literas para llegar a la ventana y asomarse a la calle. 
 
    —¿Quiénes? No tengo móvil, ni nada que pueda traerles hasta aquí. —Se quejó, mientras buscaba su bolsa de viaje para meter sus cosas dentro. 
 
    —Pasaporte, tarjetas… —No terminó la frase. 
 
    —Solo lo utilicé para coger el avión. Desde que llegue a Madrid ni siquiera se lo he facilitado al recepcionista y solo pago en metálico. 
 
    —¡Eso da igual! Sabían que ibas a llegar. Pueden haberte siguido desde entonces. Tengas o no lo que buscan, parece que no quieren seguir esperando. Vienen hacia aquí y tan solo tenemos unos minutos para huir. 
 
    —¿Cómo puedes saberlo? 
 
    —¡Lo sé! No podemos perder más tiempo, tienes que confiar en mí y darte prisa en recoger tus cosas. 
 
    —No tengo a dónde ir. —Dijo y se sentó derrotada en la cama de una de sus compañeras. 
 
    —Por eso estoy yo aquí. Tengo que mantenerte con vida, se lo prometí a tú hermana. —Le dijo y la agarró del brazo para levantarla de la cama. —¡Venga, no te desanimes! Tenemos que salir de aquí. Luego, decides donde quieres ir.  Podemos buscar otro hostel o puedes venir a mi apartamento, pero eso, lo decidiremos sobre la marcha. Ahora. ¡Vámonos!  
 
    Julia recogió su ropa y la metió en su bolsa de viaje, el resto de sus cosas, las puso en su mochila. Jack, no la dejaba parar. La perseguía por la habitación y la preguntaba sobre todo lo que se encontraba para que no se olvidara nada. 
 
    —¿Ya lo tienes todo? —Le preguntó Jack con ansiedad. Julia afirmó con la cabeza y el agarró la bolsa de viaje. —No hay tiempo que perder. Tendremos que saltar por el patio interior al edificio de al lado. 
 
    —¿Por qué? ¿No sería mejor echar un vistazo y salir por la puerta como todo el mundo? 
 
    —¡Confía en mí! Te están esperando y nos cogerán en cuanto crucemos la puerta del Hostel. 
 
    —¿Y si la puerta está cerrada? —Preguntó Julia asustada. 
 
    —¿Por dónde crees que he entrado? Da a un bar y en el patio tienen almacenadas las cajas vacías.  
 
    A Julia le dio pena irse sin despedirse de sus nuevas amigas, pero Jack, no la dejó escribir ni una nota. 
 
    —¡Si te parece bien, les dejamos la dirección de mi apartamento! Así no tendrán que devanarse los sesos para encontrarnos. —Le dijo con sarcasmo. 
 
    —No sabía que ya lo hubiéramos decidido. —Contestó Julia, molesta por su actitud prepotente. 
 
    —Era una ironía. ¡Julia, por Dios! ¡Vámonos!  
 
    Julia, se sintió algo estúpida y siguió a Jack. Este le ayudó a saltar el tabique que separaba al Hostel del bar, después, atravesaron un pasillo, pasaron por una cocina que olía a aceite requemado y terminaron en un bar abarrotado de gente.  
 
    Ella lo miró con nostalgia. La última semana había sido la más divertida de toda su vida y de nuevo se veía obligada a escapar. 
 
    —¿Vives muy lejos? —Preguntó Julia, con la respiración entrecortada. 
 
    —Veinte minutos andando. —Le respondió él, sin detenerse. 
 
    —¿No podemos coger el metro? Seguro que tardaríamos menos. 
 
    —¿Quieres que las cámaras del metro te graven y sepan dónde te bajas…? —Le dijo en el mismo tono prepotente con el que la había tratado en el Hostel. 
 
    —Tampoco hace falta que seas tan borde. —Contesto Julia, molesta. 
 
    —¡Esto no es un juego! Más te vale que me tomes en serio. ¡Es a ti, a quien buscan! ¿Lo entiendes? 
 
    Julia movió la cabeza afirmativamente y se limitó a seguirlo por las calles de Madrid. Jack, le dijo que callejearían un poco para comprobar que no estaban siendo seguidos por nadie. 
 
    A Julia le dio la sensación de que estaba exagerando, pero si él estaba vivo y su hermana no. Quizás, tuviera que darle el beneficio de la duda y, dejarse llevar por aquel neurótico quisquilloso. Eso, no significaba que no estuviera alerta a todo lo que pasaba a su alrededor. Lo que hizo, que se pensara dos veces, continuar siguiéndole por una calle muy oscura y angosta.  
 
    Sintió un fuerte escalofrío y cogió aire. Desaceleró el paso premeditadamente. Jack la presionó para que continuara. 
 
    —No me encuentro bien. —Respondió Julia, sujetándose el abdomen con la mano. 
 
    —¿Has bebido? —Le preguntó Jack 
 
    —¡No! Nos acostamos al amanecer y me he levantado muy tarde. No he tenido tiempo de comer y el estómago me está matando. 
 
    —Compraremos algo de comida y podrás cenar tranquilamente en mi apartamento. Hoy la cosa no está como para andar de parranda. Probablemente, ya hayan averiguado con quien te relacionas y a que sitios solías ir.  
 
    —Entonces, sabrán más que yo. La verdad es que me dejaba llevar y luego bebíamos tanto… Te aseguro, que no recuerdo la mitad de los locales donde he estado. 
 
    —¡Ahora lo entiendo! —Exclamó Jack, negando con la cabeza, como si desaprobara su actitud. 
 
    —¿Qué es lo que entiendes? —Preguntó Julia, molesta. —¿Es que tú nunca has necesitado pasarlo bien? 
 
    —¡Por supuesto que lo he necesitado! Pero nunca he dejado mis obligaciones de lado. Creía que habías venido hasta aquí por una razón.  
 
    —¿Perdona? ¿Quién eres tú, para juzgarme? Me he pasado un año cuidando de mi madre. ¿De qué hubiera servido que me quedara en la habitación encerrada? ¿Cómo iba a encontrar lo que había venido a buscar? 
 
    Se paró en seco al escuchar el móvil. La llamaba una de las australianas y pensó que sería para prevenirla sobre sus perseguidores. Se disponía a cogerlo cuando Jack le sujetó la mano. 
 
    —¡¡No lo cojas!! —Le gritó. 
 
    Había llegado tarde. Julia ya había puesto su dedo sobre el pequeño logotipo del teléfono verde. Se quedó paralizada, sin saber qué hacer, mientras escuchaba la voz de su amiga que la preguntaba donde se había metido. Llevaba más de diez minutos esperándola en el hall del Hostel para salir. 
 
    Desoyendo a Jack, le comentó que no podría ir y quedó en llamarla al día siguiente. Jack se volvió visiblemente enfadado. 
 
    —Yo que tú, me pondría un neón en la cabeza. Quizás, así no se lo compliques tanto a los tipos que te van pisando los talones. 
 
    —No le he dicho dónde estaba. —Le contestó Julia airadamente. 
 
    —Estás ciega y eres tan inconsciente como tu hermana. Por eso ya no está viva. Yo no pienso arriesgarme más o sigues mis reglas o sigues tu propio camino, pero no sigas complicándonos las cosas. ¿Lo entiendes? 
 
    Julia, no respondió, se limitó a mover la cabeza de arriba abajo. No tenía alternativa, tenía que aceptar todo lo que aquel neurótico le ordenaba. Al menos, hasta saber si la situación era tan peligrosa como la pintaba. 
 
      
 
      
 
    CNI 
 
    —¡Hombre Pérez! A usted quería yo verle. Pero, siéntese hombre, que se le ve agotado de tanto trabajar. 
 
    A Pérez le dieron ganas de salir corriendo. Recordó la última vez que fue amable con él. En aquella ocasión, le obligó seguir a la mujer de setenta y cuatro años de un general del ejército británico. El general aseguraba que su mujer tenía un amante. Un teniente coronel chino, que se aprovechaba de ella consiguiendo información secreta de las operaciones militares de la OTAN. En realidad, la mujer se estaba tratando con acupuntura los dolores de una hernia discal y el joven que le trataba no era chino, sino vietnamita.  
 
    —¡Dígame Pérez! —Dijo el director, en cuanto Pérez tomó asiento. ¿Hemos avanzado mucho en las investigaciones? 
 
    —En realidad, no mucho, señor. Estamos recabando datos y esperando el resultado de los informes del laboratorio. 
 
    —¡Muy bien Pérez! —Dijo el director y a Pérez se le puso el vello de punta. —¿No ha llegado nadie más a Madrid? 
 
    Pérez tragó saliva y negó con la cabeza. 
 
    —Entonces. Este mensaje de mi homólogo americano, en el que me advierte. No, eso sería razonable. —Dijo bajando el tono de voz, para volver a elevarlo en la siguiente frase. —¡Me amenaza con romper tratados de unilateralidad, si no encontramos a la hermana de la espía asesinada! ¿A usted no le suena de nada? 
 
    —Pues la verdad…—No llegó a terminar la frase, cualquier cosa que dijera, solo empeoraría su situación. 
 
    —¿No sabían que entraría en el país? —Pérez negó con la cabeza 
 
    —¿Entonces? ¿Qué demonios hacen ustedes? Les pasé una circular el mes pasado para que la siguieran en cuanto llegaran. ¿Es que no han controlado los vuelos? 
 
    —Señor, todos los vuelos de Estados Unidos… 
 
    —¿Los vuelos de Estados Unidos? —Le interrumpió gritando. —¿No pensaron en que podía hacer escalas en otro país? 
 
    —Sí señor, pero desde Estados Unidos… 
 
    —¡Y dale! Daba igual de donde viniera. Una simple alerta en todos los aeropuertos del país hubiera bastado para localizarla. ¿Se da cuenta de lo importante que es esa joven? —Pérez ya no sabía si asentir o negarlo todo. Al director se le había hinchado la vena de la frente y en cualquier momento podría explotar. —A estas alturas, ya lo sabrán todos los servicios de espionaje del mundo y nosotros…, nosotros siempre el hazme reír de la OTAN 
 
    —Ahora mismo, nos pondremos en marcha. 
 
    —En marcha deberían llevar semanas. La joven lleva días en la capital y si no fuera por… —El director lo dejó en el aire y a Pérez no le pasó inadvertido el comentario. —Esa joven está en Madrid y los servicios de espionaje americanos creen que tiene la llave. Esto va a ser una locura y nosotros, necesitamos quedar bien, aunque solo sea por esta vez. ¿Me entiende? —Pérez afirmó con la cabeza. —Pues póngase manos a la obra y encuéntrela hoy mismo.  
 
    —Haremos todo lo posible, señor. 
 
    —Entonces no utilicen los drones. Creo que nos los han vendido nuestros peores enemigos. 
 
    —Señor, si son americanos, rusos, chinos… —Pérez lo dejó en el aire al darse cuenta de lo que decía. 
 
    —A partir de ahora, solo quiero drones españoles.  
 
    —¿Está seguro? 
 
    —Yo, ya no estoy seguro de nada, pero si tenemos que fracasar, que sea con productos españoles. Estoy hasta los mismísimos de que nos dejen en ridículo. 
 
    —¡Está bien, señor! Déjelo en mis manos. Esta vez, no fallaremos. 
 
    —Más nos vale, Pérez, más nos vale. 
 
  
 
  
   
    18. CAPÍTULO. 
 
   E l piso de Jack era pequeño y solo tenía un dormitorio. Julia, esperaba que aquella situación fuera pasajera y no tuviera que pasar mucho tiempo allí. El carácter de Jack era insufrible y no sabía cuánto tiempo podría aguantar su mal humor. 
 
    Jack le dijo que dejara su mochila en la habitación y le preguntó que le apetecía pedir para cenar. Después de gritarla, Julia no había vuelto a decir nada y él, consciente de que se había extralimitado, intentó compensarlo de alguna manera.  
 
    —Siento, haber sido tan brusco contigo, pareces no ser consciente del peligro que corres. No sabemos si tienen intervenidas las comunicaciones y unos segundos bastan para saber desde donde llamas. ¿Lo entiendes? —Le dijo Jack en un tono muy pausado, casi paternal. 
 
    —¡Perfectamente! No te preocupes, no volverá a pasar. He apagado el móvil. —Julia mintió deliberadamente. Algo no le terminaba de cuadrar y hasta que no averiguara el qué, se limitaría a observar. 
 
    —¿Nadie se ha puesto en contacto contigo? 
 
    —No. —Dijo Julia de forma tajante. No le apetecía tener otra charla fraternal con él.  
 
    —¿Sigues molesta? 
 
    —No. —Contestó Julia, intentando zanjar el tema. 
 
    Jack le propuso pedir la cena al asiático que había frente a su casa. No era gran cosa, pero era limpio y el género fresco. Ella se moría de hambre y aceptó el ofrecimiento.  
 
    Mientras esperaban la comida. Jack le preguntó que le apetecía beber y ella le pidió un vaso de agua. 
 
    —¿No te apetece una copa de vino? Tengo una botella muy buena y creo que nos ayudaría a relajarnos un poco. No quiero que te sientas incómoda.  
 
    Julia pensó que era un poco tarde para eso y lo dejó entrever en su contestación. 
 
    —Bueno, pero sólo una, no quiero beber demasiado. Tal y como has dicho, la situación es lo suficientemente grave como para no hacer más tonterías. 
 
    —Mujer, eso solo era con los desconocidos. Uno nunca sabe con quién está tratando o que intenciones puede tener. Ahora estamos solos, no corres ningún peligro. Te lo aseguro. 
 
    Ella tenía serías duda sobre eso, pero no dijo nada. Prefirió seguirle el juego a pesar de seguir enfadada. Él la había tratado como a una joven irresponsable. No la conocía y eso le daba ventaja.  
 
     —Lo mismo, soy yo el que se emborracha esta noche. Estoy un poco cansado de estar al cien por cien y no me vendría mal salir a divertirme alguna vez. —Le dijo Jack para intentar enmendar la situación. 
 
    —Tu trabajo tiene que ser muy complicado. ¿Siempre tenéis que estar en alerta? ¿Nunca podéis coger vacaciones? —Le preguntó Julia con cierta curiosidad. Visto desde fuera, el mundo del espionaje parecería apasionante, pero aquel apartamento cutre dejaba mucho que desear. Hollywood había dado una imagen que poco o nada correspondía con la realidad. 
 
    —Todo depende. Hay misiones de años y trabajos de meses, pero de vez en cuando, uno puede desaparecer. 
 
    —Entiendo. Yo nunca sería un buen agente. Siempre confió en la gente y sería incapaz de hacer daño a nadie, aunque fuera para defenderme. 
 
    —Ser una buena persona, tampoco es un delito. Es mejor que ser un asesino. 
 
    —¿Te consideras un asesino? 
 
    —No, aunque no te voy a negar que en más de una ocasión he tenido que defenderme. Hay que tener la sangre muy fría para salir airoso de algunas de las situaciones en las que te ves envuelto. 
 
    —¿Cómo ahora? 
 
    —¿Ahora? Ahora estas a salvo. Tan sólo tienes que confiar en mí y verás como todo sale bien.  
 
    —No sé, que habría pasado de no ser por ti. Tengo mucho que agradecerte. —Le dijo Julia, que había encontrado el talón de Aquiles de Jack. Aquel tipo se creía especial, parecía estar enamorado de sí mismo. 
 
    Jack le ofreció una copa a Julia y está la cogió y la dejó sobre la mesa. Tanto afirmar que estaba segura, estaba consiguiendo el efecto inverso en ella. 
 
    —¡Pruébalo, te gustara! 
 
    —Preferiría no beber nada hasta que nos traigan la cena. Tengo el estómago vacío y no quiero que me siente mal. 
 
    —No hace falta que te bebas toda la copa, con un sorbo es más que suficiente. —Le dijo Jack en tono jocoso. 
 
    Julia negó con la cabeza. La insistencia de Jack para que probara la bebida, la retrotraía a su infancia. Cuando en la casa de acogida, alguno de los niños quería gastar una broma y echaba vinagre en las bebidas de cola.  
 
    —No creo que tarden, iré poniendo la mesa. —Le dijo Jack y se dirigió a la cocina. 
 
    En cuanto Jack desapareció, Julia cambio la posición de las copas. Quizás, estuviera pecando de precavida, pero no conocía tanto a Jack como para saber si se la estaba jugando.  
 
    Julia no dejó de observar a Jack durante toda la cena. El tipo se tomó dos copas más de vino y no paró de parlotear como si fuera un loro. No la extrañó que no tuviera pareja. Aquel hombre era un narcisista, algo prepotente que no dejaba de alardear de lo bueno que era en su trabajo. 
 
    «¡Viva la discreción!». Se dijo así misma, cuando le contó con pelos y señales, como había conseguido robarle unos documentos clasificados a un espía alemán.  
 
    —Pensaba que ese tipo de información era secreta. —Le dijo Julia, que no terminaba de entender que era lo que le estaba pasando a Jack. 
 
    —¡Es secretar! Pero tú eres de confianza. No como tú hermana. Ella era de armas tomar. En cuanto te dabas media vuelta, ya te la había vendido. Se aprovechó de mí en más de una ocasión. 
 
    —Estoy segura de que te opusiste firmemente a sus encantos. —Le dijo Julia divertida. 
 
    —No, a ella nunca le pude decir que no. Tú, a veces me la recuerdas, al fin y al cabo, los genes son los genes. 
 
    —¡Sí, claro! Como dos gotas de agua. —Le dijo Julia riéndose a carcajadas. Pensaba que había bebido tanto que se había olvidado de que era adoptada. 
 
    Aprovechó para llenarle de nuevo la copa y simular que ella se echaba también. 
 
    —Pareces conocer la ciudad muy bien. ¿Cuánto tiempo llevas en Madrid? 
 
    —Solo llevo unas semanas. Llegué poco después que Shelly, pero estuve estudiando hace años aquí.  
 
    —¿Estabais en la misma misión? 
 
    —No lo sé. —Dijo Jack, pesadamente. —Cuando llegué iba a reunirme con ella, pero alguien se adelantó y…  
 
    Al terminar de hablar, cogió la copa y le dio un buen trago. Julia, estuvo a punto de recomendarle que no bebiera más. Parecía bastante afectado, por otro lado, aquello podría darle la posibilidad de sonsacarle algo de información y decidió seguir haciéndole preguntas. 
 
    —Pero los dos buscabais la misma información. ¿No? 
 
    —¡Cariño! Esa información la busca todo el mundo. Aunque, empiezo a pensar que nos tomaron el pelo. Tú eras el último cartucho para llegar hasta ella.  
 
    —Siento haber fracasado. —Dijo Julia muy seria. 
 
    —No es culpa tuya. —Dijo Jack pesadamente, como si le costara hablar. —Sabía que ese colgante no tenía nada y pensé que tu sabrías lo que significaba. 
 
    —¿Por qué me has traído aquí Jack? —Le preguntó directamente, al ver que su rostro se quedaba blanquecino. 
 
    —Perdona, pero no me encuentro bien, tengo que ir al baño. —Contestó Jack, mientras intentaba levantarse pesadamente. Cuando lo consiguió, se quedó quieto.  
 
    Julia, pensó que se habría dado cuenta de que le había estado sonsacando. Antes de que pudiera decir nada, Jack se derrumbó, quedando tendido en el suelo. 
 
    Se acercó al cuerpo y comprobó que aún respiraba. Más que un ataque, parecía haberse dormido de repente. Lo que la llevó a pensar que aquello no era normal.  
 
    Rebuscó en sus bolsillos. Se sentía una mala persona por lo que estaba haciendo. Pero si resultaba estar en lo cierto, era un acto más que justificado. 
 
    Encontró en uno su cartera y en el otro, el móvil con un pequeño frasco que contenía un líquido trasparente. Le dio una vuelta para ver si tenía algo escrito, pero no encontró nada. Lo iba a abrir para olerlo, cuando se lo pensó dos veces. Solo le faltaba drogarse a sí misma o algo peor, en caso de que el contenido del frasco fuera letal.  
 
    Había desconfiado de Jack y probablemente, no iba descaminada al pensar que la había hecho una encerrona. 
 
    Repasó mentalmente, todo lo sucedido desde que Jack apareciera en el Hostel y puzle comenzó a encajar. Las prisas por sacarla de allí, sin dejarla pensar en otra alternativa o avisar a sus amigas, las amenazas de todo lo que podría ocurrirle si hablaba con alguien, la insistencia en que bebiera...  
 
    Su instinto le había librado de una buena. Al intercambiar las copas, le había dado al muy canalla de su propia medicina. Ahora entendía porque no había parado de hablar durante toda la cena.  
 
    «¿Qué pretendía? ¿Abusar de ella? ¿Sonsacarla?» Pensó asqueada. Todos querían algo de ella, sin importarles cómo conseguirlo. 
 
    Estaba decepcionada, abatida y humillada. ¿Es qué no le importaba a nadie su sufrimiento? La respuesta era tan obvia, que la dejó más desolada aún. 
 
     Tenía que buscar más información. Saber lo que realmente quería de ella o para quien trabajaba. Ir a ciegas no la ayudaba y tenía una oportunidad de oro para conocer las verdaderas intenciones de Jack. 
 
    Encontró el móvil y rezó para que la huella dactilar fuera suficiente. Si era tan desconfiado, podría haber puesto una contraseña. Y, así era. Con la decepción de no poder averiguar mucho más. Hizo una última comprobación, antes de salir pitando de aquel lugar. Llamó a la chica australiana con la que había quedado. Está le aseguró que nadie había preguntado por ella. Tal y como había pensado, todo había sido una farsa. La había llevado hasta aquel apartamento para sonsacarla echándole droga en la bebida.  
 
    Volvió a asegurarse de que seguía respirando. Podía odiarlo en aquel momento, pero no le dejaría morir. El tipo dio un fuerte ronquido y Julia miró al cielo como si no se lo pudiera creer. 
 
    Le soltó la cabeza de golpe y esta chocó contra el suelo. Era lo menos que se merecía, después de lo que había intentado hacer con ella. 
 
    Fue a buscar su bolsa de viaje y su mochila. El cuarto no era muy grande y decidió echar un vistazo. 
 
    Abrió el armario y lo registró a fondo. A penas había ropa, ni calzado. Buscó en los cajones con el mismo éxito, aquel tipo viajaba con lo básico y eso no la iba a dar ninguna pista. 
 
    Cogió la butaca que había en el escritorio y se subió a ella para hurgar en la parte superior del armario. Le dio tanta rabia no encontrar nada, que le pegó un puñetazo al tablero superior y el lateral de madera se desprendió. 
 
    Dentro del hueco había un maletín. Julia lo cogió y lo bajó a la cama. Comprobó que tenía contraseña y que le iba a resultar imposible abrirlo sin que Jack, se diera cuenta de que había hurgado entre sus cosas. 
 
    «¡Qué demonios! Ellos lo hicieron primero». Pensó y se fue a la cocina en busca de algún cuchillo con el que poder abrir el maletín. 
 
    Encontró un buen cuchillo y un martillo para aplastar la carne. No lo había utilizado en su vida, pero aquella noche, le dio con toda su alma. Aun así, no lo consiguió y entonces decidió llevárselo. Ellos se lo habían arrebatado todo, ahora le tocaba a ella jugar sucio. 
 
    Lo dejó todo tal y como se lo había encontrado y se fue del apartamento, antes de que despertara aquel farsante. 
 
    Al salir a la calle, no supo a donde ir. No podía volver al Hostel, Jack no tardaría en ir a pedirla explicaciones, eso, si no la mataba, cuando descubriera que le había robado el maletín. 
 
    Todo el mundo la había mentido y manipulado. Ya no volvería a confiar en nadie, ni siquiera en Mar. Aunque, si hubiera formado parte de aquella farsa, no necesitaría hacer aquel intercambio para darse cuenta de que su colgante no contenía nada. Se echó las manos a la cabeza. Estaba tan perdida como cuando llegó y se sentía una fracasada. 
 
    Shelly se lo había puesto muy difícil y ya no estaba segura de cual serían sus pretensiones. Si lo que pretendía era marearla, lo había bordado. 
 
    Miró al cielo, pero las luces de la ciudad no la dejaron ver las estrellas. Estuviera donde estuviera su hermana, esperaba que la mandara fuerzas o en su defecto alguna pista, porque ella, ya no podía ni con su alma. 
 
    Comenzó a caminar y tuvo la tentación de coger el metro, pero pensó en las cámaras y se resignó a seguir andando. 
 
      
 
      
 
    Ministerio del interior. 
 
    —¡No quiero más excusas! ¡Son ustedes unos incompetentes! —Gritó el ministro. —¡Vamos dos pasos por detrás! Que digo dos pasos, tres o cuatro como poco. Estamos haciendo el ridículo y no pienso dejar que esto siga así. 
 
    —¡Señor! Ya estamos sobre la pista. —Le dijo el director del CNI, para intentar calmarlo. 
 
    —¿Qué pista? ¿Cuándo han tenido alguna pista? Dos semanas en Madrid y ustedes ni se habían enterado. Todos los servicios secretos tras la chiquilla y ustedes sin saberlo. ¿Se puede saber qué están haciendo? 
 
    —Estábamos estudiando la situación… 
 
    —¿Estudiando? No me haga reír que me está doliendo horrores la úlcera. ¡¡¡Para estudiar la situación, tendrían que haber sabido que estaba en Madrid!!! —Gritó con todas sus fuerzas para desahogarse. 
 
    —¡Señor! No hemos cometido ningún error. —Terminó diciendo muy serio el secretario. 
 
    —¿Cómo qué no? ¿Es qué quiere que le destituya ahora mismo? 
 
    —Si me deja. Se lo explicaré, pero en persona. Usted ya me entiende. 
 
    —Yo ya no entiendo nada, pero está tardando en presentarse en mi oficina ahora mismo. ¡Es una orden! 
 
    Media hora más tarde, el director del CNI, le explicaba con pelos y señales el operativo que había iniciado de forma secreta. 
 
    —Señor, no somos tan inútiles como piensa. Pero en nuestras oficinas hay topos y las comunicaciones no son seguras. El operativo se ha llevado completamente en secreto y tan solo yo, era consciente de lo que estaba ocurriendo. 
 
    —¿Tal mal están las cosas, que no podemos confiar en nuestros agentes? 
 
    —Señor, no dudo de nuestros agentes, pero cobran una mierda y hay mucho dinero en juego. Quería evitar a toda costa que se supiera que la joven estaba en Madrid. Imaginaba que los servicios de inteligencia americanos estarían al tanto, pero no estaba seguro de que lo estuvieran el resto de países implicados. Manteniéndolo en secreto, protegía a la joven y protegía la información. 
 
    —¿Por qué no me informó antes? 
 
    —Quizás, haya pecado de exceso de celo, pero no consideré que fuera a resultar tan importante. La misión de los agentes estaba siendo un éxito y no quería vender la piel del oso antes de cazarlo. ¿Usted me entiende?  
 
    —Claro que le entiendo, pero hubiera preferido ser informado. Así cuando mi homólogo me quisiera humillar, yo … 
 
    El ministro se dio cuenta de su error y no terminó la frase. Esa, era la razón por la cual Romero no le había dicho nada. Él mismo, acababa de tocarle las narices lo suficiente, como para que Romero cantara. 
 
    —Entiendo Romero. ¡Aun así, debería haber confiado en mí! Soy el ministro y sé controlarme. Espero que esto no vuelva a suceder jamás y que a partir de ahora me informe puntualmente. 
 
    —¡Sí, señor!  
 
    —Y ahora que todo está aclarado. ¿Qué posibilidades de hacernos con esa información tenemos? 
 
    —¡No lo sé! Pero si no lo consigue mi agente, no lo conseguirá nadie. Mantiene una comunicación fluida con la joven y cuenta con su confianza. Es cuestión de tiempo que lo consiga.  
 
    —Tiempo es lo que no tenemos. 
 
    —Lo sé señor, pero no creo que tarde mucho. Creo que una semana… —El ministro no le dejó continuar. 
 
    —¿Una semana? ¡Imposible! Cuatro o cinco días como mucho. Usted no sabe lo que es aguantar a alguien que te trata como a un inepto. 
 
    —Me puedo hacer a la idea, señor.  
 
  
 
  
   
    19. CAPÍTULO. 
 
   A  Tere no le gustaba el tipo que no le quitaba los ojos de encima. Cambio un par de veces de lugar para comprobar que no se estaba equivocando, pero fuera a donde fuera, él la seguía. 
 
    —¡Ese tipo me está agobiando! —Les dijo a sus amigas. —¿Estás segura de que vendrá? 
 
    —Eso espero, pero no te agobies. Lo mismo, a ese tipo le gustas de verdad. —Le contestó Mar, intentando retener a su amiga y que no le dijera alguna burrada. Necesitaban mantener la calma pasara lo que pasara. 
 
    —Precisamente, eso es lo que me agobia. —Respondió Tere molesta. —No deja de ponerme morritos. El muy salido. ¿Crees que esa táctica le habrá dado resultado alguna vez? 
 
    —Probablemente no, pero seguro que piensa que lo está bordando. —Contestó Alicia. 
 
    Tere era consciente de que, aquel tipo, solo era la punta del iceberg. Lo peor estaba por venir. Temía que aquel asunto se les fuera de las manos. Habían arriesgado mucho y no estaba de que fuera a dar resultados. Ya no se trataba de salvar al mundo, se trataba de sus vidas. Algo, que le importaba un bledo a aquella panda de desalmados. 
 
    Mar, creía que aquella información podía significar un cambio de vida para todas. Ella no estaba tan segura. Los de arriba no eran de fiar. Aun así, estaba dispuesta a apoyar a su amiga. Su locura debía ser tan contagiosa, como las ganas de pasarlo bien de Alicia. Está iba de un lado a otro bailando sin soltar su zumo de piña. 
 
    —Voy a la calle a fumar. Ahora vengo. —Dijo Alicia y salió del local, moviendo las caderas al ritmo de la música. 
 
    Tere y Mar, se echaron a reír sin dejar de bailar. Desde la improvisada pista, se podía ver prácticamente todo el local, excepto la parte trasera donde se situaban los baños. 
 
    A los cinco minutos volvió con unos tipos que acababa de conocer en la puerta. 
 
    —¡Este es Jean Musk y este Dexter Adelson! —Dijo Alicia a voz en grito para conseguir hacerse oír entre el gentío 
 
    —Si el apellido del que va detrás es Bezos o Buffet, salgo corriendo. —Le dijo Mar a Tere.  
 
    —No seas cabrita, que los chicos lo están intentando. —Contestó Tere, que había captado la broma. Aquellos tipos se habían colocado los apellidos de las personas más ricas del país americano.  
 
    —¿De qué parte de Estados Unidos sois? —Les preguntó Mar. 
 
    —Soy de la baja California y el de New jersey. 
 
    Mar no les creyó. Aquellos tipos eran más falsos, que su supuesto interés en ellas. Les despacharon con mucha diplomacia y algo de humor. Tere y Mar, mencionaron a sus nietos, Alicia hizo lo propio con su perro. Al fin y al cabo, también era miembro de la familia. Los tres se batieron en retirada, aunque siguieron pendientes de sus movimientos. Se olían algo y las iba a resultar muy difícil entretenerlos. 
 
    Tere miró el reloj y les hizo una seña a sus dos amigas. Todas sabían lo que tenían que hacer y se dispersaron cada una por su lado. 
 
    Tenían que llamar la atención de la gente y cada una lo hizo a su manera. Alicia, se subió a un pequeño muro y se puso a bailar exagerando un poco sus movimientos. Toda la gente de la sala se volvió para verla, suponiendo que sería algún tipo de espectáculo. 
 
    Tere se fue a la barra y pidió una bebida, cuando se la estaban sirviendo, fingió sentirse mal. Todos los que estaban en la barra, comenzaron a amontonarse a su alrededor, mientras ella hacía aspavientos. Cuando consideró que había captado la suficiente atención, se dejó caer al suelo, cual dama de las camelias. 
 
    En aquel momento, el que no estaba pendiente de Alicia, estaba pendiente de Tere. 
 
    Para cuando llegó Julia, Mar ya la estaba esperando en el pasillo de la entrada. A penas tuvo que mirar a su alrededor, para comprobar donde se encontraba su última oportunidad de descubrir algo. Mar hizo un gesto con la cabeza. Fue suficiente para que Julia se dirigiera al baño mirando al suelo para evitar ser reconocida. 
 
    Ambas se pusieron en la cola, cada una mirando en una dirección diferente para simular que no estaban juntas. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —Le preguntó Mar, mientras fingía trastear en su móvil. 
 
    —Jack me encontró. Sabían que estaba en Madrid. Me han estado siguiendo y lo más probable es que sepan que nos hemos visto. 
 
    —No te preocupes. Contaba con ello. Al fin y al cabo, entraste en el país con tu pasaporte. Respecto a nuestros encuentros, no estoy segura de que sepan lo que nos traemos entre manos. Por eso, es importante extremar las precauciones.  
 
    —Espero que sepas lo que haces. Yo, ya no sé ni qué pensar. —Dijo Julia, con un tono que a Mar no le pasó inadvertido. 
 
    —¿Tienes dónde alojarte? —Le preguntó Mar e hizo como que guardaba el móvil en el bolsillo de su vaquero. 
 
    —Tengo un par de opciones. Conocí a un tipo algo lanzado, pero inofensivo, al cual no tendría que dar muchas explicaciones.  
 
    —Si tú te sientes segura allí, me parece bien. —Le dijo Mar. —Ahora, si tienes miedo… 
 
    Julia negó con la cabeza. A Mar le inspiró ternura y le preguntó cómo se encontraba, la joven agradeció el gesto y sin saber muy bien por qué, terminaron hablando de su familia y como ella había sido adoptada por los Hadson. 
 
    Mar, sabía que la vida no la había tratado muy bien, pero resultaba más espeluznante, escuchándolo de sus propios labios. Demasiado bien estaba la criaturita, con todo lo que había tenido que lidiar en los últimos años. Lo había perdido todo y encima era el juguete de los servicios secretos americanos.  
 
    Julia le fue sincera, hablándole de sus dudas sobre sus verdaderos padres. Las fotos del desván y el comentario de Jack, sobre el parecido entre las hermanas, la había descolocado. 
 
    Mar escuchaba atentamente, sin saber muy bien que hacer. No quería mentirla, pero tampoco desestabilizarla. Todo llegaría en su momento. Por ahora, prefería no arriesgarse, sin estar segura de que lo podrían conseguir. 
 
    La cola del baño había avanzado y estaban a punto de entrar. Ambas seguían sin mirarse, tapándose la boca para que no las vieran mover los labios. Cualquier precaución era poca, en caso de ser localizadas. 
 
    —¿Has averiguado algo más? —Le preguntó Mar, tras el relato de Julia en el apartamento de Jack. 
 
    —Según él, no tienen ni idea de por donde se andan. Por lo visto, creían que yo sabría cómo conseguirla. Después se quedó profundamente dormido. Espero que no le pase nada por mi culpa. 
 
    —¿Crees que él, estaría tan preocupado de haber sido al revés? ¿Qué otra cosa podías hacer? —Le preguntó Mar. 
 
    —No lo sé. De momento, me conformo con tener un lugar a donde ir. —Le dijo Julia, mientras fingía buscar clínex en su mochila. 
 
    —¿Confías en él? —Preguntó Mar. 
 
    —Todo lo que una puede confiar en un saco andante de hormonas. No te preocupes, estaré bien. 
 
    Mar entró en el baño y Julia la siguió, después de echar un vistazo a su alrededor para ver si alguien las vigilaba. 
 
    —¿Crees que la pista del colgante es una tomadura de pelo? —Le preguntó Julia que, a la luz del baño, tenía peor aspecto que en la oscuridad de aquel antro. 
 
    —¿Por qué lo dices? —Le preguntó Mar intrigada. 
 
    —Porque todo ha sido una farsa para traerme hasta aquí. —Julia por fin lo veía todo con claridad. —Ellos me hicieron llegar el colgante, después de examinarlo. Pensaron que sabría lo que significaba o para que servía. Aunque, si supieran que no tengo ni idea, seguramente me habrían matado ya. —Dijo Julia mirando al suelo, mientras Mar se mojaba un poco la nuca. Hacía un calor insoportable y necesitaba refrescarse un poco. 
 
    —Puede que tengas razón, pero creo, que hay algo que no hemos probado. ¿Confías en mí? 
 
    —¿Vas a cometer alguna locura como en las películas? —Preguntó Julia preocupada. 
 
    —¡No, Julia! Tan sólo hay una cosa que no hemos probado. Tu hermana dejó dos colgantes, algo que los servicios de inteligencia desconocen. Habría que preguntarse, ¿por qué lo hizo? Es como un viejo truco de magia, te enseño lo que quieres ver, pero te oculto lo realmente importante. 
 
    —¿En serio? —Le preguntó Julia. 
 
    Mar afirmó moviendo de arriba abajo su cabeza y Julia negó, moviendo de izquierda a derecha la suya. 
 
    —Si me lo cedes un segundo. Te lo explicare.  
 
    Julia se quitó el colgante y se lo entrego a Mar. La puerta comenzó a ser golpeada, pero Mar no hizo caso. Con los dos colgantes en la mano, le mostró a Julia los dos agujeros minúsculos que tenía uno de ellos y la pequeña punta del otro. 
 
    —Solo hay un problema. —Le dijo Mar. 
 
    —¿Cuál? —Preguntó Julia, histérica por los golpes. 
 
    —Saber cuál es el bueno. De no pinchar en el adecuado, perderíamos la información. ¿Tienes alguna preferencia? 
 
    Julia no sabía que contestar. Llamaban de forma incesante y no era capaz de pensar. Si terminaban perdiendo aquello que tanto tiempo llevaban buscando, el sacrificio de Shelly, no hubiera servido de nada. 
 
    —No lo sé. —Contestó Julia, visiblemente decepcionada. 
 
    Por un momento, creía haber encontrado algo, pero volvían al punto de partida. 
 
    La puerta volvió a sonar y Mar grito: 
 
    —¡Ya salgo! Mi amiga está muy mareada. —Se volvió hacia Julia y bajando el tono de su voz, le preguntó: —¿Qué hacemos entonces?  
 
    —Quédatelos tú. Conmigo ya no están a salvo. Lo mismo así, me dejan en paz. 
 
    —Eso o… —Mar no se atrevió a continuar. 
 
    —Es un riesgo que debo correr. ¡Por cierto! ¿Sabrías abrir esto? —Julia le mostró el maletín de Jack 
 
    —Creo que podría hacerlo.  
 
    Julia se lo entregó y Mar agradeció su confianza. Se colocó los colgantes por dentro de la ropa y abrieron la puerta. 
 
    Una chica entró dando un traspié y protestando por la tardanza. Ninguna de las dos se dio por aludida. Tan solo, se miraron y con un gesto imperceptible, se dijeron adiós. Julia se alejó hacia la puerta del bar y Mar volvió con sus amigas. 
 
    —¿Dónde estabas? —Le preguntó Tere, algo molesta. —Casi le reviento las pelotas a uno que se ha empeñado en hacerme el boca a boca.  
 
    —He ido al baño. No te imaginas, la de gente que había en la cola. —Le dijo Mar y bajó la mirada hacia el maletín. —¿Y Alicia?  
 
    —Mira en el muro del rincón. 
 
    Mar sonrió al ver que seguía bailando justo donde la habían dejado. La hicieron una señal para que bajara, antes de que terminara completamente descoyuntada. 
 
    —¿Nos vamos ya? —Preguntó dando un sorbo a su zumo de piña. 
 
    —¿Seguro que es un zumo de piña? —Le preguntó Tere, al ver que no paraba. 
 
    —Me lo termino y nos vamos. —Las dos asintieron y se unieron al contagioso ritmo de Alicia. 
 
    Pasaban las tres y media de la mañana cuando salieron del local. Media hora, era un tiempo más que prudencial, tras la salida de Julia. 
 
    En la puerta se amontonaba la gente unos querían entrar y otros salir, formando un atasco monumental. Por un momento, se perdieron de vista. Los guardas de seguridad iban empujando y pidiendo que se alejaran de la puerta para evitar incidentes.  
 
    Tere y Mar, cruzaron la calle y comenzaron a andar muy despacio, mientras iban hablando del posible contenido de aquel maletín. Esperaban que Alicia, apareciera en cualquier momento. 
 
    Cuando iban por la mitad de la calle, Mar se dio cuenta de que Alicia no les seguía y se volvieron a buscarla. 
 
    —¿Dónde se habrá metido esta mujer? —Preguntó Mar, buscándola con la mirada.  
 
    —Se habrá parado a gorronear algún cigarrillo. —Contestó Tere y siguió los pasos de Mar hacia el local.  
 
    —Espero que no se haya quedado dentro bailando.  
 
    —No te apuestes nada, con Alicia nunca se sabe. La cuesta salir de fiesta, pero una vez metida en faena, no hay quien la sujete. —Dijo Tere.  
 
    —¿Y si la ha pasado algo? —Dijo Mar, poniéndose en lo peor, al tener una extraña sensación en el estómago.  
 
    Cinco minutos más tarde, habían recorrido todo el trayecto de vuelta al local y Alicia no aparecía por ningún lado. 
 
    Tere miró a su amiga que se había quedado muy callada y preguntó: —¿Crees qué…? 
 
    —Pues no sé qué pensar, pero no la veo. —Respondió Mar, sin dejar de mirar a su alrededor.  
 
    Los tipos con los que habían charlado, salieron del local y Tere se fue directamente a por ellos. Mar intentó retenerla, pero cuando Tere se ofuscaba, no había quien la frenara. 
 
    —¿Habéis visto a la chica morena con la que estábamos? —Les preguntó Tere. 
 
    —No, aunque con tanta gente… —Respondió el más maduro de los tres. 
 
    —Si la veis… ¡Por favor! Decirle que la estamos buscando. No sabemos que le ha podido pasar, salía justo detrás de nosotras. 
 
    —Nosotros nos íbamos a ir ya, pero si queréis echamos un vistazo dentro.  
 
    —Muchas gracias. —Le dijo Mar, mientras ellos hablaban con el tipo de la puerta y volvían al interior del local. 
 
    Mar se acercó al guarda de seguridad y mostrando una foto de Alicia, le preguntó por ella. Este negó con la cabeza y Mar comenzó a hiperventilar. No estaban jugando con aficionados y Alicia podía estar en peligro. 
 
    Miraron a su alrededor y decidieron ir en dirección contraria. En algún sitio tenía que haberse metido. 
 
    Aceleraron el paso y de repente, Tere le dio un codazo a Mar. Al girarse pudo observar, como Alicia, iba parloteando felizmente tras una pareja. De vez en cuando, las mujeres giraban la cabeza, pero no la decían nada. 
 
    —¡Alicia! —Gritó Tere, mientras movía la mano para llamar su atención. 
 
    Alicia las miró y volvió a mirar a las señoras que tenía delante. Puso cara de sorpresa y cruzó la calle riendo sin parar. 
 
    —Os había confundido con esas. —Les dijo señalando a la pareja de octogenarias a las que iba siguiendo. 
 
    —¿Seguro que solo bebes zumo de piña? —Volvió a preguntarle Tere. 
 
    —¡Exageradas! Es que no llevo las gafas y no veo un pimiento. —Se justificó Alicia, muerta de risa. 
 
    —Sea lo que fuere, nos acabas de hundir. —Añadió Mar. 
 
    —¡Madre mía que pandilla hacemos! Alicia Ciega, Tere con dolor de espalda y yo con las rodillas destrozadas. Lo extraño es que no te hayan dicho nada. 
 
    —Les he contado lo que iba a desayunar y no paraban de reír. —Confesó Alicia. 
 
    —¿Crees que deberíamos avisar a los americanos? —Preguntó Tere. 
 
    —No mujer, déjalos que estarán muy entretenidos. —Dijo Mar, mientras paraba un taxi para volver a casa. 
 
    —¡Nos van a coger manía! —Apuntillo Alicia. 
 
    —¿Más? —Preguntó Mar. 
 
      
 
    CNI 
 
    —¿Dónde estaba, Pérez! Llevo llamando toda la mañana a su despacho y no había manera de contactar con usted. 
 
    —He tenido que organizar todo el papeleo y me he pasado toda la mañana en documentación. 
 
    —Tanta informática y tanta leche y al final, tenemos que seguir pasando informes, por si nos piratean. No sé, dónde está la evolución. ¡Cuénteme! Se han localizado ya a los rusos.  
 
    —No, señor. Parece que se los ha tragado la tierra. 
 
    —¿Cómo a la chica americana? —Pérez puso cara de circunstancias y el director continuó. —Hay que encontrarlos. Es una cuestión de amor propio. ¿Usted sabe lo que es eso? —Lo miró, pero no le dejo contestar. —¡Usted que va a saber! Si nos están pasando por delante y no se entera. 
 
    —¡Señor! Estamos haciendo todo lo que podemos, pero podrían estar muertos.  
 
    —Entonces, debería ser más fácil llegar hasta ellos. ¿No cree? —Pérez se encogió de hombros. —Y, de los muertos. ¿Qué tenemos? 
 
    —El ruso murió por un disparo en la cabeza. Pero el arma encontrada no es la que se utilizó para ejecutarle a él, sino al descuartizado. Como no hay huellas, el juez está pensando soltar al vecino traidor.  
 
    —Intervengan sus comunicaciones, si le suelta. 
 
    —Lo haremos, señor. 
 
  
 
  
   
    20. CAPÍTULO 
 
   O lga se levantó con la sensación de no haber descansado. Su incorporación al trabajo, le producía algo de inquietud y se había pasado la mitad de la noche dando vueltas en la cama.  
 
    No le daba miedo enfrentarse a los pequeños, lo que la aterraba, era volver a pasar por el maldito lugar en el que estuvo a punto de perder la vida. 
 
    No había vuelto a conducir desde entonces y enfrentarse al volante le daba autentico pavor. Por más que había intentado borrar aquel recuerdo de su mente, no lo conseguía, reviviéndolo constantemente sin poder evitarlo. 
 
    Consciente de que tarde o temprano tendría que afrontarlo, salió de casa mentalizada de que todo iría bien. Una vez pasara aquel mal trago, no volvería a pensar en ello. 
 
     Su sobrina la estaba esperando en el coche, cuando salió de la urbanización.  Aunque la noche anterior, le hubiera dicho que no hacía falta, esta había insistido en ir juntas al trabajo. Entre ellas había un vínculo muy fuerte y era consciente del terrible momento que estaba viviendo su tía. 
 
    Al entrar en el coche, Olga sintió un leve pellizco en el estómago. Decidió no escuchar a su cuerpo y saludó a su sobrina dándola un par de besos. Se acomodó en el asiento de copiloto y se abrochó el cinturón. 
 
    —¡Lista! —Dijo en voz alta y su sobrina arrancó el coche. 
 
    Aunque iban charlando animadamente sobre el cumpleaños de Diego. Olga, no podía evitar ir pendiente de la carretera. Según se iban acercando al lugar del accidente, los recuerdos comenzaron a aflorar de forma incontrolable, bombardeando su cerebro con imágenes que le rompían el alma. 
 
    Sintió como su cuerpo se descomponía por momentos. No podía alejar aquellas imágenes de su cabeza y al final, se sintió superada.  
 
    Sus manos comenzaron a temblar y disimuladamente se agarró a los laterales del asiento para que su sobrina no se diera cuenta. En realidad, llegaba tarde, su sobrina lo había percibido en el tono de su voz un par de kilómetros antes.  
 
    —¿Te encuentras bien? —Le dijo preocupada. 
 
    Olga intentó decir que sí, pero su voz se quebró y apenas pudo mover su cabeza de arriba abajo. Paula comprendió lo que estaba pasando y sin decirla nada bajo las ventanillas. Pensó que algo de aire en la cara le vendría bien. 
 
    Según se iban acercando al lugar del accidente, la cara de Olga se iba trasformando. Su piel se había vuelto tan blanquecina que Paula temió que se fuera a desmallar de un momento a otro. 
 
    Puso el intermitente y se colocó en el carril derecho, buscando el lugar apropiado donde parar. Fue decelerando hasta que encontró una buena recta con visibilidad y puso las luces de emergencia. 
 
    En cuanto Paula echo el freno de mano, Olga abrió la puerta y salió del coche. Tenía una fuerte sensación de asfixia y le costaba respirar. No quería romper a llorar, pero la angustia era tan fuerte como el dolor del pecho que la estaba matando. Se quedó unos minutos de espaldas a la carretera, intentando controlar aquel torrente de emociones para no asustar a su sobrina. Al cabo de unos segundos, levantó la vista y miró a su alrededor. Estaba en medio de la nada, como el día del accidente, frente a una tierra seca e inerte, casi tan moribunda, como lo estaba ella en aquellos momentos.  
 
    Cerró los ojos. No podía dejarse llevar por el miedo, tenía que afrontarlo. Se secó las lágrimas con rabia y respiró profundamente hasta llenar sus pulmones por completo. Soltó el aire muy despacio y se dio la vuelta. A unos metros de ella, estaba su sobrina junto al coche. No había querido presionarla y esperaba paciente a que el ataque de pánico pasara. Entendía, lo duro que podía ser para ella revivir aquel momento. 
 
    Se acercó a Paula con la sonrisa más triste que su sobrina le hubiera visto jamás y le hizo un gesto para que entrara en el coche. Las dos se acoplaron el cinturón y Paula le preguntó, si estaba lista para emprender la marcha. 
 
    Olga la miró y le dijo: —¡Dale caña, que llegamos tarde! 
 
    Aquel día Olga se sintió especial, no solo por el recibimiento de todas sus compañeras, encantadas con su vuelta, sino, por la multitud de mensajes que había recibido de los familiares de los niños, muy preocupados por ella.  
 
    Al medio día, recibió un nuevo mensaje del inspector. Día tras día seguía preocupándose por ella. Si era su forma de ligar, comenzaba a dar sus frutos.  
 
    Había tenido muchas dudas a la hora de aceptar una cita, pero decidió hacerlo. Aquel día había afrontado sus miedos. La vida le había dado una nueva oportunidad y pensaba aprovecharla.  
 
    Aquel hombre, les caía mal a sus amigas por todo lo que estaba removiendo, pero en cuanto pasara la tormenta, estaba segura de que las cosas iban a cambiar. 
 
    Aceptó la cita, consciente de las consecuencias que eso le podía acarrear. No podía olvidarse de como lo había conocido y lo que este parecía buscar. Podía ser buena, pero no estúpida. Tendría que andarse con pies de plomo y no bajar la guardia o podría meterse en un buen lio. 
 
      
 
      
 
    Bego, andaba arreglándose para salir. Había estado dudando entre ponerse un pantalón de vestir negro o un vestido negro que marcaba las curvas de su figura. Se miró al espejo y optó por el pantalón. Aquel vestido podía estar dando el mensaje equivocado. 
 
    Buscó su blusa favorita en el armario y cuando se miró en el espejo, se sintió satisfecha con el resultado. Había estado a punto de no aceptar su invitación, pero necesitaba distraerse. Alexei le había complicado la vida desde que apareciera y no estaba segura de que hubiera merecido la pena. Tenía sentimientos encontrados al respecto. Por un lado, le aterraba la idea de que hubiera muerto o le hubiera pasado algo malo; por otro, si no le había ocurrido nada y, volvía a intentar cualquier cosa con ella, sería ella misma quien le matara con sus propias manos. 
 
    Se aplicó un maquillaje muy suave y buscó los complementos adecuados. La primera cita, siempre la ponía un poco nerviosa, he intentaba no destacar demasiado.  
 
    Les habían presentado en una fiesta y desde ese día, él había mostrado bastante interés en quedar. La coincidencia en el tiempo con Alexei, había inclinado la balanza en su contra. Ahora que Alexei había desaparecido, no había excusa alguna para no darle una oportunidad. 
 
    Javier era un cirujano maxilofacial divorciado. Su metro ochenta y sus ojos oscuros, le daban un aire de lo más interesante y a diferencia de cuando saliera con Alexei, todas sus amigas la habían animado a aceptar la cita. 
 
    Habían quedado a las nueve y cuando Bego llegó al restaurante, él ya la estaba esperando. Había elegido un sitio de moda, donde conseguir mesa era algo complicado. Al parecer, intentaba impresionarla y Bego captó el mensaje. 
 
    Javier, resultó ser todo un descubrimiento. Bajo su aspecto de hombre formal, se encontraba un tipo divertido e ingenioso que la sorprendió gratamente. Además de compartir gustos similares, tenían una forma de ver la vida muy parecida. Lo que hizo que la cena, resultara todo un éxito. 
 
    El hombre que tenía ante sí, poco o nada tenía que ver con Alexei, pero por alguna estúpida razón, ella no podía evitar pensar en él. 
 
    La invitó a la última copa en una terraza de moda y Bego aceptó. Hacía tiempo que no se lo pasaba tan bien, que no le apetecía irse a casa.  
 
    Entrada la noche, se empeñó en llevarla a su casa y al llegar al coche, se dirigió hacia la puerta del copiloto para abrírsela. De repente, la volvió a cerrar y la agarró por la cintura para atraerla hasta él. Una vez estuvieron frente a frente, pasó su mano derecha por la nuca y la sujetó suavemente para que no rechazara su beso. 
 
    A Bego, aquella maniobra la pilló por sorpresa. Él, sin embargo, parecía tenerlo muy bien estudiado. Comenzó muy suave con un roce de labios que le puso el bello de punta y se apartó de ella, para abrirle la puerta. 
 
    Ella le miró, como si no se lo pudiera creer y le cogió por las solapas y se puso de puntillas para devolverle el beso. Un beso apasionado que los dejó sin aliento. Después se apartó y se colocó el cabello. 
 
    —¿Te gustaría tomar la última en mi casa? —Le preguntó Javier que aún, seguía sorprendido por la reacción de Begoña. 
 
    —Me gustaría mucho, pero mañana tengo planes y no quiero llegar muy tarde a casa.  
 
    —Si lo sé, no te suelto. —Dijo Javier con una sonrisa picarona y le abrió la puerta del coche para que ella pudiera entrar. 
 
    Definitivamente, aquel hombre tenía posibilidades. Si la cosa seguía así, el fantasma de Alexei, desaparecería para siempre de su vida. Algo que deseaba con toda su alma. Antes de aparecer, tenía todo lo que ansiaba para ser feliz. No pensaba dejar que nadie volviera a poner su mundo patas arriba para luego desaparecer. 
 
    Javier aparcó el coche frente a la casa de Bego y se bajó para abrirle. Bego salió del coche y se acercó para darle un beso de despedida. Él la agarró y ella se deshizo de sus brazos, luciendo la mejor de sus sonrisas. 
 
    —¿No me das un beso de buenas noches? —Le preguntó Javier con una gran sonrisa. 
 
    —¡No! Eres muy tentador y sé cómo terminaría esto. 
 
    —¡De eso se trata, mujer, no te resistas! —Le dijo abriendo los brazos para recibirla. 
 
    Bego soltó una carcajada. Resultaba encantador ver a un hombre tan educado, mostrarse como cualquier jovenzuelo.  
 
    —No puedo. Tengo que irme. Es muy tarde. —Le dijo Bego, retrocediendo unos pasos. 
 
    El ruido de una persiana, les hizo reaccionar. Ambos se habían quedado mirándose el uno al otro. 
 
    —¡Creo que nos están observando! Mejor hablamos mañana. —Le dijo Bego y le lanzó un beso con la mano, antes de encaminarse a su casa. 
 
    Antes de entrar a casa, escuchó un ruido en el patio. Se asomó desde el descansillo para ver si había alguien. Una sombra cruzó entre los árboles y entró corriendo en casa. 
 
      
 
    Como cada noche, Alicia salía a pasear con Bosco. Hacía tanto calor a lo largo del día, que era la mejor hora para el peludo animal. 
 
    Estaba agotada y a Bosco, no le gustó nada que su dueña tomara otro camino distinto al habitual. Al final, cedió ante la firmeza de Alicia y pareció resignarse a seguir sus pasos. Hizo un último intento al cruzar la calle, aprovechando que Alicia sacaba el mechero del bolsillo.  
 
    La fuerza con la que el animal tiraba, le producía un dolor que le recordaba la lesión de su hombro derecho. Alicia volvió a sujetarlo con firmeza y el perro la miró con sus ojos bicolores llenos de tristeza.  
 
    —¡Eres un chantajista! —Le dijo Alicia, al ver la expresión del animal. 
 
    Se paró un segundo para prender el cigarro y le dio una profunda calada. El animal siguió en su papel, mirándola con aquellos ojos. Alicia sintió cierto remordimiento y al final, cedió ante el chantaje emocional del chucho que hacía con ella lo que le daba la gana.  
 
    Se dirigió hacia la zona de juegos para animales y cuando iba a abrir la portezuela del cubículo, escuchó unas voces susurrantes. 
 
    Inconscientemente les puso atención. Aunque no tuviera muy claro de donde provenían. Hablaban en otro idioma, ella optó por el ruso. Una de las voces le resultó familiar y a juzgar por su tono, parecía estar realmente enfadado. 
 
    Estuvo escuchando hasta que el perro tiró de ella. Tan solo entendía algunas palabras, pero se hizo a la idea de por donde podían ir los tiros. 
 
    Unos chicos bajaban por el parque y Bosco soltó un ladrido. Alicia le mandó callar y comenzó a caminar en busca de la papelera más cercana para tirar la colilla. Su perro era un chivato, además de borde y no dejaba de ponerla en situaciones embarazosas. 
 
    No había alcanzado la papelera cuando se encontró de frente con Yuri. 
 
    —Привет. —Le saludó, mostrando una sonrisa de lo más inquietante.  
 
    —Привет. —Contesto Alicia inconscientemente. 
 
    A Yuri, el semblante le cambió por completo y Alicia, sintió que había cometido un gran error, al responderle en ruso.  
 
    —Es la única palabra que conozco del idioma. —Se justificó rápidamente. —Mi mejor amiga de la infancia era rusa y me enseñó algunas palabras, pero ya se me han olvidado casi todas. 
 
    Alicia era consciente de que cuanto más hablaba, más metía la pata y por primera vez en mucho tiempo, agradeció que Bosco interviniera ladrando al joven. 
 
    Aprovechando la interrupción, se despidió de su joven vecino y se alejó tan rápido como pudo. Bosco pareció entender la situación y siguió a su ama sin rechistar. Antes de salir del parque, se paró a hacer sus necesidades. Con el encuentro, el pobre animal no había tenido ni tiempo.  
 
    Estaba tan ensimismada en sus pensamientos, que obvió los insistentes gruñidos de Bosco. Prácticamente lo llevaba a rastras y al pasar cerca de un árbol, se chocó de bruces con un tipo que apareció de repente. Soltó un pequeño grito que ahogó en seguida, en un absurdo intento de que el perro no comenzara a ladrar. 
 
    Todo su sistema nervioso se puso en alerta y se concentró en sujetar a Bosco. Este, nada más verlo comenzó a ladrar de forma desafiante, enseñando toda su dentadura. El tipo le miró con desprecio y se concentró en Alicia.  
 
    Llevaba la cabeza rapada, era muy alto y bastante corpulento. Alicia sintió miedo y se preguntó: «¿Qué demonios querría?» 
 
    El hombre la miraba sin decir nada y Alicia intentó bordearlo sin éxito. 
 
    —¡No se asuste! —Dijo una voz a su espalda. —No le vamos a hacer nada. Solo queríamos preguntarle, si sabe dónde se encuentra el número 51 de la calle del perdón.  
 
    Alicia les dio las indicaciones y se dispuso a irse. 
 
    —¡Perdón! —Le dijo y Alicia se quedó quieta, sin atreverse a darle la espalda al tipo que tenía frente a ella. —Siento abusar de su amabilidad, pero ya que conoce la dirección. ¿No conocerá a unos compatriotas rusos que viven allí? 
 
    —Ya no viven allí. —Le contestó Alicia sin pensarlo. 
 
    —¡Vaya! Veo que sabe a quién me refiero. 
 
    —Solo los conozco de vista. —Dijo Alicia, arrepentida por lo que acababa de decir. 
 
    —¡Qué mala suerte! Con lo mucho que nos ha costado encontrarlos. Somos compatriotas y hemos pasado a saludarlos. ¿No sabrá usted, donde los podríamos encontrar? 
 
    «¿Compatriotas? ¡Mis narices!». Pensó Alicia que conocía el acento ruso. De donde fueran, le importaba una mierda, pero no quería más líos. 
 
    —Solo sé, que encontraron a Sergay muerto en el parque.  De los otros dos, no sé nada. Mintió Alicia deliberadamente, que se acababa de encontrar con Yuri. 
 
    —¿Sergay ha muerto? —Preguntó la voz. —¡No lo sabía! 
 
    —Sí, lo mataron en este mismo parque. —Contestó secamente Alicia, harta de que estuvieran reteniéndola. 
 
    —¡Qué pena! Unos meses sin verlo y cuando crees que lo has encontrado… En fin, muchas gracias por su ayuda. Si los volviera a ver, por favor, dígale que Loban le anda buscando.  
 
    —¡Si, claro! Se lo diré. 
 
    —Y si no, puede decírselo a su amiga Bego. Nos han dicho que salen juntos. 
 
    Alicia, tragó saliva. Aquel comentario, le sonó a amenaza. 
 
    En ese momento, el tipo que tenía delante, se echó la mano a la espalda y Bosco le ladró amenazante. Alicia tiró de la correa para evitar que el perro se abalanzase sobre el sujeto. El tipo retrocedió unos pasos y Alicia reaccionó rápidamente sorteándole, mientras les daba las buenas noches.  
 
    No quiso mirar atrás y aceleró el paso. Según se alejaba, Bosco dejó de gruñir, pero ella no pudo relajarse, hasta que no llegó a su casa. 
 
      
 
      
 
    MINISTERIO DEL INTERIOR. 
 
    —¿Tenemos noticias del agente infiltrado? —Preguntó el ministro a su interlocutor. 
 
    —No, señor. 
 
    —¿No ha pasado demasiado tiempo? Debería habernos hecho llegar algo. 
 
    —Señor este tipo de operativos puede durar meses, tiene que tener paciencia. 
 
    —¿Y si contactamos nosotros? 
 
    —Todo el operativo puede irse a la mierda, tenga paciencia, señor. Confié en nuestros agentes, saben lo que hacen. 
 
    —Eso espero. Ahora más que nunca, dependemos de ellos. 
 
      
 
  
 
  
   
    21 CAPÍTULO 
 
   M ar llevaba dos horas, dando vueltas al colgante. Le había asegurado a Julia, que encontraría la solución, pero las marcas eran idénticas. No había forma humana de saber cuál de ellas sería la llave a la información y cual produciría su destrucción.   
 
    Miró de nuevo los dos colgantes y bajó la cabeza hasta tocar con ella la mesa del escritorio. Se dio unos pequeños golpes contra el tablero. Los dos agujeritos hacían buenas cualquiera de las dos partes. Aquellas dos extrañas ces, la estaban volviendo loca.  
 
    No había tenido la fortuna de conocer a Shelly, pero sí había conocido a su padre. Si había heredado algo de su intelecto, aquello tenía que tener alguna lógica.  
 
    Pensó, en cómo el periodista le había pasado el colgante, sin que ella se diera cuenta y como había dejado los artículos para que encontrara la relación. No había dejado nada al azar y sin embargo, ella no era capaz de encontrar la fórmula para unir las piezas. 
 
    Tenía claro, que tenía que formar la “S” de su nombre. Solo tenía que averiguar, si colgaba boca abajo o boca arriba. 
 
    Iba a tener que arriesgarse. Si Julia no conocía la respuesta, no la conocería nadie. Aquel colgante era como una maldición egipcia. Su contenido se había llevado por delante la vida de muchas personas y tenía la esperanza de romper la maldición. 
 
    Respiró hondo y cogió el colgante para mirarlo a través de la lupa una vez más. En más de una ocasión, había estado a punto de pinchar en cualquiera de los agujeros, pero no podía. Algo en su interior, le advertía del peligro. Si se equivocaba, nada habría valido la pena.  
 
    Lo dejó sobre el escritorio. Era la hora de ir a pasear y aunque nadie hubiera puesto ningún mensaje, ella necesitaba salir para despejarse. 
 
    Carmen era la única disponible aquella tarde y Mar no dudo en quedar con ella.  
 
    Nada más salir de la urbanización, se encontraron con el Paparazzi, que les perdonó la vida con la mirada. Aquel tipo, ya era peligroso sin meterse con él, ahora que se la habían jugado, estaban sentenciadas. 
 
    Aquello las iba a suponer complicaciones y no estaban como para contratiempos. El tiempo se acababa y ella estaba entre la espada y la pared. 
 
    Al volver del paseo, Mar siguió buscando la solución al dilema del colgante. Su hija entró en su cuarto y al verla tan concentrada mirándolo, le preguntó. 
 
    —¡Mamá! ¿Qué haces? ¡Estás muy callada! 
 
    —Sí, tengo que resolver un dilema y estoy pensando. 
 
    —¿Te puedo ayudar? 
 
    —No creo, pero… —Dijo levantando los dos colgantes para mostrárselos. —¿Tú cómo unirías estos dos colgantes? Creo que forman una S. Lo que no sé, es cuál de ellos va arriba. Hay uno del derecho y otro del revés.  
 
    Beatriz se acercó para ver los colgantes. 
 
    —¿Este? —Señalo el que tenía en la mano derecha. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¡Mama! No da vueltas, está fijo soldado al enganche. Es el que va arriba. 
 
    Efectivamente, uno de ellos giraba, mientras que el otro no. Era algo nimio casi imperceptible y Mar se quedó mirándolo con la boca abierta. 
 
    —¡Ves! Soy un fenómeno. —Apostilló Beatriz, antes de salir del cuarto. 
 
    Mar tuvo que reconocerle el mérito a su hija y se dispuso a jugársela. Respiró hondo un par de veces, para controlar el temblor de sus manos. Se concentró en los puntos de enganche y unió las dos piezas.  
 
    Al ver que no pasaba nada, se sobresaltó.  
 
    «¡Dios! ¡No, no, no puedo haberla pifiado! —Pensó soltando el colgante y llevándose las manos a la cabeza. —¡Ahora sí, que la he hecho buena! ¿Por qué no lo pasaría al departamento?» 
 
    Se levantó de la silla y dio un par de vueltas por la habitación. Estaba fuera de sí, le temblaban las manos, el estómago le ardía y en la garganta tenía un nudo que le costaba reprimir. 
 
    Se fue al baño y se lavó la cara. Tenía que afrontar lo que había hecho. Volvió al cuarto y sin saber muy bien la razón, se lo acercó a la nariz, pero no le olía a nada. No conocía ningún líquido corrosivo que no desprendiera algún olor. 
 
    Recorrió meticulosamente toda la letra. Cuando llegó al final, encontró una pequeña hendidura. Apenas se percibía, pero era lo suficientemente ancha, como para meter la punta afilada de un cuchillo. 
 
    Corrió escaleras abajo y sacó del cajón, el cuchillo jamonero que era el más afilado. 
 
    —¡Mamá! ¿Dónde vas con eso? Me estás preocupando. —Le dijo su hija, cuando se cruzaron en la escalera. 
 
    —¡Tengo que abrir algo!  
 
    —¡Espero que no sean las venas! Tantas horas encerrada en casa… 
 
    —¡No digas tonterías! Necesito algo afilado. 
 
    —¿Y no sería mejor un cúter? 
 
    —Si no entra el cuchillo, probaré. 
 
    Beatriz, se fue moviendo la cabeza de un lado para otro. Su madre estaba más loca cada día. 
 
    Antes de proceder a la apertura de la letra, retiró y limpió toda la mesa de su escritorio. Temía que, en caso de tener que ejercer presión, el contenido se dispersara entre todos sus trastos. 
 
    Cogió aire y se dispuso a introducir el filo del cuchillo. Este no entraba y buscó el cúter. Con sumo cuidado repitió la operación.  
 
     Le temblaban las manos y tuvo que parar en varias ocasiones para serenarse. No sabía que iba a encontrar en su interior y le surgieron ciertas dudas. Esperaba que no fuera una trampa con algún tipo de polvo o líquido mortífero.  
 
    Dejó el colgante sobre la mesa y buscó una mascarilla. No estaba demás, tomar alguna precaución. 
 
    Se pasó el rizo que se había salido de la coleta por detrás de la oreja y presionó ligeramente. La pieza cayó sobre la mesa, junto a una pequeña memoria micro SD. 
 
    Desenchufó internet y buscó la tarjeta adaptadora para poder ver el contenido en el ordenador. Mientras se iniciaba, miró el reloj y tamborileo con los dedos en la mesa. 
 
    En cuanto el ordenador detectó la tarjeta, Mar respiró tranquila. Por un momento, pensó que la memoria podía estar dañada o encriptada. 
 
    Comenzó a buscar entre las carpetas. Shelly, había conseguido información de gente muy importante, documentos que afectaban a países, empresas, fondos de inversión, lobbies…  
 
    Miró el reloj de nuevo y vio que eran cerca de las diez. Apenas había revisado un par de carpetas y le quedaba mucho trabajo por delante. Cogió un par de pen-drives e hizo copias de la pequeña micro SD. Después los guardó en sitios diferentes.  
 
    Shelly era una de las mejores en lo suyo. Si habían dado con ella, podían dar con cualquiera.  
 
      
 
      
 
    A Julia se le cerraban los ojos y apenas podía contener el sueño. Miró su reloj y volvió a bostezar. Pasaban de las tres de la mañana y no había aparecido ni un alma por allí. A veces escuchaba pasos y se levantaba rápidamente para esconderse en los descansillos superiores. 
 
    La idea de pedir a Jorge que la dejara pasar unos días en su casa, ya no le parecía tan buena. Pero, no conocía a nadie más en la ciudad. Hasta que Mar no consiguiera averiguar el contenido del colgante, no sabría qué hacer con su vida. 
 
    Sintió un fuerte dolor de estómago. Tenía hambre, sueño y sed. Apoyó la cabeza en la pared y pensó en cómo había cambiado su vida.  
 
    Escuchó unos pasos en la escalera y rápidamente se incorporó y agudizó todos sus sentidos. Los pasos iban acompañados por una voz femenina y por alguna absurda razón, sintió que eso era algo positivo. Como si las mujeres no pudieran ser tan letales o más que los hombres. 
 
    Subió unos peldaños para quedarse entre las dos plantas y miró a través de los barrotes de hierro fundido. Tan sólo pudo ver una mano que se agarraba a la barandilla y se apartó rápidamente para no ser vista.  
 
    Esperó agazapada en la parte más oscura. Una pareja se paró ante la puerta del piso. Mientras él buscaba la llave, ella se mostraba muy cariñosa, tanto, que pensó que aquellos dos se pondrían a hacerlo allí mismo. El chico consiguió sacar la llave del bolsillo y meterla en la cerradura, dando paso a la joven que le acompañaba.  
 
    Julia sintió que era un buen momento para salir de su escondite y le preguntó al joven por Jorge. Solo le faltaba que ya no viviera allí y tuviera que dormir en algún parque de la zona. 
 
    —¡Perdona! —Le dijo, antes de que pudiera cerrar la puerta. —Soy Julia. Amiga de Jorge, había quedado con él, pero no aparece. ¿No sabrás dónde puedo encontrarlo? 
 
    —¿Está noche? No me ha dicho nada. —Respondió el chico, extrañado. 
 
    —¡Ya se ha vuelto a olvidar! —Exclamó Julia, haciéndose la ofendida. 
 
    —No te enfades, ya sabes como es. —Contestó el chico inocentemente. 
 
    —¡Claro que lo sé! Pero me dijo que podía pasar aquí unos días y llevo horas esperándole. Estoy agotada y no conozco Madrid. No sé a dónde ir. —Julia se comportaba como una niña a la que acababan de abandonar sus padres. 
 
    —No te preocupes. Puedes esperarle en su habitación. Tienes toallas y sábanas limpias en el armario del pasillo.  
 
    —¡Muchas gracias…! ¡Perdona, ni siquiera se tu nombre! —Se disculpó Julia. 
 
    —¡Álvaro! Me llamo Álvaro y si necesitas cualquier cosa, mi habitación está en la otra punta de la casa. —Le dijo mientras le guiñaba un ojo. 
 
    «Este tipo no le hace ascos a ninguna». Pensó Julia y siguió metida en su papel. 
 
    —¡Gracias, Álvaro! Eres un encanto. Tan solo necesito una buena ducha y descansar un poco. 
 
    —El baño está en la puerta de enfrente. 
 
    Julia se fue directamente al dormitorio de Jorge. Dejó su mochila y buscó las sábanas y las toallas en el armario que le había indicado Álvaro. Se metió en el baño y se dio una buena ducha. Después hizo la cama y se metió dentro. Apenas había apoyado la cabeza, se quedó dormida profundamente. 
 
      
 
    Julia estaba en su apartamento. Ian estaba recostado junto a ella. La miraba fijamente, mientras pasaba sus dedos por sus antebrazos. La besó en el cuello y acarició su nuca, bajando por el centro de su pecho. Dibujo con sus dedos la forma de sus senos y siguió por su abdomen hasta la curvatura de su vientre. Ella suspiró y él siguió su recorrido hacia el hueso de su cadera, desde allí, volvió a deslizarse hasta llegar a su entrepierna. 
 
    Los suspiros se convirtieron en gemidos. Quería que la acariciara y la hiciera sentir. No recordaba cuando fue la última vez que tuvo sexo con un hombre y ansiaba el momento en el que él, la hiciera suya. Arqueó su cuerpo deliberadamente como si quisiera algo más de aquellos dedos juguetones. 
 
    Ian soltó un pequeño suspiro y al ver la reacción de Julia, continuó con su maniobra adentrándose en lo más profundo de sus muslos. Se detuvo justo en el borde de su braguita y ella le sujetó la mano para que no la dejara de acariciar. 
 
    Él, le preguntó entre susurros, sí estaba segura. Ella movió la cabeza afirmativamente. Ian le agarró por el brazo y la hizo dar un cuarto de vuelta para situarla boca arriba.  
 
    Se colocó justo encima de ella y se apoyó sobre sus brazos para besarla suavemente en los labios. Al principio casi como una caricia, hasta que ella los entreabrió para dejar paso a su lengua. 
 
    La excitación aumentaba con cada beso y cada caricia que ambos se propinaban. Julia, buscaba el sexo de Ian con la intención de liberarlo de su ropa interior. Ian la paró. Estaba muy excitado, pero necesitaba asegurarse de que ella aceptaba el juego. 
 
    Le volvió a susurrar al oído, si estaba segura. Julia entre abrió los ojos. No consiguió verle la cara. No había nada de luz y el perfume del hombre que tenía sobre ella, no le resultaba familiar. Pestañeo un par de veces, en un absurdo intento de apreciar algún rasgo. 
 
    Al ver que ella cesaba en sus caricias, Jorge le preguntó si estaba bien. Fue entonces, cuando Julia reaccionó. No era un sueño. Estaba en la cama con un desconocido que acababa de quitarle las bragas. 
 
    —¡Quita, quita, quita! —Le gritó, mientras le empujaba con sus manos para liberarse del peso de su cuerpo. —¡Eres un cerdo! 
 
    —¡Yo, un cerdo! Si te has metido en mi cama y me lo has pedido. —Jorge se sentó en el lateral de la cama y encendió la lamparilla. Quería verle la cara a la perturbada que se metía en su cama y después le acusaba de intentar abusar de ella. 
 
    —Creía que era un sueño. ¿Es que no has visto que estaba dormida? —Le recriminó Julia mientras se ponía las bragas y bajaba su camiseta. 
 
    —¡Sí, claro! ¡Pues bien que me has echado mano! Yo no hubiera hecho nada, de no ser porque has empezado a toquetearme. Además, te he preguntado. ¡Tres veces! —Y se volvió a poner la camiseta. —¡Si ni siquiera sabía quién eras! 
 
    —¡Claro, porque a ti te da igual! Con tal de meter, cualquier agujero es trinchera. 
 
    A Jorge, aquella frase dicha con acento americano, le hizo muchísima gracia y comenzó a reírse sin parar. Julia le miró llena de rabia, pero terminó contagiada y no pudo evitar sonreír. 
 
    —¡Lo siento! —Dijo el joven, entre risas. — No sabía que estabas teniendo un sueño erótico. Como no dejabas de pedir que siguiera… 
 
    —Yo también lo siento. Hace tanto que no práctico que…  
 
    —Eso lo arreglamos en cuanto quieras. 
 
    —Si, en este apartamento sois todos muy serviciales. 
 
    —Se hace lo que se puede. —Le dijo el joven y pasó a preguntarle. —¿Qué hacías durmiendo en mi cama?  
 
    —No tenía donde ir y eres la única persona que conozco en Madrid. —Se sinceró Julia. 
 
    —¿No puedes pagar un hotel? ¿Necesitas dinero? 
 
    —No, es algo más espinoso. Digamos que conocí a alguien que no me interesa, pero que no deja de seguirme a todos lados. 
 
    —¿Un acosador? —Preguntó el joven y Julia volvió a mover su cabeza afirmativamente. —¡Vaya! ¿Te ha hecho algo? 
 
    —¡No! Pero lo ha intentado. Se suponía que me iba a ayudar, pero a resultado que uno de ellos.  
 
    —¡Perdona, pero no ten entiendo! ¿Uno de qué? 
 
    —Desde que mataron a mi hermana, no han dejado de seguirme. Creen que tengo algo que les pertenece y de una u otra forma, siempre terminan encontrándome. Hasta ahora, había conseguido escapar, pero me estoy quedando sin alternativas. 
 
    —¿Y por qué no se lo das? —Razonó Jorge. 
 
    —No lo tengo, Aunque me gustaría encontrarlo. Puede que ayudara a llevar ante la justicia al asesino de mi hermana.  
 
    —¿No sería mejor que fueras a la policía? Si han matado a tú hermana… No quiero ser agorero, pero.... 
 
    —Me matarían igual. Esa gente está por encima de la policía. Si sigo viva, es porque creen que de alguna manera les puedo llevar hasta lo que buscan. Pero si descubren que eso no es posible… 
 
    —No sé, cómo puedo ayudarte. 
 
    —Si pudiera pasar aquí, un par de días… 
 
    —¡Qué decepción! Y yo que pensaba que por fin había ligado. —La miró de reojo y ella le tiró el cojín al que se aferraba. — Puedes quedarte el tiempo que haga falta, pero intenta no traerte asesinos a casa. —Julia le lanzó el otro cojín y Jorge lo esquivó. —Si ves que no te queda mucho y te quieres llevar algún buen recuerdo... En fin, puedes abusar de mí cuanto quieras. 
 
    Julia sonrió. Quizás, no le faltaba razón. Si iba a morir de todas formas… 
 
      
 
      
 
    CNI 
 
    —¿Qué pasa Pérez? 
 
    —Han matado a otro ciudadano americano.  
 
    —¡Madre mía! ¿Es que esto no va a parar nunca? —Dijo mientras sacaba sus pastillas para el dolor de estómago. —¿Qué ha ocurrido esta vez? 
 
    —Un vecino vio la puerta abierta y llamó a la policía. Cuando llegaron, tan sólo pudieron constatar su muerte. Le habían destrozado la cara y quemado las huellas dactilares. 
 
    —Entonces, ¿Cómo saben que era americano? 
 
    —Por el pasaporte que llevaba encima. 
 
    —Pérez, ¿Dónde trabaja usted? 
 
    —Aquí, señor. En el Centro Nacional de Inteligencia. 
 
    —Eso es precisamente lo que les falta. Un asesino que se toma tantas molestias, no le deja la documentación. A no ser… 
 
    —Lo hemos pensado, pero todo apunta… 
 
    —¡A que son todos unos incompetentes! —Interrumpió el director general. 
 
  
 
  
   
    22. CAPÍTULO 
 
   Y uri miraba por la ventana del bar, pendiente de cualquier movimiento. De vez en cuando, tocaba el arma que llevaba en una funda en la parte trasera del pantalón. Sergay, había dado al traste con su tapadera y toda la competencia sabía que estaban en Madrid. 
 
    Era cuestión de tiempo, que el resto intentara cobrarse la revancha. La muerte del iraní, les había puesto en el punto de mira y los americanos, no desaprovecharían la ocasión. Ni siquiera podía fiarse de su compañero. Desde arriba, estaban recibiendo órdenes muy concretas y ninguno de los dos, estaba cerca de conseguirlo. Solo esperaba que Alexei, se hubiera encargado de aquella mujer o, lo tendría que hacerlo él mismo.  
 
    Se llevó el vaso a la boca y le dio un buen trago. El líquido trasparente le quemó la garganta. No solía beber, pero no sabía si sería su último trago y necesitaba confiar en sí mismo. 
 
    Había tanteado todas las posibilidades y no le gustaban. Si no conseguían hacerse con la información, ninguno volvería vivo a Rusia. Demasiados errores y demasiados cadáveres en el camino. Lo que iba a ser algo sencillo, se les había ido de las manos. Se habían buscado demasiados enemigos y el precio lo tendría que pagar uno de los dos. Pudiera ser, que incluso ambos. 
 
    Alexei entró en el local y se sentó junto a su joven compañero. Llamó al camarero y pidió una cerveza. 
 
    —¿Una cerveza? —Repitió Yuri y a continuación dio otro sorbo a su vaso de vodka. —Ya no pareces ni ruso. 
 
    —Lo dice, el tipo que viste de marcas americanas hasta en sus calzoncillos. —Le reprochó Alexei con el mismo tono jocoso que había utilizado su interlocutor.  
 
    —¿Me has hurgado en el cajón de la mesilla? —Le preguntó Yuri, tirando de ironía. 
 
    —No hace falta, sobresalen de tus pantalones. ¿No sabes colocarte el cinturón? Cualquier día perderás hasta el revolver. 
 
    —No lo tendré en cuenta, a las personas mayores les cuesta ir a la moda. 
 
    Alexei sonrió. En cuanto el camarero dejó la cerveza y se fue, miró a los ojos de Yuri y le preguntó: —¿La has matado?  
 
    —No pude. Anoche no sacó ella al chucho.  
 
    —Tienes que actuar, las estén o no vigilando. No podemos cometer más errores. —Le avisó Alexei. 
 
    —¿Como el que has cometido tú, con tu amiguita?  
 
    —Cada uno consigue la información como quiere. Yo no me meto en tus métodos y tú, no te metes en los míos. ¿De acuerdo? No fue a mí, al que pillaron con ese agente marroquí. 
 
    —No creo que ella supiera lo que estaba pasando. 
 
    —¡Claro! Por eso te saludó en ruso. Te dije, que no quedaras en ese puñetero parque. 
 
    —¿Y dónde querías que lo hiciera? Me paso todo el día vigilando a esa escritora. Que esa mujer conozca unas palabras rusas, no significa que hable el idioma. 
 
    —Podías haber quedado en el piso. Nadie tenía que saber que habías contactado. “Sin testigos”. ¿Recuerdas? 
 
    —¿Y tu amiga? —Le contestó molesto, mientras levantaba su vaso y se bebía el contenido de un solo trago. 
 
    —Me gustan los trabajos limpios. No como la chapuza que hiciste con Sergay. 
 
    —¿Chapuza? Aproveché el momento. Fue una obra maestra.  
 
    —¿En serio? ¿Tenías que disparar a un muerto?  
 
    —¡No estaba muerto! 
 
    —¡Le habían dejado inconsciente! Con asfixiarlo hubiera sido suficiente. No tenía sentido que lo dispararas y luego le destrozaras la cabeza. —Alexei observó con el rabillo del ojo, como el camarero levantó la cabeza y bajó el tono de su voz, haciéndola prácticamente imperceptible. —¡Dejémoslo! Ninguno hemos estado a la altura. Hay que dejarse de reproches y centrarnos en arreglarlo, antes de que manden a alguien para que lo haga por nosotros. Si esto sigue así, en cualquier momento, terminaremos como Sergay. 
 
    —Llevas razón, nos estamos desviando de nuestra misión, pero es que vigilar a esa escritora me está consumiendo. A penas sale y se pasa la vida encerrada en su cuarto escribiendo, pintando, cosiendo. Es como para volverse loco. —A pesar de hablar en voz baja, Yuri no podía controlar su irá. 
 
    —Las vigilancias no son muy amenas que se diga, pero forman parte de nuestro trabajo. La más importante, para ser exactos. No todo puede consistir en pegar tiros. A veces hay que utilizar el cerebro. 
 
    —¿Me estás llamando tonto?  
 
    —¡No! Te estoy diciendo que más vale que la vigiles bien. Si hay alguien que nos puede llevar hasta la información, es ella. Es la única que tuvo contacto con el periodista.  
 
    —¿Y si fue una casualidad? No se ha encontrado nada en sus dispositivos, ni cuando registramos su casa. Creo que es un señuelo, mientras todos andamos tras una maruja que juega a ser escritora. El auténtico espía, ha sacado la información al mercado. 
 
    —Puede ser, pero mientras no tengamos nada más, hay que seguir vigilándola. 
 
    Alexei, tenía años de experiencia y había visto de todo, por eso, nunca daba nada por sentado. Su acercamiento a Bego no le había dado ningún resultado. No sabía qué tipo de profesionales eran, si eran las mejores o las más ineptas. De lo único que estaba seguro, era de que todo el mundo iba tras ellas, por algo sería. 
 
    Alexei, le aconsejó mantener la calma. La información no podía seguir escondida por más tiempo. En algún momento, todo saltaría por los aires y no faltarían pujantes de todas partes del mundo para hacerse con una información tan mortífera.  
 
    Yuri fingió creer las palabras de Alexei, pero sabía cómo se las gastaban los servicios secretos. Los fracasados no tenían dos oportunidades. Ahora más que nunca, tenía que tener los ojos bien abiertos y la pistola preparada. Había llegado a Madrid sin amigos y se largaría de la misma forma.  
 
      
 
      
 
    Era viernes y el grupo había quedado en casa de Olga para cenar. Mar salió de casa con una bandeja en la mano y una botella de vino blanco en la otra.  
 
    Al pasar por la puerta del Paparazzi, escuchó un ruido y al mirar, observó cómo terminaba de cerrar la puerta muy despacio. Aquel tipo no había aprendido nada, iba a seguir cotilleando hasta el fin de sus días. Como de costumbre, hizo que no se daba cuenta y siguió su camino. 
 
    Bajó las escaleras y escuchó una especie de siseo sobre su cabeza, miró hacia el cielo y le pareció ver unas lucecillas minúsculas. Intentó fijar la vista, pero le resultó imposible ver nada más. 
 
    «Todavía no he probado el alcohol y ya veo luces de colores, qué será cuando termine la cena…» Pensó irónicamente. 
 
    Al llegar al descansillo de Olga, se encontró con Carmen que también iba cargada. Al abrir la puerta, Olga se llevó las manos a la cabeza. Se habían pasado con la comida y no cabía ni un plato más en la mesa. Tuvo que habilitar una mesa auxiliar para poner el resto. 
 
    Vaciaron la primera botella y Mar se fue a su casa a por otra. En aquella ocasión, no escuchó el siseo que tanto la había intrigado. Le preocupó pensar, que era más cuerda con dos copas de vino, que sobria.  
 
    Olga estaba colocando los vasitos para los chupitos de orujo, cuando sonó el timbre. Se dirigió a abrir la puerta, mientras Alicia servía la crema y Longi sacaba el postre que había preparado. 
 
    Olga volvió al salón con la cara descompuesta. 
 
    —¿Qué pasa? —Le preguntó Tere. 
 
    Tras Olga, iba el inspector Abel. Aquel hombre sería un encanto con su amiga, pero al resto le reventaba los intestinos verlo allí. 
 
    —¡Hombre, inspector! Cuanto tiempo sin verle. —Dijo Longi en tono irónico. ¿Quiere un chupito? 
 
    —Se lo agradezco, pero no puedo beber. Estoy de servicio. —Le aclaró el inspector y se volvió hacia su ayudante para pedirle algo.  
 
    El ayudante le entregó una bolsa de plástico y el inspector la puso sobre la mesa. 
 
    —¿Reconocen este objeto? —Preguntó el inspector a las siete amigas que contemplaban la bolsa, sin entender muy bien a donde quería ir a parar. 
 
    —Se parece a mí Pili. —Dijo Alicia. 
 
    Mar le dio con la mano por debajo de la mesa. No es que se pareciera, es que era su Pili y estaba manchada de sangre.  
 
    —Efectivamente. Por eso estoy aquí. Acaban de encontrar a un hombre muerto y esto, estaba a unos metros del cuerpo. Antes de mandarla a analizar, me gustaría saber, si alguna de ustedes tiene algo que confesar. 
 
    —¿Confesar? Usted la presunción de inocencia no la conoce. ¿Verdad? —Le respondió Mar, bastante seria. —Que hayan encontrado un arma blanca, no nos convierte en asesinas o cómplices. 
 
    —Todo depende de lo que digan los análisis. Si no es el arma de su amiga, no tienen nada que temer, pero si es su navaja… 
 
    Todas se volvieron hacia Alicia y está se quedó en blanco. Se parecía muchísimo, tanto que se temió lo peor. La perdió, el día que Sergay la pilló husmeando en el contenedor. Necesitaba tiempo para hablar con Mar y no se le ocurrió otra cosa que mentir. 
 
    —Tendría que ir a casa a buscarla. 
 
    —No se preocupe, que yo la acompaño. —Dijo el inspector. 
 
    —Y nosotras. —Exclamó Mar. 
 
    —Preferiría que permanecieran aquí, si no les importa. —Dijo el inspector con ironía. 
 
    —Mientras ninguna de nosotras esté formalmente detenida, creo que no hay ningún problema en acompañar a nuestra amiga. 
 
    —Hagan lo que ustedes quieran. —Y volviéndose hacia Mar, le dijo. —Por mucho que intente embarrar, está vez no se van a salir con la suya. 
 
    —¿Qué se apuesta inspector? —Le dijo Mar con la mejor de sus sonrisas. 
 
    Alicia la miró descompuesta y Mar lo entendió. La navaja no estaba en su casa. 
 
    El inspector no le contestó. Sabía que aquella bruja tenía algún amigo importante que la estaba protegiendo desde el principio. Tenía que jugar muy bien sus cartas para conseguir demostrar que aquellas mujeres no eran lo que se empeñaban en parecer. Estaba seguro de que ocultaban algo, algo siniestro que debía salir a la luz, antes de que siguieran matando impunemente. 
 
    —Definitivamente, tú novio es un cafre. —Le dijo Mar a Olga, cuando iban cruzando el patio, camino de la casa de Alicia. 
 
    —¡No es mi novio! —Respondió Olga. 
 
    —No te cierres puertas. Es un capullo, pero tiene trabajo, pelo y dientes. Está muy por encima de la media. —Apuntó Longi. 
 
    —¡Qué burra eres! —Le dijo Tere que iba tras ellas. 
 
    —¡Practica cariño, soy práctica! —Respondió Longi con una sonrisa. 
 
    Mar trasteo en su móvil. Tal y como se olía. Alicia no encontró a su querida Pili y el inspector le leyó sus derechos.  
 
    Mar sabía que aquello no iba a terminar ahí. El inspector la tenía ganas y ella le había estado tocando las narices. Tuvo la respuesta al salir. Había más de diez agentes esperándolas en el patio para llevárselas a todas a comisaría. 
 
    —¡Cómo han cambiado nuestras vidas! Antes salíamos a bailar, ahora nuestras cenas, terminan en comisaría. —Comentó Bego, mientras le ponían las esposas. 
 
    —¿Tenías que pincharle tanto? —Le preguntó Carmen a Mar.  
 
    —Nos iba a detener de todas formas. De sobra, sabía que esa navaja era de Alicia. 
 
    —¡Oiga! —Le llamó la atención Longi al inspector, mientras una joven, le ajustaba las esposas. —¿Usted cree que estaremos de vuelta antes de las ocho? Es por dejarle alguna nota a mi marido, no vaya a ser que piense que me ha pasado algo. 
 
    —¡Señora, es que le está pasando algo! —Respondió el inspector que iba de sobrado. —Desde comisaría le dejaremos hacer una llamada. 
 
    —¿A estas horas? No que se desvela. 
 
    El inspector se dirigió a Olga. Era la única a la que no habían esposado todavía y le estaba mirando, con cara de pocos amigos. Se había cargado su cena de chicas y estaba bastante cabreada. Sería muy atractivo, pero era tonto, tonto de capirote y ella más, por haberle creído cuando le dijo que le gustaba. 
 
    —Sé que me odias en estos momentos y que probablemente, no quieras volver a verme, pero tengo que hacerlo. Es mi trabajo y no puedo anteponer mi deber a mi corazón. 
 
    —¿Corazón? No seas tan benevolente contigo mismo. Eso que tienes bajo tu pecho, no late, está muerto. Tan muerto como cualquier sentimiento que haya tenido por ti. Pero tranquilo, cumple con tu trabajo, al parecer es lo único que te importa. 
 
    —Olga yo… —Olga no le dejó terminar la frase. 
 
    —¡Agente! No me deje a solas con este tipo. —Dijo en voz alta, llamando la atención de todo el grupo que caminaba rumbo a la puerta de la urbanización.  —Se está insinuando y prefiero que le mantenga lejos de mí.  
 
    Uno de los agentes miró al inspector y este, bajo la cabeza en señal de rendición. Estaba visto, que Olga no se lo iba a perdonar en la vida.  
 
    Metieron a las siete en un furgón para su traslado. Olga iba muy callada y Mar intentó animarla. 
 
    —¡No se lo tomes a mal! Está haciendo su trabajo. 
 
    —¡No estoy de acuerdo! —Dijo Tere muy molesta. —Ese tipo es imbécil, por no decir algo peor. ¿De verdad, tenía que detenernos a todas?  
 
    —¡No! Pero querrá tenernos controladas. —Apuntilló Carmen. —Intenta asustarnos para que nos vayamos de la lengua. 
 
    —¿Cómo nos vamos a ir de la lengua, si no tenemos ni idea de lo que está pasando? —Razonó Longi. —Como no nos den pistas… 
 
    —Siento el follón. Perdí a la Pili y no le había dado importancia. —Dijo Alicia con pesar. 
 
    —¡Tú no tienes que sentir nada! —Afirmó Mar. —Nos han tendido una trampa, eso es todo. Ni Alicia a matado a nadie, ni Olga tiene que sentirse mal por haber salido con ese cafre. Estás anécdotas son la sal de la vida. Algo que contar a nuestros nietos. Dentro de unos años, nos reíremos, como cuando Manuela las liaba en el patio. Es cuestión de horas que todo se aclare y nos dejen libres otra vez. 
 
    Con la mirada puesta en el suelo, Mar esperaba a ser llamada para declarar. Iban a interrogarlas por separado y ella tenía muchas papeletas para ser la siguiente.  
 
    —Mira que me dolía la espalda y he estado a punto de no ir a la cena. —Se lamentó Carmen. 
 
    —¡Caya! Que yo mañana le he dicho a mi hija que venga a comer a casa con los niños. —Le dijo Tere.  
 
    —Nos dejaran libres en cuanto nos interroguen. —Apuntilló Mar.  
 
    —Pues espero que sea pronto. Cómo se despierte Salva y vea que no he dormido en casa. Le va a dar un parraque. —Se preocupó Longi. 
 
    —Eso, si no decide dar una fiesta para celebrar tu ausencia. —Dijo riéndose Carmen. 
 
    —La próxima vez, especificar lo de la noche memorable, porque yo me había hecho ilusiones. —Terminó diciendo Bego. 
 
    —Por lo menos, nos podían haber dejado beber los chupitos. —Acuñó Carmen 
 
    —Si tú no bebes. —Le recriminó Olga. 
 
    —En situaciones como está, sí. —Aseguró Carmen. 
 
    El inspector salió del despacho y se dirigió hacia Olga. 
 
    —¿Estás bien? —Le preguntó tocando su hombro. 
 
    Olga lo miró a los ojos fijamente, como si intentara fulminarlo con la mirada. Luego dirigió su mirada hacia la mano. El inspector captó el mensaje y la retiró rápidamente, antes de que le mordiera. Lo mejor sería alejarse de ella hasta que se calmara un poco. 
 
    Se alejó cabizbajo y Tere se dirigió a su amiga: 
 
    —¡Di que sí! Ponte dura con él y no cedas. Hay que darle donde más le duele.  
 
    —Y no será, que nos ha detenido sólo para verla con esposas.  
 
    —¡Carmen! —Exclamó Longi. 
 
    —¿Qué pasa? Los hay con mentes muy calenturientas. 
 
    —¿Cuántos vinos te has tomado? —Le preguntó Mar. 
 
    —Una copa. —Dijo Carmen sin dejar de sonreír. 
 
    —Verás cuando se le pase el subidón… —Dijo Longi riéndose.  
 
    —Con un poco de suerte, estaremos fuera antes de que le dé el bajón. —Apostilló Tere. 
 
    —Yo no estaría tan segura. —Terminó diciendo Olga. 
 
    Alicia salió acompañada de una agente. A pesar de la situación, ella no parecía haber perdido la calma. Sabía que no había cometido ningún delito, al menos en aquella ocasión. Estaba segura de que tarde o temprano, encontrarían al culpable. 
 
     Un agente, dijo el nombre completo de Mar. Ella se levantó y le pidió que le siguiera. 
 
    Contestó todas las preguntas, sin exigir un abogado al que tenía derecho y sin hacer una llamada a la cual, también tenía derecho. Se mostró seria y concisa en sus argumentos. No titubeo ni una sola vez. No era necesario. Alicia era inocente y aquel cafre lo sabía, aunque no quisiera reconocerlo. 
 
    —¿Qué relación tenía con el difunto? 
 
    —¿No debería decirme primero, quien es el difunto? 
 
    —Yuri Popov. 
 
    —Es un vecino que ha vivido muy poco tiempo en el barrio, apenas teníamos relación. 
 
    —Le vieron en la puerta de su casa. Alguna relación tendrían. 
 
    —Sí, soy la administradora de la comunidad. Él vino a por las llaves de los contadores para darlos de alta. Una relación muy íntima como puede ver. —Dijo Mar con sarcasmo. 
 
    El inspector había entrado en bucle y Mar empezaba a cansarse de repetir una y otra vez lo mismo.  
 
    —¿A qué hora comenzó la cena? —Le volvió a preguntar por cuarta vez. 
 
    —No voy a contestar más preguntas. Por mucho que usted las repita, mis respuestas van a ser las mismas. No soy culpable ni cómplice de ningún asesinato.  
 
    —¿Tiene usted abogado? —Le preguntó el inspector, con intención de amilanarla. 
 
    —No pensaba que lo fuera a necesitar. Pero no se preocupe, si me deja hacer una llamada… —El inspector la miró dudoso. —Tampoco me va a dejar ejercer ese derecho. 
 
    —No se le niega ningún derecho. Es más, creo que ha sido una detención modelo. Tendrá tiempo para esa llamada. 
 
    —¿Una detención modelo? Sin informarnos de los cargos que había contra nosotras, sin leernos nuestros derechos, sin dejarnos hacer una llamada… Quiero pensar, que usted sabe lo que está haciendo y espero que le compense. Porque esto es una detención ilegal a todas luces. 
 
    —¡Hemos terminado! Esperaremos, a ver si el juez de guardia quiere tomarle declaración. 
 
    Tere, Olga, Longi, Bego y Carmen, apenas estuvieron tres o cuatro minutos. Era obvio que el inspector iba a por ellas. Nunca le perdonaría a Bosco que hubiera querido morderle. 
 
    El juez de guardia, llamó al inspector, había recibido una llamada y no podía dar crédito a lo que le habían dicho. 
 
    —¿Se puede saber a qué viene todo este circo?  
 
    —Estoy investigando la muerte de un ciudadano ruso y ya es el segundo está semana, señor. 
 
    —Creo que se ha metido en la jurisdicción de otra comisaría. ¿Me puede explicar la razón de tanto empecinamiento?  
 
    —Señor, todo ha sido fruto de la casualidad. Yo pasaba por allí para ir a ver a una mujer con la que salgo… —El juez no le dejo terminar. 
 
    —¿Queda con su novia y detiene a siete mujeres? —Preguntó el juez extrañado. —Han debido cambiar mucho las cosas desde que no zascandileo por ahí. 
 
    —Señor, es que es una de las detenidas. 
 
    —¿Le gustan las mujeres complicadas? o ¿ella le había dado calabazas y usted se ha vengado?  
 
    —Ni una cosa ni la otra. La asesina y su compinche, son amigas de ella. 
 
    —Pues, después de esta noche, lo mismo se queda usted sin novia. ¿Cuántos años de experiencia tiene? 
 
    —Veintinueve o treinta. 
 
    —Y, en todos esos años, ¿no ha aprendido nada?  
 
    —Sí, señor. 
 
    —¿Entonces? ¿Por qué ha incumplido las ordenes?  
 
    —Señor, las he pillado infraganti. Era mi deber. 
 
    —¿Estaban en el lugar de los hechos? 
 
    —No, pero si, la navaja de una de ellas. —Dijo el inspector desesperado. 
 
    —¿Eso es suficiente para llevar a cabo una detención ilegal? 
 
    —No era una detención ilegal. 
 
    —¿Les ha leído sus derechos, antes de detenerlas? 
 
    —Creo… —El juez no le dejó terminar.  
 
    —¡No, no lo ha hecho! Ni siquiera les ha dado la opción de una llamada. Deje de meter a sus compañeros en líos y aténgase a lo que se le ordene. ¿Lo ha entendido usted?  
 
    —¿Quién le ha llamado? —Le preguntó el inspector, sin importarle las consecuencias. 
 
    —No le voy a tolerar que ponga en duda mi profesionalidad. A diferencia de usted, yo sé que esas mujeres no son ni asesinas, ni delincuentes. Y si usted hiciera bien su trabajo, ya se habría dado cuenta.  
 
      
 
      
 
    Ministerio del Interior. 
 
    —Espero, Rodríguez, que tenga buenas noticias. El presidente está que echa chispas. 
 
    —Señor ministro, la situación está empeorando por momentos. Tenemos dos muertos más, estamos pendientes de las identificaciones. creemos que son un espía ruso y otro americano. Espere un momento…  
 
    Un asistente esperaba en la puerta a que terminara la llamada para entregarle una carpeta. El director le hizo un gesto con la mano y este se la entregó. 
 
    La abrió para ver de qué se trataba y miró al cielo. 
 
    —¡Señor ministro! Efectivamente es un espía ruso. Compañero del último espía asesinado en el parque. 
 
    —¿Y el otro? 
 
    —Todavía no tengo la confirmación, pero visto lo visto… 
 
    —No siga, que me va a reventar la úlcera. Imagino que no tenemos pistas. ¿Verdad? 
 
    —Tan solo, las que ha encontrado el inspector de policía que ha estado metiendo sus narices en el caso. 
 
    —¿Y son buenas? 
 
    —No sé qué decirle. Está tan obsesionado con una de ellas, que puede haberlas puesto él mismo. Solo así, podría ser razonable que estuviera justo en el momento de encontrarlo. 
 
    —¡Dios nos asista! ¿En qué momento, nos hemos convertido en uno de los frentes de esta guerra? 
 
    —No lo sé, señor. Solo espero que el agente infiltrado, de con lo que buscamos antes de que salte todo por los aires. 
 
    —¡Usted, tan optimista como siempre!  
 
  
 
  
   
    23. CAPITULO 
 
   J ulia volvía de comprar algo de comida, cuando escuchó una voz a su espalda. Se giró como un resorte y al verlo, su cuerpo se estremeció de miedo. Era el demonio al que se la había jugado y volvía para cobrarse su venganza. 
 
    —Creías que no te iba a encontrar. —Dijo Jack, con una voz calmada, que la helo la sangre.  
 
    Se quedó paralizada, mientras él permanecía sentado en el tercer escalón de madera, mirándola sonriente como si disfrutara de su puesta en escena. Durante unos segundos, se hizo un silencio entre ambos que, a ella se le antojaron siglos. Inconscientemente, buscó la forma de escapar. No entendía como la había encontrado. Había buscado entre sus cosas, cualquier minúsculo dispositivo y no había encontrado nada. 
 
    Miró de reojo, la llave que acababa de meter en la cerradura y se giró rápidamente, para adentrarse en la casa. No lo consiguió, Jack se levantó de un brinco y en milésimas de segundo, se situó junto a ella, agarrándola la mano para evitar que se escabullera. 
 
    —¡Suéltame o me pongo a gritar como una loca! —Le amenazó, al ver que no tenía escapatoria. 
 
    —¡Grita cuanto quieras! —Le dijo retorciéndole la mano, para quitarle las llaves. —Tus amigos acaban de salir y tardaran en volver.  
 
    —¿Por qué no me dejas en paz? No tengo nada y lo sabes. 
 
    —Puede ser, pero me la has jugado y, empiezo a preguntarme si eres tan inocente como aparentas. —Dijo Jack, invadiendo su espacio vital y mirándola fijamente.  
 
    Tenía la cara tan cerca de la suya, que Julia podía percibir el olor de su aliento. Sintió nauseas. La situación era tan desagradable que, por primera vez en su vida, deseo matar a alguien. 
 
    —No hacía falta ser muy espabilada, para ver lo que intentabas hacer. —Le dijo, apartándose con rabia de él. —Puede que no sea una espía, pero soy de New York y puedo distinguir a un tipo con malas intenciones. Me trataste como si fuera idiota. Querías drogarme y te salió el tiro por la culata. Ahora, no vengas dándote golpes de pecho, como si yo fuera la mala. Tú empezaste el juego y no soportas haber quedado como un idiota. 
 
    —¡Claro que buscaba sonsacarte! Es mi trabajo, por si no te has enterado. —Le aclaró, mientras no quitaba ojo a sus movimientos. —Sé, que ya no tienes el colgante y necesito que me digas a quién se lo has entregado. 
 
    —¡Lo perdí! —Mintió Julia, con la esperanza de volverlo a engañar.  
 
    —¿Seguro? —Dijo Jack acercándose más a ella.  
 
    Julia retrocedió unos pasos, quedándose en una esquina del descansillo.  
 
    —¡Sí! ¿Por qué iba a mentir? ¿Qué tiene ese colgante para que te hayas vuelto loco? ¡Me lo diste tú! No tiene ningún sentido que ahora me lo vuelvas a pedir.  
 
    —¿No se lo has entregado a nadie? —Le preguntó Jack, avanzando hacia ella. 
 
    —¿A quién? Sí no conozco a nadie en Madrid. 
 
    —¡Vives aquí! ¿No? —Jack se encontraba prácticamente sobre ella. 
 
    Por primera vez, Julia se fijó en su rostro. Tenía un moratón en el ojo izquierdo, que le daba un aspecto siniestro; unas marcas moradas en el cuello y el labio inferior partido.  
 
     Intentó apartarlo dándole un empujón, pero él, le sujetó las manos fuertemente. ella se revolvió para escabullirse. Él la redujo en cuestión de segundos. La agarró por el cuello con su mano derecha, mientras, con la izquierda le sujetaba las muñecas por encima de la cabeza.  
 
     Sus ojos estaban enrojecidos y Julia no fue capaz de distinguir, si era por los golpes que habría sufrido o porque estaba lleno de ira. Tal y como le apretaba las muñecas, opto por la segunda opción. 
 
    —¡Dormí aquí anoche! —Terminó diciendo Julia, ante la insistencia de él, por saber que estaba haciendo allí.   
 
    —¿De qué lo conoces? —Preguntó Jack, salpicándole la cara con su saliva. 
 
    —Le conocí en una fiesta. —Contestó ella, intentando zafarse de él. Él, lejos de aflojar, le apretó el cuello y Julia continuó. —Le pedí ayuda y me dejó quedarme aquí. ¡Eso es todo! 
 
    —Estás mintiendo y lo haces fatal. Lástima que no hayas heredado los genes de tu familia paterna. 
 
    —¿Qué sabrás tú de mi familia? —Le dijo Julia enrabietada.  
 
    Jack soltó una risotada y Julia se quedó petrificada. 
 
    —¡Es gracioso! Me da la sensación que no te lo han contado todo.  
 
    —¿De qué estás hablando? ¿Qué sabes de mí familia? ¡Suéltalo de una vez! —Le gritó Julia. —¡Te crees el mejor y no eres nadie! —Terminó diciendo, en un desesperado intento de provocarle 
 
    —¿De verdad quieres oírlo? —Le dijo y le agarró fuertemente el mentón para obligarla a mirarle. —Tú propio padre, te arrancó de los brazos de tu madre cuando la mató. Él te llevó a la casa de acogida. No fue a buscarte hasta que no le detectaron un problema en el corazón. Te adoptó por remordimientos, no por amor. 
 
    —¡Estas mintiendo! —Dijo Julia, llena de ira. —Ya no creo nada de lo que dices. —Jack la estaba haciendo daño y dejó en resistirse. —¡Me engañaste! Me habéis estado manipulando para que os lleve hasta algo, que ni siquiera sabéis si existe. 
 
    —Sabemos que existe y sabemos que tu hermana te lo dio. 
 
    Julia intentó apartar su cara. Tenía su rostro tan pegado al de ella que, por un instante, temió que fuera más allá. 
 
    —¡No sé de qué me hablas! Mi hermana nunca me dijo nada y yo ni siquiera sabía de su existencia, hasta que tú no me lo diste. —Julia tragó saliva, estaba muy asustada y comenzó a derrumbarse. —¡Si era tan importante, porque no me lo dijiste! No sé qué buscáis, ni dónde encontrarlo. ¡No sé nada! 
 
    —Ya no te creo. No puedes seguir tomándome el pelo. ¡Quiero esa información, la necesito ya! Por si no te has enterado, estamos a las puertas de la tercera guerra mundial. ¿Es qué no quieres pararla? 
 
    —¡Pararla vosotros! Yo no soy nadie. 
 
    —¿A quién se lo has entregado? —Volvió a repetirle y la besó en los labios. 
 
    Julia sintió ganas de vomitar en aquellos momentos. Apretó sus labios con rabia para que no fuera más allá. De repente, Jack la soltó. Julia abrió los ojos para ver qué era lo que ocurría. Jorge le había enganchado por la espalda y le tiraba contra la pared. Sin darle margen de reacción le propinó un fuerte puñetazo en el estómago. Todo ocurrió tan rápido, que pilló a Jack por sorpresa. 
 
    Tras el primer golpe, intentó defenderse, pero Jorge le volvió a golpear en la cara y Jack se tambaleo, levantando su mano en señal de rendición. 
 
    —¿Estás bien? —Preguntó Jorge, mirando a Julia. 
 
    Julia afirmó con la cabeza, sin atreverse a mover ni un solo músculo. Jack parecía haberse vuelto loco y temía que en cualquier momento sacara un arma y los matara allí mismo. 
 
    —¿Quieres más o tienes suficiente? —Le dijo Jorge a Jack. 
 
    Jack levantó la cara para mirarlo lleno de ira. Sin pronunciar palabra, comenzó a caminar tambaleándose de un lado a otro hacia la escalera.  
 
    Cuando pasó por el lado de Jorge, este le aseguró que, si le volvía a ver por allí, no dejaría que se levantara. Jack siguió sin contestar. Podía pegarle un tiro allí mismo, pero tenía órdenes y se retiró resentido por el derechazo. 
 
    Mientras Jack bajaba los escalones con cierta dificultad. Jorge dejó de prestarle atención y se dirigió a Julia.  
 
    —¿Seguro que estas bien? He visto cadáveres con mejor color de piel que el tuyo. 
 
    —Me ha pillado por sorpresa, eso es todo. Respondió Julia, acariciando su dolorido cuello. 
 
    —¿Le conoces? 
 
    —Sí, lleva persiguiéndome desde que mi hermana murió. Al principio, pensé que tenía buenas intenciones, pero ahora… 
 
    —Si te está acosando, deberías denunciarlo. —Le aconsejó Jorge, mientras recogía las bolsas del suelo. —Has tenido suerte de que se me haya olvidado el móvil, pero si sabe dónde localizarte… 
 
    —No te preocupes. Mientras piense que puedo conseguir lo que busca, no me hará daño. Lo malo, es que no puedo 
 
     Jorge abrió la puerta de la casa y entraron.  
 
    —¡Algo tienes que saber! ¿Tu hermana, te diría algo? —Julia negó con la cabeza. ¿Ni un mensaje oculto? ¿Ninguna pista? ¿Nada?  
 
    —No, ya te lo dije. Ni siquiera sabía que ella trabajaba para el gobierno. No sé, qué puedo hacer, yo... Esto es una locura. 
 
    Jorge, la dijo que se calmara. Julia estaba a punto de ponerse a llorar y él nunca había sabido cómo reaccionar en esas situaciones. Se dirigió a la cocina para dejar las bolsas y Julia le siguió. Al entrar, ella se apoyó contra la pared. Estaba hundida. 
 
    —¡Perdona, pero no lo entiendo! —Le dijo Jorge, mientras le ofrecía un vaso de agua. —Tu hermana tiene problemas en su trabajo y te culpan a ti. ¿Sin más? —Julia volvió a negar con la cabeza. —Creo, que tu hermana debió dejarte algún mensaje y ellos lo saben, pero no has debido reparar en ello. Algo encriptado, algo que solo dos personas que han crecido juntas, pueden saber. 
 
    —No lo sé. Quizás lleves razón, pero no lo sé. No sé qué le pasó a Shelly, ni que es lo que hizo. A mí, tan solo me dejo una nota y un colgante horrible que jamás había visto. 
 
    —¿Sospechas de alguien? 
 
    —Si te soy sincera, sospecho de todo el mundo. Mira lo que acaba de hacer Jack. —Jorge la miró como si no la entendiera. —El tipo al que acabas de golpear. Se supone que me iba a proteger y.... Empiezo a pensar que no existe, que todo es un bulo. —Julia se bebió el agua y puso el vaso en el fregadero. 
 
    —¿Un bulo? ¿Crees que mataron a tu hermana por un simple bulo? —Preguntó Jorge, como si no pudiera creerlo. 
 
    —Creo que el asesino de mi hermana, hizo correr esa historia para justificar su muerte. No creo que las cosas sean como las cuenta Jack.  
 
    —Quizás, lo que buscan, podría causar una guerra. Al menos eso le he escuchado decir. 
 
    —Que mi hermana quisiera pararla, si tendría sentido. Mi padrastro siempre decía, que era la abogada de las causas perdidas. —El recuerdo de su hermana, la llevo hasta las palabras que Jack le había escupido en la cara. 
 
    —¿Y, no merecería la pena, un último intento? Piensa en todo lo que te ha dejado, piensa en si entre sus cosas has podido ver algo. Seguro que das con la clave de todo esto. 
 
    —Lo he intentado todo, pero estoy condenada y no quiero arrastrar a nadie. 
 
    —Si tu intención es acojonarme, que sepas que lo estás consiguiendo. —Al ver la cara descompuesta de Julia, no pudo evitar la pregunta. —¿Cuánto tiempo hace que la perdiste? 
 
    —Casi un mes, pero sigo echándola de menos. En realidad, ella no era mi hermana. 
 
    —¿Seguro que no te has golpeado la cabeza? Dices cosas sin sentido y me estoy preocupando. 
 
    —Es una larga historia. 
 
    —Tenemos tiempo. —Dijo Jorge, agarrándola por la cintura y guiándola hasta el sofá. 
 
    —Desde que murió mi hermana, todo ha sido una mentira. Primero me dijeron que era un accidente, después, Jack me confesó que la habían asesinado. A partir de ese momento, gente que no conocía de nada comenzó a ponerse en contacto conmigo. Me persiguieron he intentaron coaccionarme secuestrando a mi amigo. Al final, no me quedó más remedio que huir. Tenía la intención de descubrir lo que le había pasado, pero no lo he conseguido. 
 
    —¡Vaya! Si creías que el colgante era lo que buscaban. ¿Por qué no se lo entregaste? 
 
    —Me lo dieron ellos, a través de Jack. —Jorge la miró como si no le entendiera. —No tenían ni idea de que era o para que servía. En mi opinión, fue una jugarreta de Shelly. Creo que todo es mentira y que tan solo era un señuelo para protegerse. 
 
    —¡Madre mía! ¡Qué follón! Pero…, ¿lo tienes o no? —Preguntó Jorge, que no terminaba de creerse la historia que le estaba contando 
 
    —¡No! Lo he debido de perder y no lo encuentro. Pero no me cree. No sé, cuanto tiempo aguantaré. Yo trabajaba en una oficina, tenía una vida monótona, me dedicaba a cuidar de mi madre. Ni siquiera había viajado fuera de Estados Unidos. 
 
    —Quizás si hablas con ellos… 
 
    —¿Con quién? —Le interrumpió Julia. —Con el loco que me da el colgante y luego me ataca para quitármelo, con los que detuvieron a mi amigo, con los que me persiguen sin dar la cara… ¿Con quién? Porque yo, no lo sé y estoy cansada de huir.  
 
    —¿Seguro que tú hermana no te dejó algún contacto? ¿Alguien con quién poder hablar? 
 
    —¡No! —Dijo Julia de forma tajante.  
 
    —¡Pues estás jodida!  
 
    —¡Claro que lo estoy!  
 
    —Me gustaría ayudarte. —Se ofreció Jorge. 
 
    —Ya lo has hecho. Te has enfrentado a un tipo que presume de ser letal. 
 
    —No lo parecía.  
 
    —No le subestimes. Le has pillado bajo de forma. Parecía haber tenido problemas. Tenía moratones en la cara. 
 
    —Entonces, no será tan duro. —Apuntó Jorge. 
 
    —No sabemos cómo quedó su contrincante. En serio, no te lo tomes a broma. A decir por cómo se ha portado hoy, yo diría que es bastante rencoroso. 
 
    —¿Hay algo más que no me hayas contado? —Le preguntó Jorge. 
 
    —No, se pasó y se la devolví, pero eso es otra historia y no me apetece hablar de ella en este momento. 
 
    —¿Estás segura de que no se te ha escapado nada? Puede que si lo pensaras… 
 
     —No lo tengo y no sé dónde demonios puede buscar. 
 
    —¿Has revisado su móvil?  
 
    —Está en mi mochila. No tengo su contraseña, pero estoy segura, que ellos habrán extraído toda la información. —Julia suspiró profundamente. —¡Déjalo, no tiene solución! 
 
    —Tengo un amigo que, quizás, pueda ayudarnos con eso. 
 
    Julia, fue hasta su mochila y le entregó el móvil. No tenía nada que perder. Se conformaba, con obtener cualquier recuerdo de los que su hermana almacenara en aquel dispositivo. 
 
      
 
      
 
    Oficina del secretario general del departamento de Seguridad Nacional (EEUU) 
 
    —¿Qué tiene Clikflor? 
 
    —Hemos tenido problemas con un agente. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Nuestro hombre en Madrid, ha matado a uno de nuestros agentes dobles. 
 
    —¿A quién? 
 
    —Al agente 078954. Según su versión, este habría cambiado de bando y tuvo que aniquilarle. 
 
    —¿Le cree? 
 
    —No, señor. Creo que intenta tapar el problema que tuvo con la chica.  
 
    —¿Sigue controlada? 
 
    —Sí, está localizada, pero no tiene el colgante y no sabemos si lo ha perdido o se lo ha entregado a alguien.  
 
    —Es más dura de lo que pensamos.  
 
    —O no tiene ni idea. La llevamos siguiendo desde que aniquilamos a la agente 2235 y no hemos conseguido nada. No se puede fingir tanto tiempo. 
 
    —Su hermana fingió durante años. No podemos fiarnos. Hay que insistir. Es de vital importancia para nosotros. 
 
    —Si no lo consiguen, ¿aniquilamos el objetivo? 
 
    —No, no podemos cometer el mismo error. Antes debemos estar seguros al cien por cien. Quiero que la sigan a todas partes y no la pierdan de vista ni un segundo.  
 
    —¡Si, señor! ¿Algo más? 
 
    —¡Jueguen sucio, si hace falta! No tengan escrúpulos. 
 
    —Ya lo hacemos, señor. Por eso, deberíamos barajar la posibilidad de que dijera la verdad y no supiera nada. 
 
    —Eso sería peor Clikflor. En algún lado tiene que estar esa información y solo espero que no salga a la luz. 
 
    —Con respecto al agente implicado… 
 
    —Ya conoce las órdenes, sino lo consigue, no es válido y si lo consigue… 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    24. CAPÍTULO 
 
   C armen estaba hasta la peineta de aquellas tormentas de verano. Cada vez que llovía, las luces del jardín se apagaban y todos los vecinos la pedían cuentas, como si ella fuera electricista. 
 
    Bajó al garaje a subir el diferencial, pero cuando llegó a la puerta, estaba entreabierta. Carmen pensó que se le habría olvidado a algún vecino, pero escuchó voces en el interior y se detuvo. 
 
    Tuvo un déjà vu[8] y no estaba dispuesta a pasar por ese mal trago otra vez. En cualquier otra ocasión, se hubiera ido a su casa, pero habían ocurrido tantas cosas, que no podía dejarlo pasar. Olga se había librado por muy poco y temía que cualquier otro pudiera sufrir otro sabotaje. 
 
    Se encaminó hacia la ventana más baja para poder escuchar. El garaje estaba situado en una pendiente y desde la última, podría incluso ver, que era lo que pasaba en el interior. 
 
    Distinguió la voz del Paparazzi, que parecía enfadado con su interlocutor. 
 
    —¡Eso no era lo acordado!  
 
    —Las cosas han cambiado y tú solo nos has traído problemas. —Le decía alguien con un acento que no identifico. 
 
    —¡Me importa un bledo! —Decía enfurecido el Paparazzi. —Hice el trabajo y por eso estoy metido hasta las trancas en el fango. ¡Quiero todo el dinero y lo quiero ya o…!  
 
    —¿O qué? ¿No te ha bastado con que te pagara la mitad? 
 
    —¡Si no me das el dinero, tendré que hablar con la policía! Estará encantada de escucharme y estoy seguro de que no seré yo, quien termine con sus huesos en la cárcel. 
 
    —¿Es una amenaza? 
 
    No pudo escuchar nada más. En aquel momento, apareció un vecino y tras el saludo, la preguntó si pasaba algo. Carmen disimuló como pudo. Le dijo que estaba apuntando las ventanas rotas para que las arreglara el seguro.  
 
    En cuanto se marchó, puso el oído de nuevo, pero ya no se oída nada. Se disponía a mirar por la ventana, cuando la puerta del garaje se abrió. Rápidamente se dio la vuelta y siguió caminando para que no la vieran fisgar. Torció en la esquina y entró por la puerta principal de la urbanización, cruzando los dedos para que no la hubieran visto. 
 
    Mandó un mensaje al grupo. No estaba segura de que lo fueran a entender, pero no podía arriesgarse, no sabía hasta qué punto las tenían vigiladas y, de caer en manos de la policía, complicaría su situación. 
 
    El Paparazzi, se ha entrevistado con su jefe y amenaza con ir a la competencia, si no le paga” 
 
    Tubo un par de contestaciones que la hicieron dudar, sobre si habría conseguido lo deseado. 
 
    Alicia 
 
    ¿Sigue trabajando? Los hay que no se rinden nunca. Cualquier día tiene un accidente. 
 
    Longi 
 
    Yo le pagaría, aunque mejor, no digo como. 
 
    Mar 
 
    Cualquier día nos da un disgusto, habrá que hacer algo… 
 
      
 
    Olga releyó el mensaje antes de contestar. Estaba tan resentida con el inspector, que pensó bloquearlo. ¿Cómo podía pensar que saldría con él? Aquel hombre se había vuelto loco. Solo así, podría entenderse su proposición.  
 
    El mensaje de Carmen la terminó de confundir. Sabía que el Paparazzi había tratado con los rusos, pero hacía días que no les veían. Si habían vuelto, tendrían más problemas. No sabía hasta donde podían llegar. Aunque, de una cosa estaba segura, aquel hombre nunca les perdonaría y haría todo lo que estuviera en su mano para devolvérsela. 
 
      
 
    Longi estaba tendiendo la ropa y escuchó el siseo del que hablaba todo el patio. En cuanto llegaba la noche, muchos de los vecinos, se quejaban de que algo rondaba por la comunidad. Incluso, los había que habían visto luces. La primera vez, pensó que David había vuelto a fumar marihuana, pero con el paso de los días, sospechó que tendría que haber algo más que algún que otro alucinógeno. 
 
    Entre pinza y pinza, fijaba su mirada en la oscuridad, pero las luces parpadeantes no aparecieron. Un mensaje en el móvil la hizo abandonar la búsqueda del objeto no identificado. Le echó un vistazo y se puso en lo peor. El mensaje de Carmen, dejaba claro lo preocupante de la situación.  
 
    Mar llevaba razón, había que hacer algo o cualquier día… 
 
      
 
    Alicia intentaba no frecuentar el parque. En los últimos tiempos, se había convertido en un lugar bastante peligroso.  Había tenido problemas de todo tipo. Ya no se sentía tan segura. Había perdido a su Pili y Bosco no parecía dispuesto a ser un perro amistoso. Su instinto de protección, era más fuerte que su miedo a ser regañado y no había forma de hacerle entrar en razón. 
 
    El móvil vibró en su bolsillo y lo sacó con pereza. Llevaba unos días más atareada de lo normal. Trabajar, estudiar y pasarse la vida declarando en comisaría, iba a acabar con ella. 
 
    Cuando leyó que el Paparazzi, aún hacia trabajos, se echó las manos a la cabeza y respiró hondo. Estaba segura de que aquello no terminaría bien. Demasiada gente involucrada, demasiados muertos y poco margen de maniobra, pero si Mar pensaba que había que hacer algo… 
 
      
 
    Tere estaba preparando la cena. Había tenido una semana de lo más estresante y daba gracias al juez, por haberla sugerido que no abandonara el país hasta que todo el embrollo se aclarara. Tendría que tratar con su jefa a distancia. Aquella semana volaba a Londres y unos días de descanso, no la vendrían mal. 
 
    Al ver una luz roja en su móvil, dio por hecho que se trataba de ella y se lavó las manos para coger el móvil. 
 
    Lo leyó con atención. El Paparazzi llevaba más de diez años jubilado y a decir por cómo se le estaba encorvando la espalda, tampoco es que estuviera para muchos trotes. Aquello tenía que ser un mensaje encriptado y entonces cayó. La relación con los rusos debía seguir adelante, era eso o que a la Paca se le habían hinchado las narices y le había puesto las cosas claras. Optó por los rusos, la Paca tenía mucho carácter, pero cualquier aguantaba al Paparazzi, metido todo el día en casa.  
 
    «¿Hasta cuándo iba a perseguirlas aquel hombre? —Pensó Tere, sin entender muy bien, de dónde demonios sacaba la energía». 
 
    Fuera lo que fuese, lo que decidiera el grupo, esperaba que la solución fuera definitiva. Había que arreglara de una vez por todas la situación.  
 
      
 
    Bego acababa de hablar por teléfono con su hermana, cuando vio un mensaje en su pantalla. 
 
    No daba crédito. El Paparazzi se había convertido en un escoyo y en algún momento, habría que dejarle fuera de juego. Por otro lado, si los jefes a los que se referían eran los rusos, había una cuenta pendiente que estaba deseando zanjar… 
 
      
 
    Julia leyó con atención el post, que Mar había publicado. Por fin, parecía haber tenido acceso al contenido del colgante y tenían que encontrarse.  
 
    Le estuvo dando vueltas toda la mañana, antes de escribirle.  Tenía que buscar un punto de encuentro seguro y le iba a costar. Jorge no la dejaba ni un segundo y ella necesitaba margen de maniobrar. Aquel afán del joven por protegerla, la estaba agobiando. Le estaba agradecida, pero no soportaba que controlara todos sus movimientos.  
 
    —¿Es que no tienes que trabajar? —Le había preguntado disimuladamente el día anterior.  
 
    —Sí, estoy tele trabajando. ¿Por qué? ¿Tienes miedo de que vuelva? —Le preguntó muy serio. 
 
    —No, no es eso. Es que no quiero que pierdas tu trabajo por estar conmigo. Ya me has ayudado bastante y no te quiero perjudicar.  
 
    Su contestación, lejos de tranquilizarla, la había puesto de los nervios. Aquel Don Quijote sin lanza, se había propuesto acompañarla día y noche para que nada le pasara. 
 
    Aquello se le había ido de las manos, necesitaba recuperar su vida lo antes posible. Aunque, corriera el riesgo de encontrarse con Jack.  
 
      
 
    Mar recibió el mensaje de Julia a través de su blog. No guardaba ninguna relación con lo que ella había escrito y habría que estar muy ciego para no darse cuenta de que allí se cocía algo. 
 
    Tras releerlo, agradeció tener algún que otro troll[9], que hicieran comentarios fuera de lugar. De otra forma, tendría a los servicios de espionaje tras ella en menos que cantaba un gallo. 
 
      No sabía cómo se las iban a apañar para que Julia, saliera de la ratonera donde parecía encontrarse. Todo se había complicado y Mar no veía la forma de salir airosa de aquello. Encontrar la información, solo había sido un paso. Quedaba lo más complicado y no tenía ni idea de qué hacer con lo conseguido. 
 
    Miró su ordenador y el manuscrito impreso. Apenas le faltaban unas páginas para terminarla. Su novela había avanzado a la par que sus problemas y publicarla o no, dependía de mantenerse viva. 
 
      
 
    Abel caminaba cabizbajo rumbo a su nuevo puesto. Le habían mandado a documentación. Le enterrarían entre papeles para que no siguiera hurgando en el caso. Sentía que había fracasado y aun así le costaba resignarse. Podía perder el trabajo, pero le hubiera gustado intentarlo con Olga. 
 
    Sabía que todo era una farsa, pero estaba seguro de que ella no participaba. La había seguido durante mucho tiempo y nunca vio nada. Era una buena persona y él sentía algo por ella, que no le dejaba pasar página.  
 
    No entendía, porque se empeñaban en proteger a una asesina.  
 
    «¿Quién era Mar Hernández?» Se había preguntado en más de una ocasión. 
 
    Entro en las oficinas y se inscribió para que le facilitaran una tarjeta de identificación. Iba a estar más tiempo de lo que le gustaría encerrado allí. Su persistencia no había tenido los resultados deseados y tenía que afrontarlo de una puñetera vez. 
 
    Se pasó la mano por el pelo, mientras la señorita que lo atendía confirmaba sus datos. Después le indicó por donde bajar a su nuevo despacho. Teniendo en cuenta que estaban en la primera planta, aquello solo podía indicar que lo iban a encerrar en el sótano. No vería la luz del día, hasta que no consiguiera salir de aquel agujero y no saldría de aquel agujero, si no conseguía probar que estaba en lo cierto. Era como para volverse loco. 
 
    Entro en el habitáculo que le habían asignado. Apenas se había sentado frente al escritorio, cuando apareció un hombre de edad avanzada y aspecto demacrado. Le saludó efusivamente y le invitó a dar un paseo por las instalaciones.  
 
    Mientras avanzaban entre los millones de documentos que esperaban ser digitalizados, Abel observó al pequeño hombrecillo. Andaba entre pasillos como pez en el agua. Tenía la tez blanquecina tirando a ceniza y los ojos hundidos tras las lentes de metal. Su aspecto enfermizo, la curvatura de su espalda y sus dedos engarrotados, terminaron de hundirle. Era como mirarse en un espejo y ver en lo que se iba a convertir. 
 
    Se había estado engañando, al igual que lo había hecho con Olga. De aquel sitio, no saldría hasta el día de su jubilación y de Olga… De Olga, lo mejor era olvidarse. Se había cargado su vida de un solo plumazo y todo por seguir una intuición. 
 
      
 
    Mar respondió a Julia y se concentró en corregir su novela. Poco o nada podía hacer hasta que no se encontraran. Se lo había prometido y cumpliría su palabra. Aunque tuviera problemas o... No podía olvidarse de cómo había terminado Shelly, ella también lo intentó. 
 
      
 
    Julia aprovechó un momento en que Jorge fue al baño. Cogió la mochila que tenía preparada y salió de la casa. Sabía que la encontrarían, siempre lo hacían, solo esperaba tener algo que ofrecerles en esta ocasión. No quería pasarse el resto de sus días huyendo. Necesitaba volver a su antigua vida, aunque no hubiera nadie que la estuviera esperando.  
 
    Se dirigió al parque del Retiro, sin dejar de mirar atrás. Cuando llegó, pensó que de nada serviría mirar tanto. La habían seguido desde el primer día y conocían todos y cada uno de sus movimientos. 
 
    Desde que Jack la encontrara, era consciente de que algún dispositivo llevaba encima. Había repasado su ropa y todas sus pertenencias, pero si no sabía que buscaba, ¿cómo podía dar con ello? 
 
    Una vez dentro del parque, se fue hacia una zona ajardinada y se sentó bajo un gran árbol. El sol ya calentaba lo suficiente como para resguardarse de él. 
 
    Sacó un pañuelo de gasa que había pertenecido a su madre y lo extendió en el suelo. Colocó encima todo lo que llevaba en el interior de su mochila y comenzó a examinarlo. Después, revisó todos y cada uno de los recovecos de su mochila. No encontró nada y se recostó contra el árbol.  
 
    «¿Por qué se lo habría complicado tanto Shelly?» Pensó abatida.  
 
    Por más que pensara en ello, no encontraría la solución allí sentada. Tenía que encontrarse con Mar y necesitaba saber de cuánto dinero disponía para poder huir. Vació su cartera. Contó los billetes y los guardó junto con sus tarjetas. Recogió los centavos americanos que aún le quedaban, algunos euros y el botón de un vaquero para devolverlo al monedero de la cartera. 
 
    Estaba cerrando el monedero, cuando pensó: «¿A qué vaquero pertenecería aquel botón?» Debían haber pasado muchos años, porque no lo recordaba. 
 
    Cerró los ojos, apretándolos fuertemente. Cómo había estado tan ciega... 
 
    En un primer momento, pensó hacerlo añicos contra algo, pero se merecían algo más cruel o cuando menos, que les complicara la vida tanto como se la habían complicado a ella. 
 
    Metió todo en la mochila, excepto el libro que cogiera del apartamento de su hermana. Se lo había llevado al viaje y no había tenido tiempo de echarle un vistazo.  
 
    Se levantó y paseó por el parque, mientras pensaba como deshacerse del botón. Un perrillo se le acercó y su anciana dueña le llamó insistentemente. Julia lo cogió y lo deposito en el cestito donde su dueña lo paseaba. 
 
    Junto al animal dejó el dispositivo. Después se despidió cariñosamente de la buena mujer y se encaminó a la salida del parque. Tenía algo que hacer y no podía demorarlo. 
 
      
 
    Mar había escrito el último capítulo y se sentía pletórica. Por fin, lo había conseguido.  
 
    El timbre de la puerta sonó e instintivamente miró el reloj del ordenador. No esperaba a nadie y las casualidades no existían. 
 
    Guardó el documento, apagó el ordenador y bajó las escaleras corriendo. 
 
    Al echar un vistazo por la mirilla, la extrañó ver a dos policías frente a su puerta y se apresuró a abrir. Tras saludarla, le preguntaron. 
 
     —¿Cuánto hace que no ve a sus vecinos? 
 
    —Ayer. —Contestó Mar. —¿Por qué? ¿Pasa algo? 
 
    —¿Ha escuchado algún golpe, voces o algo fuera de lo normal? —Preguntó el agente, ignorando deliberadamente las preguntas de Mar. 
 
    —No, pero llevo todo el día trabajando en el cuarto que da a al otro lado. —Mar empezó a temerse lo peor, al ver entrar y salir gente de la casa del vecino. 
 
    —¿Está segura? Piénselo bien. —Intervino el agente que no había hablado hasta ese momento. 
 
    Mar movió la cabeza de un lado a otro. Aquello no tenía buena pinta y se veía de nuevo en comisaría. Al final, iba a terminar declarando su posición. Justo, cuando más necesitaba mantenerla en secreto. 
 
    —¡Por favor! ¿Me pueden decir que ha pasado? —Les pidió Mar, visiblemente preocupada. —Son mis vecinos desde hace casi treinta años y ella padecía del corazón. 
 
    El policía apuntó algo en su libreta y después se dirigió a ella. 
 
    —Se han encontrado a su vecino decapitado en un banco del parque y cuando ha llegado su hijo, ella estaba muerta en el salón.  
 
    Mar retrocedió unos pasos, hasta que tropezó con el primer escalón y se sentó muy despacio en la escalera. Habían pensado en darle un buen susto. Pero decapitarlo, era demasiado radical, incluso para las chicas. 
 
    —¿Se encuentra bien, señora? —Preguntó uno de los agentes, al verla palidecer hasta el punto de tener el aspecto de un cadáver.  
 
    —¡Estoy bien! —Dijo con un hilo de voz. —Es que no me lo esperaba. Rebosaban vida y ahora… 
 
    —Sus hijos nos han dicho que ustedes no se llevaban bien. —Apuntó el primer agente. 
 
    —No me querían demasiado, no les voy a mentir, pero yo les tenía cariño. Llevo la comunidad y eso hace que se generen roces. A él, le costaba entender que las cosas no se hicieran a su manera, poco más. Los conocía desde niña y Paca tendría sus cosas, pero era una buena mujer. 
 
    —Su hijo dice que le detuvieron por su culpa. —Apuntilló el agente más joven. 
 
    —No tuve nada que ver en eso. Aunque él se empeñara en decir lo contrario.  
 
      
 
      
 
    CNI 
 
    —Pérez, es usted como un pájaro de mal agüero, cada vez que cruza esa puerta, aparece un cadáver. 
 
    —Dos, señor. —Dijo Pérez, a la par que levantado dos dedos, que parecían la señal de la victoria. El director, puso los ojos en blanco, pero no dijo nada. Por mucho que lo intentara, Pérez no tenía arreglo. —En Villa de Vallecas, para ser exactos. 
 
    —Peor me lo pone. A este paso, vamos a tener que repoblar ese barrio. 
 
    —Usted me dijo que le mantuviera informado. 
 
    —Se lo que le dije y, no sabe cuánto me arrepiento. ¿Qué ha pasado esta vez? 
 
    —Encontraron al hombre degollado en el parque y en su casa, estaba la mujer. 
 
    —¿Degollada? 
 
    —No, ella no tenía signos de violencia. Puede que muriera de muerte natural. 
 
    —¿Antes o después de que muriera él?  
 
    —No lo sabremos, hasta que no le practiquen la autopsia.  
 
    —¿Cree que tienen alguna relación con el caso que llevamos? 
 
    —Es el vecino de la escritora. Al que detuvieron por matar al ruso. 
 
    —¿No le estaban vigilando? 
 
    —Sí señor, pero ese hombre debió salir de madrugada. 
 
    —¿Y no conocían sus costumbres? 
 
    —Sí señor, pero las noches se hacen con el dron. 
 
    —¿No les dije que los sustituyera? —Pérez afirmó con la cabeza. ¿Entonces? ¿Qué pasó en esta ocasión? ¿Se le fundió un fusible? 
 
    —No señor, pero el tipo andaba tanto, que no llegaba la señal. 
 
    —¿Dónde compraron los drones? ¿En el chino del barrio?  
 
    —Ya le dije que el material español que teníamos, estaba algo obsoleto y los nuevos modelos no han llegado aún. 
 
    —Aquí, el caso es boicotearnos. ¿Cómo va el resto?  
 
    —Los americanos, han perdido la pista de la chica.  
 
    —Por lo menos, ellos la tenían localizada. Siga. —Le dijo haciendo un gesto con la mano y Pérez se resignó a seguir, tras la puya. 
 
    —Usted llevaba razón. El americano asesinado, llevaba un pasaporte falso y todo apunta a que era un espía americano, aunque, también pasaba información a Irán. 
 
    —¡Por Dios, que jaleo! Lo raro es que el mundo no haya explotado ya. ¿Y Ching? ¿Sigue de parranda? 
 
    —Dice que hay nuevos movimientos.  
 
    —¿De verdad le pagamos por eso? 
 
    —Por lo menos, en esta ocasión no miente. 
 
    —¡Y usted, cobra por eso…! 
 
  
 
  
   
    25. CAPÍTULO. 
 
   M ar, no podía quitarse de la cabeza la mirada del hijo de la Paca, cuando se cruzaron en el descansillo. Aquel hombre la odiaba tanto o más que su padre y, ella no se lo podía reprochar. Ella era la única responsable de lo que había sucedido. Nunca se hubiera imaginado, que fueran a tomar su mensaje de forma literal.  
 
    Salió de casa con la basura, esperando que la calma hubiera vuelto a la urbanización. Las últimas horas habían sido una completa locura y ella no veía el momento de encontrarse con Julia.  
 
    Mar, se cruzó con el juez de guardia, que llegaba en ese momento para el levantamiento del cadáver.  
 
    —¿Qué ha ocurrido? —Les dijo en cuanto llegó a la zona más escondida del parque donde se habían quedado. Bosco la ladró y ella dirigiéndose a Alicia, le preguntó. —¿Tenías que traerte al gruñón?  
 
    —Es la única forma de que no me sigan. Los tiene fichados a todos y en cuanto los oye, los ve o los huele, se pone frenético. Pensé que nos vendría bien para que nos avisara en caso de que se acerquen. 
 
    —También nos tiene fichadas a nosotras y no nos va a dejar abrir la boca. —Apuntó Tere. 
 
    —Olvidémonos del perro. ¿Qué ha pasado? ¿Os habéis vuelto locas? Necesito saber por dónde van los tiros, porque esta vez, sí que la hemos pifiado. 
 
    —Te diría que no estamos más locas que tú. Pero como no tengo ni idea de a qué te refieres, te agradecería que nos pusieras al día. —Le contestó Carmen con desparpajo. 
 
    —¡Venga ya! No os hagáis de nuevas. ¡Se os ha ido de las manos! ¿Qué ha pasado? Pensaba que teníamos claro, lo que había que hacer. 
 
    —¿Se puede saber de qué nos estás hablando? —Le interrumpió Olga. 
 
    —¡Del Paparazzi! ¿De qué íbamos a hablar? —Aclaró Mar, mientras Bosco la gruñía. —¡Tú cállate o serás el siguiente! 
 
    El perro la miró desafiante, pero se batió en retirada al ver como su dueña tiraba de la correa para que no pudiera dar ni un paso más. 
 
    —¿Qué ha hecho ese bicho que tienes por vecino? —Preguntó Tere. 
 
    —¡Morirse! —Dijo Mar alzando la voz. —¿No os habéis enterado?  
 
    —¡No! Si es que llevó unos días que no paro. Menos mal que mi jefa ya lo tiene todo. —Contestó Tere. — ¿Y de qué se ha muerto el angelito? 
 
    —Habrá perdido la cabeza y se lo han cargado. Ya os dije que estaba muy gallito. —Apuntilló Carmen. 
 
    —¡Tú lo has dicho! Le han decapitado. Han encontrado el cadáver en un banco del parque. 
 
    —Pensé que era la Paca la que se había muerto, como estaba enferma de corazón… —Apuntó Bego. 
 
    —¿Enserio? ¿No habéis sido vosotras? —Les volvió a preguntar Mar y Bosco ladró. —¡Al final, te hago salchichas! 
 
    —No me extraña que te ladre. ¿Cómo has podido pensar eso de nosotras? —Le recriminó Alicia. 
 
    —Ni que fuéramos asesinas. —Siguió diciendo Longi. 
 
    —¡Os recuerdo lo de Irán! —Les dijo Mar desafiante. 
 
    —Perdona, pero nosotras no hicimos nada más, que pasar la información. Sí ellos lo tomaron todo de forma literal y no captaron la ironía, no es culpa nuestra. Que nos hubieran puesto traductores con sentido de humor. El nuestro era un sieso. —Apostilló Tere. 
 
     —Además, eran unos indeseables, en el fondo le hicimos un favor al mundo y a sus pobres mujeres. —Remató Olga. 
 
    —Ahora va a resultar que sois las Carmelitas de la Cruz. —Dijo irónicamente Mar. 
 
    —¡Dejemos eso! Si está muerto, algo menos de que preocuparnos. —Apuntó Carmen. —Lo único que lamento es lo de la Paca. No creo que la pobre se mereciera morir decapitada. 
 
    —¡Pensaba que había muerto de un ataque al corazón! —Comentó Longi. 
 
    —A ella no la han matado. Creen que la dio el ataque al corazón, tras enterarse de la noticia. Debió resultarle muy impactante, saber que a su marido le habían cortado el cuello y le habían dejado con la cabeza colgando en el parque. —Les aclaró Mar. 
 
    —¿Tienes que ser tan explícita? —La regañó Tere. ¡Con lo tranquilo que era el barrio! Porque no me llega el presupuesto, si no me mudaba. 
 
    —¿Crees que tiene que ver con la discusión que tuvo en el garaje? —Preguntó Carmen. 
 
    —Probablemente, aunque llegadas a este punto, ya no sé ni que pensar. —Dijo Mar y se dirigió a Carmen, que se había distanciado mientras se fumaba un cigarro. —¿Seguro que no escuchaste nada más? 
 
    —Os lo he contado todo.  
 
    —¿Tú que piensas? —Preguntó Olga a Mar. 
 
    —Que estamos en medio de una guerra y me da pánico que terminemos cayendo por el fuego cruzado. 
 
    —¡Pues nos estás animando! —Exclamó Longi. 
 
    —Y ahora lo puedes simplificar para que lo entienda. —Requirió Alicia, que se estaba encendiendo otro cigarrillo para calmar los nervios. 
 
    —Que hasta el día de hoy hay dos rusos, un iraní que se hacía pasar por turco, tres americanos, un periodista y dos vecinos muertos. —Contabilizó Mar. —Al menos que sepamos. No sabemos cuántos de esos muertos, han muerto en acto de servicio y cuantos han sido daños colaterales. Cualquiera de nosotras podría ser la siguiente.  
 
    —¡Eres la alegría de la huerta! —Le recriminó Longi. 
 
    —Y lo peor, es que no va a parar. Mira lo que le paso a la americana cuando consiguió la información. —Comentó Bego. 
 
    —¡Otra! Estáis muy positivas esta mañana. Dejaros de bajas y daños colaterales y pasemos a lo realmente importante. ¿Qué hacemos? ¿Cuál es el siguiente paso? —Preguntó Tere angustiada. 
 
    —¡Nada, no vamos a hacer nada! Tengo que reunirme con Julia y después sabremos qué hacer. Mientras tanto, pregunten lo que pregunten, somos unas mujeres trabajadoras y unas amas de casa perfectas. ¿Entendido? 
 
    —¿Y tenemos que esperar mucho tiempo? —Preguntó Bego. —Creo que me están siguiendo y no me da buena espina. 
 
    —¿Sospechas de alguien? —Preguntó Longi. 
 
    —Tengo una corazonada, pero no sé...  
 
    —Quizás, fuera un error empujarte a… —Mar no terminó la frase. 
 
    —Nadie tiene la culpa, pase límites y ahora tengo que pagar por ellos. 
 
    —Te ha tocado bailar con la más fea. —Comentó Carmen.  
 
    —En eso, no estoy de acuerdo. Será un asesino, pero está muy bien. —Apuntó Tere. 
 
    —Si ves que se acerca demasiado, deshazte de él. —Le dijo Mar. 
 
    —¿Y yo que hago con el inspector? —Preguntó Olga. —Sigue mandando mensajes y me da pena. ¿Crees que debo darle alas u olvidarme de él? 
 
    —¡Qué facilona eres! —Le recriminó Carmen sonriendo. 
 
    —¡La verdad es que, a mí, también me da pena! —Apuntilló Alicia. —Al fin y al cabo, le hemos puteado un poco. 
 
    —¿Sólo un poco? —Preguntó Longi. 
 
    —A nuestro favor, diré, que él nos arrestó primero. —Aclaró Mar. 
 
    —Si crees que merece la pena, no le guardes rencor. Castígale un poco, pero no sueltes del todo. —Recomendó Tere. 
 
    —Es una solución salomónica. Así, llegado el momento, podría venirnos bien tenerlo de nuestro lado. Si algo no podemos negar es su integridad.  
 
      
 
      
 
    Julia cruzó la calle y se encaminó hacia el paseo donde vivía Jorge. Se había pasado horas en una cafetería leyendo el libro de Shelly y su forma de ver las cosas había cambiado. Shelly no era la traidora, era la víctima y tenía que hacerse justicia. 
 
    Se paró ante el escaparate de una tienda de moda y decidió entrar. Le gustó un vestido y se dirigió al probador. Al ponérselo, se dio cuenta de que tenía un descosido y decidió coger otro. Cuando corrió las cortinas, pudo ver a Jack frente a ella, apoyado en un pilar de la tienda. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Le dijo Julia, visiblemente molesta. 
 
    —Esperarte. ¿Pensabas que las amenazas de ese niñato iban a amedrentarme?  
 
    —¡No! Jamás se me hubiera ocurrido. Aunque eso no responde a mi pregunta. —Le dijo mirándole a los ojos de forma desafiante. —Si has venido a terminar el trabajo, hazlo rápido y sino, déjame en paz. 
 
    —No sabes dónde te has metido. —Le previno Jack lleno de rabia. 
 
    —¿Y tú? ¿sabes dónde te has metido? —Le desafió Julia. —Te has parado a pensar que si lo consiguieras no recibirías mejor recompensa que Shelly. 
 
    —Lo mío es distinto y tú no lo vas a entender. 
 
    —¡No, Jack! El que no ha entendido nada eres tú. A mí me ha costado mucho darme cuenta, pero de repente lo he visto claro. Todos sois meros peones. Os movéis a su compás y cuando las circunstancias lo requieren, os mandan mataros los unos a los otros. No sois tan importantes como os hacen creer y por supuesto, sois totalmente prescindibles, como lo fue Shelly. Tú mismo lo dijiste, era la mejor en lo suyo. Sin embargo, la mataron en cuanto supieron que lo tenía. 
 
    —¿Crees que no lo sé? —Le preguntó Jack y Julia se encogió de hombros. —Tengo que conseguir esa información. Es vital y el mundo depende de ella para no saltar por los aires. 
 
    —¿Eso es lo que te han contado? —Le preguntó Julia con una sonrisa. —Sin embargo, mataron a Shelly y siguen buscando la información. ¿No ves lo raro que resulta? 
 
    —Quiso vendérsela al mejor postor. No tenía escrúpulos y le importaba una mierda las vidas humanas.  
 
    —Ahora entiendo, por qué te dejó. Nunca llegaste a conocerla. Ella jamás haría algo así. ¡Lo sé! Te mintieron entonces y siguen haciéndolo. —Le dijo Julia con desprecio. No podía entender que fuera tan estúpido. 
 
    —No, Julia. —Le dijo mientras se acercaba a ella y hacía que el tono de su voz sonara más profundo. —Eres tú, la que no la conocía. Estuve dispuesto a dejarlo todo por ella, pero ella me pegó un tiro. ¿Sabes por qué? Por dinero. Todo lo hacía por dinero. No le importaba a quién tuviera que matar o con quien se tuviera que acostar con tal de salir airosa. No le importó a quién le vendía la información, ni lo que pudieran hacer con ella. Ni te imaginas la de vidas que se habrán perdido por su culpa. 
 
    —Si yo tuviera un arma, también te pegaría un tiro. Eres un idiota. Shelly no era una agente doble, como te hicieron creer. Ella trabajaba bajo las órdenes de un solo gobierno y por eso murió. Tuvo acceso a algo que nadie tenía que ver y se convirtió en su sentencia de muerte. Como la del resto de tus compañeros. Ella lo sabía y por eso intentó avisarte. 
 
    —Dijiste que no sabías nada de tu hermana. ¿Es qué has recobrado la memoria de repente? —Le preguntó Jack en tono irónico. 
 
    —¡No! Ella intentó avisarme. Solo que yo, he sido tan necia como tú y no lo he visto claro hasta hoy. Hoy he descubierto muchas cosas, entre ellas, porque estoy aquí. Me manipulasteis de tal manera, que no fui capaz de verlo en ese momento. Me hicisteis creer que Ian corría peligro y que solo yo podría salvarlo si huía. De sobra sabían hacia donde dirigiría mis pasos. Por si cambiaba de idea, mandaron a unos agentes a seguirme hasta la casa del lago y yo, que no era capaz de pensar porque estaba sumergida en el dolor, me deje llevar como un cordero al matadero.  
 
    Jack sonrió con amargura. A Julia no le faltaba razón en su argumento. Él mismo, había sido una pieza clave para conseguir que Julia saliera del país. El amigo de la hermana que, la entregaba con cuenta gotas, pequeñas pistas que la empujaran a huir. 
 
    —Puede que lleves razón en eso, pero no cambia nada de lo que hizo Shelly. —Le aseguró Jack. 
 
    —En eso te equivocas. Shelly entregó la información. Eso que tanto buscáis, es una copia que hizo uno de tus compañeros. Creyó que escondiéndola salvaría su vida. No ves la ironía. Todo el que acceda a la información está sentenciado. No se trata de salvar vidas de gente inocente, se trata de ocultar las miserias de gente muy poderosa. 
 
    —Estás delirando, Julia. Tú hermana nunca entregó la información. Por eso, es de vital importancia encontrarla lo antes posible. El mundo está en peligro y los malos nos llevan una ventaja de dos meses. 
 
    —¿Los malos? ¿Es así como os adoctrinan? ¿En serio? —Julia rompió a reír y Jack la miró molesto. —Te demostraré que te han engañado y que los “malos” no fueron los asesinos de mi hermana. 
 
    —¿Cómo? Se supone que no tienes lo que buscamos o, ¿me has mentido? 
 
    —No, Jack, no te he mentido. No lo tengo, pero sé que Shelly había realizado su trabajo y sino, piensa. ¿Por qué saben que la información es tan vital para el mundo? Si nadie ha tenido acceso a ella. Son todos videntes o conocen su contenido. ¡Abre los ojos! No puedes ser crédulo. 
 
    Jack la miró incrédulo. Recordó la facilidad que tenía Shelly para convencer a la gente. Cuanto más conocía a Julia, más parecidos encontraba entre las hermanas. ¿Le habría estado engañando? Se había presentado como una mujer inocente, dócil y manejable, pero la mujer que tenía delante, no era así. Parecía segura, fuerte y con las ideas muy claras. ¿Cuándo se había obrado la trasformación?  
 
    —¿Qué has descubierto? —Le preguntó Jack, de forma amenazante. —El numerito de la iluminación no va conmigo.  
 
    —Ya te lo he dicho. Shelly entregó la información y tan solo después de matarla, se dieron cuenta de que había una copia que les pondría en aprietos.  
 
    —¡Venga ya! No puedes creer lo que estás diciendo. —Le dijo Jack, visiblemente contrariado.  
 
    —Por eso acudió al periodista. Pensó que la amenaza de publicarlo podría salvarla. Incluso, alguien tan abducido como tú, puede entender eso. Los sobrevaloraron, pensaron que se podrían hacer con la información una vez muertos, pero ellos jugaron bien sus cartas y dejaron un eslabón perdido. Por eso, tienes orden de matarme en cuanto consigas la información. Ya han cometido muchos errores. ¿De verdad no eres capaz de verlo? 
 
    Jack se pasó la mano por el pelo. Él había encontrado el cuerpo sin vida de Shelly. Se habían ensañado con ella y siempre pensó que era porque había engañado a su interlocutor. Pero no tenía sentido matarla. ¿Y si Julia decía la verdad?, ¿y si Shelly le hubiera llamado para prevenirle...? 
 
    —Necesito algo más. Necesito pruebas. Nos estamos jugando la vida. —Le exigió nervioso.  
 
    Julia, había conseguido sembrar la duda en él. Las muertes de sus compañeros, empezaban a tener sentido. Les habían prometido venganza, les habían dado un enemigo a batir, pero, ¿y si todo fuera una farsa? 
 
    Una parte de él, quería creerla, quería creer que Shelly sintió algo por él, e intentó salvarle la vida aquella noche.  
 
    «¿Se enamoró de la mujer equivocada o se equivocó en la forma de amarla?» Pensó, atormentado. Julia, le había dado la vuelta a todo su mundo y ya no estaba seguro de nada. 
 
    Entrenado para no confiar en nadie. Se había entregado en cuerpo y alma a su trabajo, se había olvidado de vivir y de pensar por sí mismo. Había confiado ciegamente en las personas que le habían dirigido, en que sus actuaciones siempre eran en beneficio del resto. Pero, ¿y si Julia no mentía?  
 
    —¿Puedes darme veinticuatro horas? —Le preguntó Julia muy segura de lo que estaba diciendo. 
 
    Jack, volvió a pasarse la mano por el pelo, visiblemente nervioso.  
 
    —¿Por qué veinticuatro horas? ¿Qué va a pasar? Necesito saberlo. No puedes mantenerme al margen como hizo Shelly.  
 
    —Es el tiempo que necesito para conseguir la información. 
 
    —¿Qué vas a conseguir en un solo día, que no hayas podido conseguir en todo este tiempo? —Preguntó Jack, que no terminaba de fiarse.  
 
    —Tendrás que confiar en mí.  
 
    ¿Y si Julia, sólo quisiera ganar tiempo? Quitárselo de encima. Respiró profundamente. Tenía que tener la mente despejada, concentrarse en su objetivo y ver hacia donde iría todo aquello. Ya tendría tiempo para lamentarse. 
 
    —¿Sabes dónde está? —Le preguntó Jack  
 
    —¿No lo sé!  
 
    —¡Entonces! ¿Cómo puedes estar tan segura? ¡Julia, por favor! Deja de tomarme por un idiota. 
 
    —¡No sé dónde está! No te estoy engañando. Dame veinticuatro horas y te juro que yo misma te la entregaré, aunque después me mates.  
 
    —¿Crees que te van a dejar hacer eso? No sabes dónde te has metido. Estás más controlada de lo que te imaginas y en cuanto sospechen que la tienes… 
 
    —Lo dices por Jorge. No te preocupes, lo sé. 
 
    —¿Es que no estuvimos convincentes? —Le preguntó Jack, algo molesto. 
 
    —¡Mucho! Pero no soy tan estúpida como pensabais. Ahora, ya sé cómo va este juego. Si quieres ser el primero en conseguir la información. Te agradecería que no dijeras nada. Si lo haces, lo sabré y será Jorge el que se lleve el gato al agua. Está haciendo un trabajo increíble. —Terminó diciendo Julia, mientras le guiñaba un ojo. 
 
    —Eres digna hermana de Shelly, si viera en lo que te has convertido... 
 
      
 
      
 
    Ministerio del interior. 
 
    —¿Tenemos algo ya? Porque no podemos seguir dando largas a los Yanquis. Están a punto de intervenir. 
 
    —Señor, con el debido respeto, llevan interviniendo mucho tiempo. Respecto a la información, nuestro agente me ha pedido cuarenta y ocho horas. 
 
    —Dígale que sólo tiene veinticuatro. No podemos esperar más. 
 
    —¡Entendido, señor!  
 
      
 
      
 
    CNI 
 
    —¿Por dónde íbamos, Pérez? 
 
    —Le explicaba que han encontrado ropa ensangrentada en la vivienda del hombre al que decapitaron en el parque. Pensamos que estuvo presente o, ayudó a descuartizar al iraní. 
 
    —¡Madre mía! Si tenía casi ochenta años. 
 
    —Y sin casi, señor. Por lo menos, la muerte del iraní ha quedado esclarecida.  
 
    —No se ponga medallas que nos queda mucho trabajo. Se está preparando una muy gorda y necesito que todos los agentes estén disponibles. Tienen que vigilar la zona cero. 
 
    —¿Y qué zona es esa, señor? 
 
    —¿Me lo está preguntando en serio? Pérez que llevamos más de un mes de vigilancia. 
 
    —Perdón, señor, me había despistado. Como teníamos que encontrar a la americana… 
 
    —¿Y cuando no? ¡Por Dios, céntrese! Que nos estamos jugando nuestro prestigio. ¿Tenemos algo más? 
 
    —Ching, dice que los chinos están preocupados. 
 
    —Ya le he dicho mil veces, que ese chino no es de fiar. 
 
    —Creo que la información, tiene algo que ver con ellos. 
 
    —¿Y le sorprende? —Pérez se encogió de hombros.  
 
    —Han llegado dos espías más. Son dos mujeres de mediana edad, señor. Parece que la tercera edad se ha puesto de moda. 
 
    —¿Tiene usted, algo en contra de los que superamos los cincuenta? —Le dijo, mirándole por encima de sus lentes. 
 
    —No, señor. Solo que antes, era menos complicado localizar a los espías. 
 
    —Si estuvieran más atentos, no se les escaparía uno o una. No quiero que me acusen de machista. ¿Y el resto? 
 
    —Señor, las cosas se siguen complicando día a día. Nos empieza a costar, saber el bando para el que trabajan. Algunos están pluriempleados. Necesitaríamos más medios. 
 
    —Y yo, unas vacaciones, pero es lo que hay, Pérez. 
 
      
 
  
 
  
   
    26. CAPÍTULO 
 
   B ego salió de la ducha y se miró al espejo para peinarse. No podía dejar de dar vueltas al último mensaje de Mar. Habían conseguido llegar muy lejos y nada podía fallar.  
 
    Se dirigió a su habitación y bajó la persiana para vestirse. Por un momento, creyó ver a Alexei dentro de un coche. Se alejó de la ventana y se apoyó en la pared. No se lo podía creer, aunque, en algún momento lo hubiera sospechado. Volvió a asomarse para asegurarse de lo que había visto. Pero el tipo que estaba frente al volante, no era Alexei.  
 
    Con el susto en el cuerpo se dirigió al armario y cogió un vestido estampado muy veraniego. La noche prometía ser muy calurosa y quería algo ligero que no se le pegara a la piel. 
 
    De vez en cuando, volvía a asomarse a la ventana, pero el coche estaba vacío y ella comenzaba a pensar que se había vuelto loca. 
 
    Estaba terminando de perfilarse los labios, cuando recibió un mensaje de Olga. 
 
    El inspector insiste en que tiene que hablar conmigo urgentemente. ¿Qué hago?  
 
     No quiero condicionarte, pero no estaría de más saber de qué se trata. 
 
    Olga leyó el mensaje y entendió lo que Bego quería decir.  
 
    Bego dejó el móvil y echó un vistazo por la ventana. Javier no había llegado, pero decidió salir y esperarlo fuera. Por alguna absurda razón, no podía dejar de darle vueltas a lo que había visto y necesitaba cerciorarse de que no era él. 
 
    Metió el arma y el Taser en el bolso, se miró por última vez en el espejo y bajó las escaleras de su casa. 
 
    Salió de la urbanización y se encaminó hacia el lugar donde el coche estaba aparcado. El tipo que había confundido con Alexei, salió de el con cara de pocos amigos. Bego retrocedió sobre sus pasos hasta llegar a la esquina. Allí se quedó unos segundos pegada a la pared, observando lo que hacía. Aquel tipo no le gustaba nada y decidió volver a su casa.  
 
    En aquel momento, le pareció ver el coche de Javier y cambió de planes. Salió de su escondite y se dirigió cuesta abajo. Observó con detenimiento al tipo que había salido del coche y que se dirigía hacia ella. A punto estuvo de salir corriendo, pero mantuvo la compostura. Cuando se cruzaron, ella volvió la cabeza para asegurarse de que se alejaba. Observó la cartuchera que llevaba colocada en el lado izquierdo bajo su camisa. En otro momento, la hubiera alarmado, pero llevaban semanas vigilándolas y habían visto de todo. 
 
    Estaba a la altura del coche e inconscientemente desaceleró el paso. El coche que había parado al final de la calle, no era el de Javier y sintió que se estaba metiendo en la boca del lobo. 
 
    Decidió darse la vuelta y volver a su casa para esperar a Javier. En ese momento, Alexei, salió del vehículo en el que le había parecido verlo. No era una alucinación. La estaba esperando. 
 
    Bego, dio un pequeño respingo por el susto. Tal y como ella había pensado, Alexei estaba vivito y coleando. 
 
     La miró fijamente y la saludó con una media sonrisa. Ella respondió al saludo y miró hacia uno y otro lado de la calle, en busca de ayuda o de una vía de escape.  
 
    Alexei la invitó a entrar en el vehículo. Bego negó con la cabeza. No confiaba en él y, menos en sus intenciones. Aquella, no era una visita de cortesía y ella lo sabía. 
 
    —Pensaba que me habías visto y venías a darme un beso de bienvenida. —Le dijo algo molesto.  
 
    —La verdad es que no estaba segura de que fueras tú… 
 
    —Qué decepción y yo pensando, mira qué guapa se ha puesto para mí. 
 
    —No, en realidad había quedado con… —Bego no terminó la frase. Prefería no dar explicaciones. 
 
    —¿El cirujano? —Bego le miró algo sorprendida, aunque hubiera sospechado algo. —Es un buen partido. 
 
    —No eres mi novio y no tengo que darte explicaciones. 
 
    —No, aunque me habría hecho ilusión, ver que esperabas un poco, antes de echarte en brazos de otro. 
 
    —¡Desapareciste! Ni una llamada, ni un mensaje… ¿Qué querías que hiciera? 
 
    —¡Esperar algo más! Por ejemplo. 
 
    —¡Lo siento! Pero nosotros no teníamos ninguna relación y te largaste de la noche a la mañana. Ambos sabemos que no teníamos ningún futuro. 
 
    —¿Lo sientes? ¡No Bego, tú, no lo sientes! Para eso, hace falta tener corazón y bajo esa coraza no lo hay. Pero sabes, eso ya da igual. Todos formamos parte de este juego y vamos a tener que jugar hasta el final. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —¡Vaya! No solo te has olvidado de mí, también te has olvidado de lo que nos unió. —Le dijo con actitud amenazante. 
 
    —Creo, que lo mejor es que me vaya.  
 
    Bego se iba a girar, cuando Alexei la agarró fuertemente por el brazo y le obligó a acercase al coche. Ella intentó zafarse de su brazo con un fuerte estirón. No lo consiguió y se revolvió enfadada. Al ver que no tenía escapatoria, intentó meter la mano en el bolso para coger su arma. Alguien la sujetó con brusquedad y le arrancó el bolso que colgaba de su hombro derecho. Ella giró la cabeza para ver quien la estaba sujetando y se encontró de bruces con el tipo al que había visto hablando con Alexei.  
 
    Bego, al verse acorralada, grito con todas sus fuerzas. Intentaba que alguien se diera cuenta de lo que estaba sucediendo y acudiera en su ayuda. Una mano le tapó la boca y el grito quedó ahogado al ver como sacaba la pistola y se la ponía en la sien. 
 
    Alexei no le dijo nada, a pesar de que su rostro se ensombreció. Se limitó a abrir la puerta del coche para que Bego entrara. Sin escapatoria posible, inclinó la cabeza para meterse en el coche, no sin antes, lanzarle una mirada de odio a Alexei. 
 
    —¡Yo, también lo siento! —Le dijo Alexei, siguiendo la conversación que habían tenido momentos antes. 
 
    Se estaba cobrando su venganza por todo lo alto y Bego solo esperaba poderle devolver el favor antes de que acabaran con ella. 
 
      
 
      
 
    Respiró hondo y se recostó en la silla. Por fin, había conseguido acceder a la información. Un simple vistazo había sido suficiente para entender la razón de tanto misterio. No la extrañaba que todo el que hubiera tenido acceso a ella, hubiera terminado muerto.  
 
    Al igual que le sucediera a Shelly, Mar había llegado al mismo punto sin retorno y se encontraba en la misma encrucijada que ella. Consciente de que no dudarían en matarlas, urgía buscar la fórmula que las salvara. 
 
    De nada iba a servir su trayectoria profesional. No le sirvió a Shelly, ni a ninguno de sus compañeros muertos. Un halo de rabia cruzó su cabeza, al pensar en el periodista. Él, también lo arriesgo todo por hacérselo llegar. 
 
    Entregar la información a su superior, era condenarse a muerte y no entregarla sería un suicidio. Las alternativas brillaban por su ausencia. Eligiera la opción que eligiera el final resultaba el mismo. 
 
    «¿Dónde me he metido?» Pensó y cerró los ojos unos segundos.  
 
    Tenía que avisar a Julia. Ella todavía podía salvarse. No sabía nada de lo que había encontrado y podría devolverle el pen-drive sin la información. Quizás, si lo entregaba en blanco, no la mataran como a su hermana. Se lo debía a su padre. El la ayudó cuando su compañero se la jugó y gracias a él, tan solo perdió el trabajo, de haber sido por aquella alimaña, llevaría años criando malvas. 
 
    Agachó la cabeza y se dio contra la mesa unos golpecitos. 
 
    «¿A quién quería engañar? Todos iban a correr el mismo destino.» Se dijo y volvió a golpearse contra el escritorio. 
 
    Era triste pensar que todo lo que Shelly había hecho para intentar salvarla, habría sido en vano. Julia estaba sentenciada solo por ser su hermana. 
 
    Mar frunció el ceño ante un pensamiento molestó. 
 
    «Elegirían a las peores o a las mejores para ese tipo de trabajos. Teniendo en cuenta, que el resultado final sería el mismo…» Sacudió la cabeza fuertemente. Tenía que dejar su mente en blanco, evitar pensar. Había demasiado ruido en su cabeza. 
 
    «¿Alguna solución habrá? —Pensó rabiosa. —Esto no puede acabar aquí».  
 
    Le dio vueltas y más vueltas, pero a simple vista no había alternativa. La suerte estaba echada y era cuestión de tiempo que todo terminara. Lo peor de todo, no era que la mataran, lo peor serían los daños colaterales. Había demasiada gente involucrada y estaba segura de que no dejarían testigos. 
 
    Llamaron al timbre y dio un pequeño respingo. Por primera vez en muchos años, dio gracias al santísimo, por estar sola en casa. Antonio no tenía ni idea de su trabajo en la agencia, siempre habían sido trabajos sencillos como recabar información, contactar con agentes infiltrados…. Nunca pensó que se llegaría a convertir en un trabajo peligroso. De haberlo hecho, hubiera pedido aumento de sueldo. Morir por el salario mínimo interprofesional era muy triste, más incluso que ser una escritora sin lectores. 
 
    Bajó las escaleras, metiendo su arma en la parte trasera del vaquero, por debajo de la camiseta. El frio metal la hizo sentir un escalofrió que la recorrió toda su columna vertebral. Nunca había tenido que utilizarla, pero ahora… 
 
    No se asomó a la mirilla. Fuera quien fuese, realizaría el trabajo igualmente. Si no lo conseguían ese día, lo conseguirían al día siguiente. Sobre su cabeza había colocada una diana. Era una mujer muerta y por unos segundos, tuvo la sensación de que su cuerpo comenzaba a oler a putrefacto. 
 
    Levantó la axila e intentó olerse. No había nada peor que una muerta poco aseada. Entre los sudores por el calor y la tensión, tuvo la urgente necesidad de aplicarse más desodorante.  
 
    «¡No lo demores más y afróntalo! Quizás, no duela». Se dijo a sí misma. 
 
    Sin retirar la mano derecha del arma, abrió con la izquierda. Dispuesta a armar ruido. Podrían camuflar su muerte, pero ella se iba a llevar a alguien por delante. 
 
    Miró a la persona que tenía delante y apretó los ojos llena de rabia maldiciendo aquel día.  
 
    Julia la saludó entusiasmada y Mar no pudo por menos que reprimir un exabrupto y preguntarle: —¿Qué demonios haces aquí?  
 
    Julia la miró extrañada, como si no la entendiera.  
 
    —Se suponía que estabas a punto de conseguirlo y que eso ayudaría a descubrir lo que le había pasado a mi hermana. Por si no lo recuerdas, la asesinaron y tú querías ayudarme. 
 
    —¡Claro que quiero ayudarte! Precisamente por eso, deberías largarte de aquí echando leches. —Le dijo Mar, acercándose a las escaleras del pasillo para ver si había alguien rondando por el patio o se escuchaba el siseo del maldito dron. 
 
    —No te entiendo. ¿Lo has conseguido o no? Eso es lo único importante. —Le dijo muy exaltada. 
 
    —No, Julia. Esa información es como una caja de Pandora. El que accede a su contenido termina muerto y nosotras no vamos a tener mejor suerte.  
 
    Hasta hacía unos segundos, morir no le había parecido tan espantoso. El hecho de que Julia pudiera estar allí, les facilitaba las cosas. Dos por falta de una. Se lo habían puesto en bandeja de plata. 
 
    —¡Qué exagerada eres! —Le dijo mientras caminaba por el pasillo de la vivienda. 
 
    Mar resopló con cierta resignación y la acompañó hasta el salón. El mal ya estaba hecho. De poco o de nada iba a servir que la echara de su casa. Lo sabían todo, lo escuchaban todo y las habían utilizado para conseguir el único documento que los señalaba. 
 
    —¿Y bien? —Preguntó Julia impaciente. 
 
    —No te das cuenta de lo que has hecho. Si alguna vez tuviste una oportunidad, está acaba de desaparecer. Ya sabrán que hemos contactado. Es cuestión de horas que nos detengan o que nos … —Mar no pudo continuar la frase.  
 
    —No hay de qué preocuparse, he destrozado el dispositivo de búsqueda que me habían colado en el monedero.  
 
    —No solo te vigilaban a ti, también lo hacen con todas nosotras. ¿Crees que haber destruido un localizador te hace invisible? Al menos te habrán seguido dos o tres agentes. 
 
    —No soy una niña. Tengo veinticuatro años y sé muy bien lo que estoy haciendo. Voy a llegar hasta el final y les voy a hacer pagar por lo que hicieron a mi hermana. 
 
    —¿Y si no fuera tan sencillo? ¿Y sin los culpables fueran muy poderosos? —Le dijo Mar, prácticamente hundida. 
 
    —¡Sé quién está detrás de la muerte de mi hermana! No me vas a revelar nada nuevo y pienso vengarme. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí.  
 
    —Porque me da la sensación de que no soy la única que ha descubierto algo. —Dijo Mar, al ver que no dudaba.  
 
    —Shelly me lo dejo todo escrito. Siempre pensé, que todo esto, era una locura. No entendía como Shelly no me había avisado de lo que se avecinaba. Sin embargo, ella tan solo intentó protegerme. Enviándome un colgante vacío. Sabía que lo cogerían y no encontrarían nada, pensó que así me salvaba. Pero, ellos no se dieron por vencidos, imaginaron que había algo más.  
 
    —¿Y me lo cuentas ahora?  
 
    —¡Lo sé! Llego tarde. Me extrañó que tuviera dos libros iguales, al igual que dos colgantes. No me paré a leerlo hasta hoy. Al final de cada capítulo, había añadido una página a la novela, donde me lo iba contando todo. Los servicios de inteligencia, debieron pasar por alto los pequeños añadidos. Solo leyéndolo de principio a fin, tenía sentido. 
 
    —¿Te ha dado alguna pista de lo que debemos hacer? Esos documentos no son lo que esperaba y mucho me temo que estamos condenadas. 
 
    —Ella creía que, si se hacían públicos, dejarían de ser peligrosos para el que los tuviera. 
 
    —Y por eso murió. —Le recordó Mar. 
 
    —Ella confió en el periodista, pero Bartolomé no fue todo lo discreto que debiera. Decidió investigarlo y eso mató a Shelly. Por eso te buscó. Sabía que le estaban siguiendo y Shelly le había hablado de ti. Tú la ayudaste una vez y… 
 
    —Sí. Tu padre me libró de una buena y yo he intentado devolverle el favor ayudando a las personas que más quería. 
 
    —Puedo hacerte una pregunta. —Mar afirmó con la cabeza. ¿Él mató a mi madre? 
 
    —¡No! ¿Quién te ha dicho semejante burrada? 
 
    —¡Jack! Dijo que la mató y luego me llevó a la casa de acogida. No es lo mismo que me cuenta Shelly, pero… 
 
    —Jack es un mal bicho. La historia es más complicada. Tu madre era rusa. ¿Lo sabías? —Julia negó con la cabeza. —Era bailarina y en un viaje a Canadá, pidió asilo político. Luego se trasladó a Estados Unidos y conoció a tu padre. Él se había quedado viudo y se enamoraron. Poco después de nacer tú, la expareja de tu madre, la acusó de filtrar información a Rusia. En realidad, era él quien trabajaba como espía doble.  
 
    Tu padre intentó protegerla sacándoos del país. Tú y tu hermana, erais su prioridad. dos años más tarde, encontraron a tu madre y…  
 
    —Sí, me quería, ¿por qué me llevó a la casa de acogida? 
 
    —Él vivía en Estados Unidos, ambos lo decidieron así para protegerte. Cuando le dijeron que habíais muerto, casi se vuelve loco al pensar que habías muerto. Se apoyó en Shelly y tres años después se casó de nuevo. Un compañero de la agencia, le contó que había visto un documento y así, se enteró de que seguías viva. No dudo en buscarte hasta que te encontró. Elys no podía tener hijos y te adoptó encantada. 
 
    —¡Gracias! Y ahora ¿Qué vamos a hacer?  
 
    —Intentaremos seguir los pasos de Shelly.  
 
    —Yo tengo un amigo periodista y puede … 
 
    —Sabes que puede terminar como Bartolomé. ¿Verdad? 
 
    —Sí, pero, ¿qué otra alternativa nos queda? 
 
      
 
      
 
    CNI 
 
    —¡Señor! —Gritó desde la puerta, Pérez. 
 
    —¿Por qué grita? ¡Estoy mayor, no sordo! —Contestó el director. 
 
    —El inspector al que destituimos, se ha puesto en contacto con la central.  
 
    —¿No estaba en documentación? 
 
    —Sí, señor y dice que han secuestrado a una mujer. 
 
    —¿En documentación? 
 
    —No, señor, en Villa de Vallecas. 
 
    —¡No me jorobe! Ese barrió es peor que el Bronx en sus mejores tiempos. ¿Lo ha confirmado? No me fio de ese hombre. 
 
    —¡Sí! No contesta a las llamadas y nadie sabe nada de ella, desde anoche. 
 
    —No lo entiendo. ¿quién era esa mujer y por qué la querrían secuestrar? 
 
    —Porque salía con el espía ruso. 
 
    —Ahora parece tener algo más de sentido. De cualquier forma, que lo investigue la policía. Nosotros no podemos andar buscándola con los americanos respirándonos en nuestras nucas. 
 
    —No hace falta. Según el inspector, está en una nave del polígono industrial de Camino de Hormigueras. He puesto el operativo en marcha. 
 
    —Ahora sí, que tenemos un problema. 
 
    —No se preocupe señor, además de la policía nacional, he mandado a varios francotiradores y avisado a los servicios secretos. 
 
    —Ese, es el problema. No tenían que haberlo hecho. 
 
    —¡Señor! No le entiendo.  
 
    —Tenemos un infiltrado en el departamento. Al avisar a los servicios secretos, hemos puesto sobre aviso a los americanos. ¿Recuerda a nuestro agente infiltrado? —Pérez movió la cabeza afirmativamente. —Era una de esas mujeres. Ellas formaban parte de un comando de apoyo. Su labor consistía en buscar información, contactar con agentes infiltrados y cualquier labor de despacho. Nadie sospechaba de ellas y hacían un gran trabajo. Hubo un problema y para salvar a uno de mis mejores agentes, tuve que sacrificarlas a las seis.  
 
    —¿Tiene alguna noción de quién es el infiltrado? —Preguntó Pérez. 
 
    —Solo sé, que es un pez gordo.  
 
    —¿No sospechará de Carlos? 
 
    —¡Carlos Temido! ¿Qué sabe usted que no me ha contado? 
 
    —Llevo tiempo observándole, señor. Es un tipo raro y le aseguro, que no solo trabaja para nosotros y los americanos.  
 
    —¿Por qué no me ha dicho nada? 
 
    —Es un superior y… 
 
    —Ahora sí que estamos jodidos.  
 
    —No se preocupe señor, nuestros servicios especiales son mejor de lo que usted piensa y podemos intervenir antes que los americanos. Estoy seguro de que saldrán con vida. 
 
    —Lo sé Pérez, precisamente eso, es lo que debemos evitar. Esas mujeres no tienen que salir vivas. 
 
    Pérez a punto estuvo de caerse al suelo, al intentar sentarse en la butaca que había ante el escritorio. 
 
    —No lo entiendo, señor. ¿Por qué? Usted ha dicho que eran muy buenas en su trabajo. 
 
    —Sinceramente, no lo sé. La orden viene de arriba. 
 
    —Estoy seguro de que usted sabe algo más y, si vamos a intervenir, deberíamos saber… —El director, no le dejó continuar. 
 
    —Si quiere seguir vivo, déjelo estar. 
 
    —¿Tiene que ver con la información que buscábamos? —El director movió la cabeza, sin decir palabra. —¿Confirma la orden? 
 
    —No tenemos alternativa. 
 
    —¿Y el policía?  
 
    —Yo me encargo. 
 
    Pérez asintió con la cabeza y se levantó de la silla. Por un momento, lamentó que no lo hubiera despedido, cuando le amenazó con hacerlo. Aquello olía muy mal y empezaba a entender, todo lo que habían tapado sobre la muerte de la espía americana. 
 
      
 
  
 
  
   
    27. CAPÍTULO 
 
   C armen había visto como Bego era introducida en el coche a punta de pistola. Su primer impulso fue asomarse a la ventana y ponerse a gritar con todas sus fuerzas, pero no hubiera servido de nada y desistió. Cogió su móvil y, sin importarle si los teléfonos estaban o no intervenidos, mandó un mensaje al grupo. Iban a necesitar algo más que suerte para salvar a su amiga. 
 
      
 
    Mar, sentía como su cuerpo se descomponía por momentos. El nivel de tensión era tan fuerte, que su sistema nervioso estaba a punto de colapsar. 
 
    El mensaje de Carmen no dejaba lugar a dudas, la calma tensa acababa de explotar. Se habían quedado sin tiempo y había llegado la hora de la verdad. Respiró hondo y miró a Julia. Aun saliendo con vida, sabía que tendría problemas y probablemente pagaría muy caro, no haber seguido las órdenes. 
 
    Julia se asustó al ver la cara pávida de Mar.  
 
    —¿Ha pasado algo? —Mar solo tuvo que mirarla para que Julia, se diera cuenta de la gravedad. 
 
    —Tenemos que actuar rápidamente. Se me ha ocurrido una idea y solo espero que sea lo suficientemente buena como para que todas salvemos el pellejo.  
 
    —Sea cual sea, cuenta conmigo. —Le dijo Julia muy resuelta. 
 
    —¿Recuerdas el maletín? —Julia, afirmó con la cabeza. —Contenía un lanzagranadas y munición. Voy a necesitarlo. 
 
    —No tienes que pedirme permiso.   
 
    —¡Gracias! Ahora tienes que marcharte, tú ya has hecho bastante. Sí tu amigo no falla y mi plan sale a delante, todas tendremos una posibilidad. No hace falta que te inmoles por esto. Tu padre no me lo perdonaría y yo, tampoco. Debes irte, esconderte hasta que todo salte por los aires. 
 
    —No voy a esconderme más. Todos me han tratado como si fuera estúpida. No lo hagas tú también. 
 
    —¡Tú misma! —Le respondió Mar, que no tenía tiempo para discusiones. —¿Sabes manejar un arma?  
 
    —¡Soy americana! Responde eso a tu pregunta.  
 
      
 
     Tere había salido del trabajo y estaba llegando a la urbanización, cuando le saltó el mensaje en el móvil. En cuanto el semáforo se puso en verde, apretó el acelerador.  
 
    Bajaba por la avenida del Mayorazgo, cuando distinguió a cierta distancia el vehículo de Alexei. Este había girado en la glorieta y se dirigía hacia el polígono industrial de Villa de Vallecas. Se dispuso a seguirlo y entró en la glorieta para tomar la salida hacia el polígono. Un coche se cruzó y tuvo que apretar el freno para no chocarse contra él. No llevaba puesto el intermitente y bordeaba la glorieta como si acabara de salir de la autoescuela. 
 
    Maldijo su suerte y se mordió la lengua para no gritarle cuatro cosas. Cogió la misma salida hacía el polígono y volvió a acelerar para no perder de vista el vehículo. No tardó en darle alcance y le siguió a cierta distancia, sin perderle de vista en ningún momento. Tras girar en una de las calles, observó cómo Alexei se metía en una calle sin salida. Ella continuó su marcha muy despacio para poder ver hacia cuál de las naves del callejón se dirigían 
 
    Una vez localizada la nave, continuó la marcha unos metros más, antes de aparcar el coche. 
 
    Ni en los tiempos en que trabajaran como agentes, habían entrado en el cuerpo a cuerpo. Siempre se habían dedicado a realizar trabajos técnicos o contactos. Respiró profundamente y mando un WhatsApp a sus compañeras. Había llegado la hora de la verdad y solo esperaba no estar muy oxidada para poner en práctica todo lo aprendido en la academia. 
 
    Olga tardó unos segundos en contestar. Sabían que no andarían muy lejos, pero habían apagado el móvil de Bego y les iba a resultar imposible localizarla antes de que la mataran. 
 
    Según salían del garaje, vieron aparecer Abel con su coche. Le había dado la oportunidad de explicarse y ahora les venía como anillo al dedo.  
 
    Olga se puso a su altura y le grito para que la siguiera. Abel tenía la ventanilla subida y no dejaba de hacer absurdos gestos, ante los aspavientos de Olga. 
 
    —¡Déjalo! Ya voy yo, lo mismo piensa que le estás echando la bronca. —Dijo Mar, bajando del coche y golpeando la ventanilla de Abel.  
 
    Mar estaba a punto del infarto. No había tiempo que perder y aquel tipo la miraba como si no supiera que hacer. Le hizo un gesto con la mano para que bajara el cristal de una puñetera vez. Él accedió a regañadientes, sin quitarle el ojo de encima a la guantera de su coche, donde tenía un arma para emergencias. 
 
    Con los nervios, Mar no se había dado cuenta de que tenía el arma en las manos. La estaba cargando, justo cuando el apareció. 
 
    —¿No querías saber de qué iba todo esto? —Le dijo, bajando el arma. 
 
    —¡Claro! 
 
    —Pues ha llegado el momento. ¡Síguenos! Se han llevado a Bego y tenemos que llegar hasta ella antes de que la maten. 
 
    —¿Quién? —Preguntó Abel. No entendía porque aquella mujer llevaba un arma y menos entendible aún, era que de repente le hicieran participe de lo que fuera que estuviera pasando. Justo cuando él no podía hacer nada por ayudarlas. 
 
    —¡Los espías rusos! No te hagas el sueco. Nos has estado siguiendo durante semanas. No me digas que no te habías dado cuenta de todo lo que había formado a nuestro alrededor. Porque entonces, sí que me preocuparía. ¿Llevas tú arma? 
 
    —¡Me la han retirado! ¿A ver si adivinas por qué? 
 
    —No seas rencoroso y coge la semiautomática que tienes en la guantera para emergencias. Te aseguro que está lo es. 
 
    —¿Cómo sabes…? —No terminó la pregunta. Mar ya se estaba metiendo en el coche de Olga que arrancó en cuanto vio que cerraba la puerta. 
 
    Abel las siguió, intentando disimular la sonrisa que se dibujaba en su boca. Las había pillado infraganti. sin ningún pudor, Mar le había mostrado amenazante su arma. Había llegado el momento de quitarle la careta. Pensaba mostrar al mundo, quien era a mujer que le había arruinado su carrera y la relación con Olga. 
 
    Estaba seguro de que la sucesión de muertes en apariencia inconexas, no lo eran. Aquella mujer tenía la clave de todo. Si conseguía demostrar que ella estaba involucrada, él podría volver a ocupar su cargo. 
 
    Al final, el castigo que le habían asignado por desobedecer las órdenes, no lo iba a ser tanto. En su intento por mantenerle alejado, habían conseguido justo lo contrario. Le habían facilitado toda información, dándole acceso a los expedientes más antiguos o clasificados. 
 
    Cogió el teléfono y marcó el número de la central. Las mujeres estaban aparcando el coche en una de las calles del polígono. Allí se encontraba Tere. Había dejado su coche en una calle paralela. No podían arriesgarse a ser vistas.  
 
    Las cinco mujeres bajaron del vehículo y Olga abrió el maletero para sacar las armas y la munición. Todas llevaban años sin practicar su puntería, pero esperaban que sus adversarios no lo supieran.  
 
    Longi abrió el maletín que le robara Julia a Jack y comenzó a montar el arma que había dentro. 
 
    —¿Tendréis permiso para llevar eso? —Preguntó atónito Abel, al ver el arsenal que estaban exhibiendo ante sus narices. 
 
    —El mismo que tú para llevar la semiautomática. —Se adelantó Mar antes de que alguna le dijera una burrada. 
 
    —¿Estáis seguras de que es buena idea meterle en esto? —Preguntó Alicia, mientras le miraba con mala cara. 
 
    —Es nuestro testigo. Si las cosas se complican, vamos a necesitar hacer mucho ruido. —Le aclaró Mar. 
 
    —¿De qué estáis hablando? ¿A qué ruido os réferis? Y, ¿por qué tenéis eso? —Dijo señalando al lanzagranadas 203 que estaba montando Longi.  
 
    Por mucho que hubiera leído sobre ellas, no conseguía entender cómo un grupo de apoyo retirado, podía tener fusiles de asalto HKG-36 o metralletas call of duty. 
 
    —Tú no eres muy bueno en los seguimientos. ¿Verdad? —Le preguntó Carmen, con sarcasmo. 
 
    —¡Ni en lo otro! —Exclamó Olga 
 
    —¡No le presionéis, que es un hombre! —Apuntó Longi, sin levantar la vista del arma que estaba terminando de montar. 
 
    —¡Espabila y coge la munición! —Le dijo Tere, mientras cargaba su arma. 
 
    —¡Dejarle en paz! Le pasa como al resto de los hombres. Nos a infravalorado por nuestra edad y sexo. Ahora piensa que cualquier pregunta que le hagáis, será una trampa de la que saldrá escaldado. —Terminó diciendo Mar. 
 
    —¡Exacto! —Dijo Abel, al escuchar la primera frase que tenía sentido para él. —¿Tú eres la jefa de esta banda? —Preguntó a Mar. —Mientras dejaba preparada su pistola y cogía la munición. 
 
    —¡No tientes tú suerte! Te acabo de librar de una buena. —Soltó el aire y, antes de dirigirse hacia la nave le pregunto a Abel. —¿Has llamado a tus amiguitos? Nos vendrían bien algunos refuerzos. La cosa se va a poner muy fea y ahora mismo estamos solas. Si ves que es muy peligroso para ti… 
 
    —¡Estás de coña! ¿Verdad? —Preguntó incrédulo. Era el único hombre y además policía. —¿Quién demonios os creéis? ¡La patrulla de Rambo! 
 
    Mar se encogió de hombros y Alicia comenzó a dar indicaciones, como si de una directora de orquesta se tratara. 
 
    —¡Longi! Te quiero en la puerta de la nave. Cuando habrán, busca una excusa, como preguntar por una calle rara o pedir cambio para un billete. 
 
    —¡No tengo ningún billete! Con las prisas… —Se quejó Longi. 
 
    —¿Ninguna ha traído dinero? —Preguntó Mar incrédula.  
 
    Todas negaron con la cabeza y Abel, tuvo que coger su cartera y sacar de ella un billete de cincuenta euros. 
 
    —Luego diréis que los tiempos han cambiado, pero el hombre siempre tiene que pagar. —Dijo poniendo en la mano de Longi el billete. 
 
    —¿Te das cuenta de lo machista que es tu comentario? —Le afeo Olga. 
 
    Abel afirmó con la cabeza y pidió disculpas, mientras Alicia, terminaba de dar las instrucciones a Longi. 
 
    —Cuando te mande lejos, que te mandará. Le enchufas con la Taser y entramos. Si no funciona, ya sabes… No creo que la tengan en la nave principal y dado los datos que recabó Olga, no pueden ser más de seis o siete los rusos que estén dentro.  
 
    —Digan lo que digan, darles la razón. Lo importante es llegar hasta Bego. Ellos saben que tenemos la información y es lo único que quieren conseguir. ¿De acuerdo? —Terminó preguntando Mar. 
 
    —¿De qué información está hablando? —Le preguntó Abel a Olga. 
 
    —¿En serio no sabes de que va todo esto? Porque a mí, me gustan los hombres inteligentes. —Le dijo Olga para quitárselo de en medio sin tener que contestarle. 
 
    —Era por romper el hielo, mujer. —Contesto Abel con una sonrisa. —¡Por cierto! —Siguió hablando, mientras se acercaban con cautela a la nave industrial. —Puede que nos maten y quizás, este no sea el mejor momento, pero quería decirte que a pesar de que seas una delincuente, me gustas. 
 
    —No somos delincuentes. Tan solo queremos que nos dejen en paz y se haga justicia. 
 
    —¡Lo que tú digas! —Contestó Abel. Evitando cabrearla. Todas iban armadas y él no era muy apreciado por el grupo. 
 
    Longi llamó a la puerta, he hizo la interpretación de su vida, tal y como habían acordado. El tipo no se dignó a contestarla, tan solo la miró con desprecio y Longi le sonrió mientras le mostraba el billete para que fijara su atención en él. Sin darle tiempo a que le cerrara la puerta en las narices. Le enchufó con la otra mano una descarga de Taser a la máxima potencia en el costado. 
 
    El tipo se retorció por la descarga e intentó apuntarla con la pistola que había tenido escondida en la espalda.  
 
    —¡Tú no has cogido el concepto! ¿Verdad? —Le dijo Longi y le propinó otra descarga que le hizo caer al suelo fulminado. 
 
    —¡Por fin! —Exclamó al verlo inconsciente. 
 
      
 
      
 
    Ministerio del Interior. 
 
    Ring, ring. 
 
    —¡Dígame! Sí señor, espere un momento, voy a comprobarlo. 
 
    Rodríguez se levantó de la silla y se fue al despacho del ministro. Dio unos golpecitos en la puerta y entró sin esperar a que le diera paso. 
 
    —¿Qué pasa Rodríguez? —Preguntó nada más verlo. 
 
    —Una llamada del secretario de seguridad nacional de los Estados Unidos, señor.  
 
    —¡Coño Rodríguez! ¡Pásemelo y déjese de anuncios! 
 
    —Lo he intentado, señor, pero tiene el teléfono descolgado. —Le dijo señalando al auricular que había sobre el escritorio boca arriba. 
 
    —¡Ah! Es verdad. Me ha llamado mi cuñada y quiere que coloque al inútil de su hijo en el ministerio. Le he dado largas y espero la llamada de mi mujer en cualquier momento. —Colgó el auricular y miró a Rodríguez, que esperaba ensimismado en la puerta del despacho. —¡Vamos Rodríguez! Pásemelo y no le haga esperar más. 
 
    Rodríguez salió del despacho y dio paso a la llamada. 
 
    El ministro se quedó a la espera. Estaba harto de aquel tipo, pero no le quedaba otra que tragar. El presidente estaba descontento con el resultado de las operaciones y su puesto colgaba de un hilo. 
 
    El teléfono sonó hasta en tres ocasiones, antes de que lo descolgara. Le pareció un buen número para disimular su inquietud. 
 
    —¿Se puede saber qué ha hecho? —Le preguntó su homólogo a gritos. 
 
    El ministro se quedó algo confuso. Ni siquiera lo había saludado y ya le estaba gritando. Casi hubiera preferido hablar con su mujer. 
 
    —¡Buenos días, señor! —Le dijo con retintín. —Perdone, pero no sé de qué demonios me está hablando. —Comentó molesto. Al fin y al cabo, era ministro de un país aliado y no tenía ningún derecho a tratarle como si fuera su subordinado.  
 
    —¿Qué no lo sabe? ¡A echado por tierra toda la misión! ¿Le suena ahora?  —Dijo gritando a pleno pulmón. 
 
    —¿Se refiere a los documentos robados de sus instalaciones? —Preguntó el ministro, dejando claro quiénes eran los inútiles y quién los que les estaban ayudando. 
 
    —¿A qué narices me iba a referir sino? —El tono de su homólogo decayó un poco. 
 
    —Solo quería asegurarme, de que hablábamos de lo mismo. —Le dijo con toda tranquilidad. Total, desde que descolgara el teléfono se veía destituido. No merecía la pena llevarse un sofoco. 
 
    «Esa, sí, que sería una buena excusa para quitarse a su sobrino del medio». Pensó, mientras su homologo seguía hablando de espías y documentos secretos. 
 
    —¡Esto es el final! —Fueron las únicas palabras que escuchó el ministro de su homólogo. 
 
    —Señor, seguro que hay alguna alternativa. Mis servicios secretos lo arreglaran.  
 
    —¿Sus servicios secretos? Permítame que me ría. Es una de sus espías, la que ha filtrado la información al resto de países. Ahora mismo, esa documentación está en poder de medio mundo. 
 
    —Siempre nos quedará el otro medio y por si no fuera suficiente, lo negaremos todo. —En la línea se hizo un silencio y el ministro aportó un par de ideas más para que su homólogo viera el nivel de los españoles. —También, podemos filtrar informes sobre la espía para desacreditarla e, inundar las vías de los espías con un sinfín de noticias falsas. Como hacemos siempre. No es necesario dramatizar. 
 
    —¿Dramatizar? ¿Es qué no se da cuenta de lo que nos estamos jugando? El prestigio de nuestro país. 
 
    —¡Y del nuestro! —Apuntó el ministro. —No se olvide de que vamos en el mismo barco. Si me deja unos minutos, me pondré en contacto con mis servicios de inteligencia, para ver cómo está la situación y que alternativas tenemos. 
 
    —¡No hay alternativas, so inepto! 
 
    La comunicación se cortó y el teléfono volvió a sonar. 
 
    El ministro cogió el teléfono inconscientemente. Al otro lado de la línea escuchó la voz de su mujer y miró al cielo pensando; «¿Quién me mandaría?» 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    28. CAPÍTULO 
 
   E l grupo bordeó al hombre inconsciente y lo arrastraron hasta un rincón. Longi se situó a un lado de la puerta. Dejándola entornada, por si venían los refuerzos de la policía que había solicitado Abel. 
 
    El gran almacén estaba completamente vacío y el grupo se dispersó como si lo tuvieran milimetrado. Abel miraba a las mujeres con cierta admiración. Había pensado muchas cosas de ellas, pero nunca hubiera imaginado que fueran a comportarse como un grupo de elite. 
 
    El teléfono de Abel, comenzó a vibrar y este lo descolgó. 
 
    —¡Abel! Sal de ahí, echando leches. ¡Es una trampa! ¡Van a por vosotros y no quieren supervivientes! La policía no te puede ayudar. Ya te dije que lo dejarás estar, pero eres tan cabezota… 
 
    —¿Jefe? 
 
    La comunicación se cortó y Abel se dio cuenta de que los móviles habían dejado de emitir señal. Estaban usando inhibidores de frecuencia. 
 
    —¡Mar! —Dijo Abel en voz bajita, haciéndole una seña para que se acercara a él.  
 
    —¿Qué pasa? —Le preguntó Mar susurrando y Abel le hizo gestos para que se escondieran bajo el hueco de la escalera. 
 
    Carmen le hizo señales a Alicia para que siguiera por el pasillo junto con Tere. Necesitaban averiguar cuantos eran y en qué lugar del almacén se encontraban. 
 
    Abel se dirigió a Longi y le hizo un gesto para que cerrara la puerta que habían dejado entreabierta. Longi, señaló la puerta y él afirmó con la cabeza. Está obedeció encogiéndose de hombros, como si no lo entendiera. 
 
    —Hemos caído en una emboscada. La policía no va a venir a ayudarnos y, mucho me temo, que ahí fuera corremos más peligro que aquí dentro. 
 
    —¡Vaya! Me imaginaba algo así, pero se han dado más prisa de lo que pensaba. Tendré que mandar un mensaje. 
 
    —No hay cobertura. Creo que están utilizando inhibidores de frecuencia. ¿Me vas a contar qué está pasando? Me gustaría saber, porque nos quieren a todos muertos. 
 
    —Es una larga historia y no creo que este sea el momento más apropiado. 
 
    —En eso te equivocas. No creo que nos quede mucho      tiempo. De aquí no vamos a salir con vida. ¡Por favor! Dime en qué demonios me he metido. 
 
    Mar respiró hondo y lo miró a los ojos. 
 
    —Todo el que conoce la historia está muerto o a punto de fallecer. —Le explicó para terminar preguntando. —¿Estás seguro? 
 
    —¿Me ves opciones? —Afirmó Abel. 
 
    —Todo empezó, cuando la amante de uno de los hombres más poderosos del mundo, escuchó una conversación que no debía. La situación se complicó y no se le ocurrió otra cosa, que copiar la primera carpeta que se encontró abierta en el ordenador de su amante. Pensó que eso le proporcionaría un seguro de vida, pero cuando los de seguridad nacional se enteraron… 
 
    Un par de semanas más tarde, comenzaron a morir todos los agentes que habían participado en la misión. Las extrañas circunstancias de las muertes levantaron sospechas y Shelly temió seguir los pasos de sus compañeros. Nunca se sabrá, si fue la amante, alguno de los agentes o alguien que quería vengarse, el que hizo otra copia de los documentos. Tampoco sabremos, cómo llegó esa copia a manos de Shelly. El caso es que se la facilitó a Bartolomé, con la esperanza de frenar las muertes. 
 
    Cuando Bartolomé comenzó a investigar, se dieron cuenta de que la información había salido del país y por eso lo mataron. Debieron pensar que la llevaba encima ese día. No la encontraron y empezaron a buscar. Imagino que el video del metro les llevó hasta a mí y no les costó mucho unir hilos. El tipo del parque estaba siguiéndonos cuando murió. Si fueron los rusos, los chinos o los propios americanos, no lo sé. Pero desató la guerra que nos ha traído hasta aquí. 
 
    —¿Por qué te la dieron a ti? 
 
    —Hace muchos años, trabajé para el CNI. Allí conocí al padre de Shelly y entablamos una buena relación. 
 
    —¿Por eso te protegían? 
 
    —¡Supuestamente! Se pusieron en contacto conmigo cuando estábamos en el calabozo. Me aseguraron que no presentarían cargos, si yo accedía a trabajar de nuevo en la agencia. Un chantaje que acepté, sin saber que ya tenía la información y que eso nos condenaría a todas. 
 
    —¿Qué contenían esos documentos? 
 
    —Los documentos eran una hoja de ruta, de dos países supuestamente enfrentados para repartirse el mundo. Algo que no les ha costado mucho. La guerra, la pandemia, las crisis económicas e incluso la moneda digital son primordiales para conseguir sus propósitos.  
 
    Nos dirán que todo es por nuestro bien. Controlaran todo lo que decimos o hacemos, todo será políticamente incorrecto e incluso delito. Con las nuevas monedas digitales de los estados, controlarán la economía. Cuando la economía se ralentice, nos obligaran a gastar y ahorrar, cuando suba la inflación. Por supuesto, todo lo harán por mantener el estado del bienestar y no por los lobbies y fondos de inversión, que son los que realmente están manejando el mundo. Cada día estamos más controlados y tenemos menos capacidad de elección. Pero, ni siquiera nos hemos dado cuenta de que eso, ya ha comenzado. Imagina, que alguien le mostrara esos planes al mundo firmados de su puño y letra. ¿Qué ocurriría? ¿Seguiríamos en silencio cómo corderitos que van al matadero? 
 
    Estaban tan metidos en su conversación, que no vieron acercarse a un tipo que les encañonó por la espalda. Cuando sintió el frio acero en su nuca, pensó que había sido un pardillo y que quizás, debía haber hecho caso a su jefe y haber salido de aquel lugar, antes de que le mataran. 
 
    —¿Quiénes ser y qué hacer aquí? —Preguntó el tipo de casi dos metros que tenían tras ellos. 
 
    —Venimos a hablar con vuestro jefe. Estáis rodeados y nos van a matar a todos. —Le anunció Mar. 
 
    —No creo, señora. Ahora tenemos chica y queremos la información o… 
 
    —¿Puedo? —Le preguntó Mar, dejando la pistola en el suelo y sacando de su pantalón un pen-drive. —No hace falta que torturéis o matéis a nadie. Esto es lo que tu jefe busca, he venido a traérselo en persona para que no se queje. 
 
    —Querer engañar es absurdo. Matar igualmente. —Dijo el tipo antes de coger el pequeño dispositivo. 
 
    —¿Y por qué iba a engañarte? Nos van a matar igual. Si no me crees, intenta hablar por teléfono, verás cómo los inhibidores te han dejado sin móvil. 
 
    El tipo comenzó a dudar, pero no quería soltar el arma para hacer las comprobaciones.  
 
    —¡Vamos arriba! Veremos si… —El tipo no dijo más, tan sólo se escuchó el golpe de su cráneo contra el suelo. 
 
    Abel se dio la vuelta y se encontró a Olga, blandiendo el Taser como si fuera un trofeo.  
 
    —¿Ahora te pones picarona? —Le reprochó Abel, cuando está le guiñó el ojo. 
 
    —¡Qué mal carácter tiene! Yo que tú me lo pensaba. —Le advirtió Mar a Olga.  
 
    —Esperó que no, para el tiempo que nos queda, no merece la pena romper. —Contestó Abel y recogió el arma del sujeto.  
 
    —No sabía que ya estuviéramos saliendo. —Le reprochó Olga. 
 
    —¿Esto no te parece una buena cita?  
 
    —¡Dejaros de coñas y vamos para arriba! —Dijo Mar, levantando el pen-drive. —Julia, tú vigila a este. 
 
    —¿No deberíamos negociar primero? —Preguntó Abel, mientras subía la escalera.  
 
    —¡A eso vamos! Hombre de poca fe. 
 
    —A propósito. ¿Qué le pasó al iraní descuartizado? 
 
    —Creo que era un agente doble. Intentó vender a los rusos documentos falsos y… 
 
    —¿Tan fuerte es esa información? 
 
    —Ese es el quid de la cuestión. Siempre pensamos en la guerra entre rusos y americanos, pero y si los chinos se estuvieran haciendo con el control. Los americanos no son tontos, siempre ganan. Y si no, mira a qué precio nos venden el gas que llevaban años almacenando y comprando a Rusia. No le des más vueltas, todo es un negocio y cada uno quiere su parte; China, Estados Unidos, tanto monta, monta tanto… 
 
    Una puerta se abrió y los tres se pegaron a la pared instintivamente. 
 
    —Tardabais tanto en subir, que he tenido que salir a buscaros. —Les dijo Alexei, mientras les apuntaba con la pistola. 
 
    —¡Qué detalle! Deberíamos haberte nombrado vecino del año. —Dijo Mar y apostilló. —Estábamos tan preocupadas por ti, que hemos venido con el inspector Abel a salvarte. 
 
    —Deja el teatro, Mar. Los dos sabemos que no puedes ni verme.  
 
    —¡Hay que ver que sagacidad! 
 
    —¿Tienes lo que ando buscando? —Le dijo, mientras le apuntaba directamente a la cabeza. 
 
    —¡Tú sigue así! Verás cómo te quedas sin amigos. —Le dijo, mostrándole el pen-drive. 
 
    —¡Si me estáis tendiendo una trampa, te mataré! 
 
    —No hace falta que mientas. Me vas a matar de todas formas. Aunque, también te matarán a ti. Deberíamos estar de fiesta que son nuestras ultimas horas. 
 
    —No voy a creerte. 
 
    —¡Hazme caso, Alexei! Mira lo que le pasó a Yuri. —Le dijo Mar y Alexei, la miró fijamente a los ojos. 
 
    —A Yuri le mató tu amiga y nos encargaremos de ella. —Le contestó Alexei apretando la mandíbula. 
 
    —¿En serio? Te lo has creído. Sergay murió por que el turco le tomó el pelo y si no pregúntale a Yuri. ¡Ah perdona! Se me olvidaba que estaba muerto. Lo mató, ese al que llamas jefe. Imagina lo que va a hacer contigo… 
 
    —¡Estas mintiendo! 
 
    —En serio. ¿Has podido contactar con Moscú? No, verdad. Te habrá presentado sus credenciales. ¿No? 
 
    —¡Me quieres liar! 
 
    — Si no me creyeras, ya estaríamos dentro de ese despacho. 
 
    —Tampoco hace falta que le animes. —Le dijo por lo bajito Olga. 
 
    —Las cosas van así, el resto es auto engañarse. 
 
    —Tengo un trato y lo respetarán. —Le respondió Alexei. 
 
    —¿Crees que la dejarán libre? O, ¿qué te dejaran libre a ti? ¿Eso es lo que te han asegurado? —Alexei la miró con rabia. —¿El mismo que te ordenó matarla…? —Alexei no contestó. —Fuera están esperando a ver quién queda. Si hubiéramos querido matar a alguien no hubiéramos usado las Taser. 
 
    —¡No quiero escucharte más! —Gritó Alexei enfadado. — ¡Entrar! 
 
    —Un consejo, cúbrete y ten el arma preparada. En cuanto le des este pen-drive, serás hombre muerto. 
 
    —Si estás tan segura, quizás deberías dárselo tú. 
 
    —Sin problema, pero deja que ellos se vayan. No hace falta matar a más gente de la necesaria. ¿No crees? 
 
    —¡Estás loca, si piensas que vais a salir de aquí con vida! 
 
    —Ahí tengo que darte la razón. No te he mentido. Estamos rodeados y nadie va a poder sacar la información por ningún medio. Todos vamos a morir. Pero juntos, tendríamos una oportunidad. 
 
    —¡Eres una bruja! —Le dijo, devolviéndole con rabia el pen-drive. —Ves delante y si hacéis cualquier movimiento, te reviento la sien. 
 
    Los cuatro se encaminaron hacia la puerta del despacho y Mar, tamborileo los nudillos. 
 
    —¡Pasa! —Dijo una voz masculina en su interior. 
 
    —¡Holi! Soy Mar y he venido a traerle esto. —Dijo, observando todo lo que había a su alrededor, extrañada de que su amiga no estuviera allí. 
 
    —¿Quiénes son estos? —Le preguntó el tipo calvo con gafas que estaba sentado en el escritorio. 
 
    —Ellas dos, son amigas de la mujer que acabo de traer y este es un inspector de policía. 
 
    —¡Qué rápidos! Ni quince minutos. 
 
    —¡En la policía somos así! —Comentó Abel. 
 
    —¡Gilipollas! —Exclamó el calvo y uno de los tipos que estaban tras él, comenzó a reírse. —¡Tú! —Le dijo el tipo señalando a Mar. —¡No me gustas! 
 
    —Tampoco hace falta que nos acostemos. A mí, con que suelte a mi amiga me es suficiente.  
 
    —¿Se está burlando de mí? —Le preguntó el tipo a Alexei y este se encogió de hombros.  
 
    El tipo levantó su arma y se dirigió hacia donde estaba Mar, apuntándole en la frente con ella. 
 
    —Era una ironía, no una burla, por si le sirve la aclaración.  
 
    —¿Me está llamando tonto? —Volvió a dirigirse hacia Alexei. 
 
    —Bueno…  Dado que hablamos el mismo idioma y está frente a mí, pero se empeña en preguntar a otro, ya me dirá… 
 
    —Tienes ovarios, lástima que vayas a perder la cabeza. —Dijo el ruso, mientras quitaba el seguro de su arma, riéndose por lo que él consideraba una buena broma. 
 
    —Fuera hay un mini ejército, que tiene las mismas órdenes que usted. Sus jefes mataron a Shelly y ahora, nos van a matar a todos. No pueden quedar testigos y usted lo sabe. 
 
    —¿De qué habla? —Preguntó Alexei. 
 
    —Dice tonterías para confundirnos. 
 
    —Y, sin embargo, las escuchas. 
 
    —No por mucho tiempo. —Dijo mientras se preparaba para dispararla. 
 
    —¡John! ¿De verdad crees que te van a dejar vivir? 
 
    —¡John! —Preguntó Alexei. 
 
    —¡Sí! El agente secreto 2359 John Diberhoy, de los servicios de inteligencia de EEUU. Padre americano y madre rusa. Agente doble, que te lleva tomando el pelo una semana. 
 
    El falso ruso comenzó a reír a carcajadas y Alexei le siguió. 
 
    Mar aprovechó el momento, sacó el Taser que llevaba bajo la blusa y sin pensárselo dos veces, le metió una descarga en el costado. El arma que llevaba se disparó y le pegó un tiro en la frente al tipo que estaba junto a la mesa. Alexei, no sabía a donde apuntar y Abel aprovechó la situación para darle un fuerte puñetazo. 
 
    Mar lanzó el Taser a Olga para que se encargara de Alexei, pero disparó a Abel y no hizo pleno hasta la segunda descarga. 
 
    —¡Mira! Si alguna vez te da disgustos, ya sabes cómo dejarlo fuera de juego. —Le dijo Mar, al ver al pobre policía caer al suelo temblando. 
 
    Ataron a ambos, con unas cuerdas que había en un rincón. Abel apenas se podía mover y le apoyaron contra la pared con un arma sobre sus pantalones. 
 
    —¡Vigílalos! —Le pidió Olga, antes de salir de la habitación. 
 
      
 
    En la planta de abajo, Tere, Carmen y Alicia se adentraron en los almacenes de la nave. Los estantes estaban llenos y tuvieron la sensación de que aquel negocio, no debía ser muy legal. 
 
    Cada una siguió por un pasillo diferente. Habían escuchado un ruido en el fondo y se prepararon para el cuerpo a cuerpo. 
 
    Alicia estaba llegando al final del pasillo, cuando alguien saltó sobre ella y la derribó. Los disparos resonaron en su cabeza. Sintió que le crujieron todos los huesos en el fuerte impacto contra el suelo. El arma se le cayó de las manos y el fuerte dolor en la cadera, la hizo temerse lo peor.  
 
    Dolorida en su cuerpo y en su amor propio, no fue capaz de decir nada al tipo que seguía sobre ella.  
 
    —¿Estás bien? —Escuchó la voz de Carmen, casi en un susurro. 
 
    —¡No puedo respirar! Este imbécil me está aplastando. —Respondió Alicia con la voz entrecortada por la falta de aire en sus pulmones. 
 
    Carmen la ayudó a quitárselo de encima. Una de las balas, le había atravesado la espalda. Alicia pudo darse la vuelta y casi se desmaya al ver que estaba sobre un charco de sangre. 
 
    —¿Cuántos crees que son? —Preguntó angustiada. Había tenido mucha suerte de que Carmen hubiera disparado a tiempo. 
 
    —No lo sé, puede que tres o cuatro. Lo mejor será quedarnos quietas hasta escuchar o ver algo. 
 
    Apenas unos segundos, los disparos comenzaron en otro de los pasillos y ambas se dividieron para ir cada una por un lado. 
 
    Tere estaba en medio de un tiroteo. Tanto al lado derecho como al izquierdo, los disparos se sucedían y ella no podía moverse para repelerlos. Era cuestión de tiempo que atravesaran la caja de metal, tras la que se había escondido. 
 
    Las ráfagas se sucedieron y escuchó un alarido en el pasillo derecho. Carmen corrió por ese pasillo paralelo. Al asomarse, vio que habían dado a uno de los rusos en la pierna y en el pecho. Se acercó a él y este le apuntó con su arma. Antes de que pudiera disparar, apareció Longi y le pegó un tiro mortal. 
 
    Escucharon otra ráfaga de disparos y corrieron hacia el pasillo izquierdo. No encontraron a nadie, pero los restos de sangre que había en el suelo, les indicó por donde había huido. 
 
    —¡Tere, estás bien! —Gritó Carmen. 
 
    —¡Sí! Tranquila. —Dijo en voz alta. 
 
    —¡Alicia! —Se hizo un silencio y a Carmen le dio un vuelco el corazón. —¡Alicia, estás bien! 
 
    Se escucharon más disparos y las tres corrieron hacia el lugar de donde procedían. Cuando llegaron, vieron un hombre en el suelo cubierto de sangre. Cerca de él, estaba Alicia desatando a Bego. 
 
    Una nueva ráfaga de disparos, las obligó a tumbarse en el suelo. Repelieron el ataque disparando en todas direcciones. Durante unos segundos, los disparos no cesaron, resonando entre las paredes del almacén.  
 
    —¡¡¡Si no hacemos nada, nos van a acribillar aquí mismo!!!  –Dijo a gritos Carmen. 
 
    Alicia rebuscó en la mochila que llevaba a su espalda y lanzó una granada.  
 
    —¡¡A cubierto!! —Grito y todas se quedaron agazapadas en el rincón de la nave. 
 
    La explosión fue tan fuerte, que pensaron que se caería el edificio. Intentaron cubrirse la cabeza con las manos, cuando un estruendo anunciaba el fin.  
 
    En realidad, eran las estanterías las que se desmoronaban en un efecto dominó que acabó con la mitad de la sala. 
 
    El silencio inundó la nave y con mucha cautela, volvieron a recorrer los pasillos que habían quedado en pie, al otro lado de la explosión. 
 
    —¿Estarán muertos? —Preguntó Alicia. 
 
    —Si no lo están ahora, lo estarán en unos minutos. No creo que tarden mucho en entrar.  
 
      
 
      
 
    Mar y Olga bajaron las escaleras corriendo, al escuchar los disparos. Longi había dejado su puesto en la entrada y Julia yacía en el suelo. Corrieron hacia ella y comprobaron que la habían dejado inconsciente de un golpe. Olga se quedó con ella hasta que se recuperara.  
 
    Se adentraron en el interior del almacén con el arma preparada. 
 
    —¿Estáis todas bien? —Preguntó a gritos y todas respondieron afirmativamente.  
 
    —Hay que buscar la forma de salir. Ahí fuera, hay más gente de lo que pensábamos. —Avisó Longi. — Apuesto lo que sea, a que estamos rodeadas de francotiradores. 
 
    —Eso, si no vuelan la nave con todos dentro. —Dijo Tere. 
 
    —¡Eso es! —Exclamó Alicia, mientras sus amigas la miraban como si hubiera perdido la cabeza.  
 
    —¡Tere! Repíteselo que el golpe la ha dejado tonta. —Intervino Carmen. 
 
    —No me miréis así. Es la mejor solución, hay que distraerlos llamando su atención.  
 
    —¿Más? —Preguntó Longi. —Os parece poco follón, el que habéis liado. 
 
    —No es suficiente. ¿No os dais cuenta? —Continuo Alicia. 
 
    —Pues creo que lo está diciendo en serio. —Intervino Carmen. 
 
    —Solo un pequeño detalle. ¿Qué pasa con nosotras mientras esto salta por los aires? Qué yo sepa, alas no tenemos. —Apuntó Olga, poniendo sensatez al descabellado plan. 
 
    —Olga lleva razón. —Secundó Bego. 
 
    —¡No vamos a derribar toda la nave!  
 
    —¡Espera que lo empiezo a ver! —Comentó Mar. 
 
    —¿A está también le han dado un golpe? —Preguntó Carmen a Olga. 
 
    —Creo que el lanzagranadas y los explosivos, pueden servir. —Dijo Longi y Alicia mostró el que llevaba. 
 
    —¿Estáis seguras? —Exclamó Olga muy preocupada. 
 
    —¡Sinceramente, no! Pero no tenemos más alternativa. —Comentó Tere. 
 
    Alicia se preparó y Longi colocó las descargas en el lado contrario al que supuestamente estaban vigilando.  
 
    —Todo el polígono estará sitiado, no creo que esto vaya a servir. —Razonó Bego. 
 
    —Por eso, vamos a traer los palés de madera y todos los plásticos que nos encontremos para provocar un incendio. —Explicó Longi. 
 
    —A ver si lo he entendido bien. ¿Si no nos mata la deflagración, lo hará el humo o el fuego? Si me secuestran otra vez… ¡Por favor! Llamar a la policía como hace todo el mundo. —Pidió Bego. 
 
    —Y lo hemos hecho, pero no quieren venir. —Le dijo Longi que había terminado de colocar los explosivos. 
 
    —Yo sí. —Afirmó Abel, que bajaba con dificultad las escaleras. 
 
    —Tú no cuentas que te han retirado de la acción. —Le reprochó Mar. 
 
    Cuando todo estuvo a punto. Ayudaron a Julia a ponerse en pie y obligaron a Alexei y a John a seguirlas. 
 
    —¿Crees que entrarán cuando escuchen la deflagración? —Preguntó Julia. 
 
    —Lo raro es que no hayan entrado ya. —Apuntó Tere. 
 
    —Estarán esperando a que nos matemos entre nosotras. —Remató Longi. 
 
    —¡Estáis locas! —Les gritó John, al ver como amontonaban cajas de madera y garrafas de líquido inflamable para quemar. 
 
    —¡Da gracias! De no ser así, tú ya estarías muerto. Lo que te dije arriba es cierto. Juntos tenemos una oportunidad. De ti depende, que te suelte o te deje a ver que hacen contigo. 
 
    —¡Yo estoy con vosotras! —Dijo Alexei y extendió las manos para que le soltaran. 
 
    —A ese no le sueltes. Ya me encargo yo. —Dijo Bego con el arma en alto y Tere le bajó el brazo para que no le disparara. 
 
    —¡No seas rencorosa! —Le dijo Alexei y ella le dio un bofetón que le ladeo la cara. —¡Me lo merezco! —Dijo tocándose la mejilla. —Pero en mi defensa diré, que había pactado con John, que no te matarían. 
 
    —¡Como si te fueran a hacer caso, imbécil! —Le gritó Bego, alejándose de él para no darle otra bofetada. 
 
    —¡Ahí, lleva razón! —Apuntó Abel. 
 
    —¡Tú no eches más leña al fuego, que tampoco estás como para sacar pecho! —Le reprochó Olga y Abel hizo el gesto de que cerraba la cremallera de su boca. 
 
    —¡Todos al rincón! —Gritó Alicia. —Y, recemos para que no se nos caiga el edificio encima. 
 
    —¡Esto es una locura! Darme un arma y yo me encargo. —Dijo John. 
 
    —¡Si claro! Y nos ponemos en fila, para facilitarte el trabajo. —Le respondió Longi. 
 
    —Sería un detalle.  
 
    —Tú sigue tocando las narices y verás... —Le amenazó Tere. 
 
    —Pensaba que teníais sentido de humor.  
 
    —Es como para partirse. ¿Estáis todos a cubierto? — Preguntó Tere y encendió unos papeles con el mechero, echándolos sobre un montón de maderas y plásticos. 
 
    Alicia apretó el dispositivo y se produjo una explosión que les dejó a todos sordos. Los cascotes volaron por todas partes y una nube de humo inundó toda la nave. 
 
    A través del agujero pudieron ver los vehículos destrozados de lo que parecía ser un concesionario y corrieron hacia allí. Mientras, Alicia disparó otra granada a la puerta. El estruendo fue atroz y volvió a cargar el arma. Disparó contra el techo que comenzó a derrumbarse entre las llamas y las explosiones del líquido inflamable. Aprovechó las explosiones para derrumbar parte de la pared del concesionario. Corrieron hacía el agujero de una nave lateral que daba a otra calle.  
 
    El caos provocando, hacía que resultara imposible saber si las explosiones eran fortuitas o se debían al incendio. Algunos de los agentes apostados en los tejados adyacentes, terminaron heridos o muertos por las deflagraciones. La onda expansiva, había resultado más letal para los que esperaban fuera, que para los que se escondían dentro de la nave. 
 
    Las alarmas comenzaron a sonar y las sirenas de los bomberos y la policía no tardaron en escucharse.  
 
    En medio de aquel revuelo, John había conseguido cortar las bridas de sus muñecas y se lanzó contra Carmen quitándola el arma. Antes de que pudiera dispararla, Abel le pegó un tiro en la cabeza y John cayó al suelo disparando al aire.  
 
    Mar se dirigió a Alexei: 
 
    —¿No querías el pen-drive? —Le dijo mientras se lo mostraba. —Es todo tuyo, pero no hagas más tonterías. 
 
    —¿Por qué se lo das? —Preguntó Abel extrañado. 
 
    —Es vital que llegue a los servicios de espionaje rusos, quizás, sea la única forma que tenemos de acabar con esa maldita guerra. 
 
    —¿No lo entiendo? —Preguntó Abel. 
 
    —Los americanos, fingen ayudar a Europa, mientras los chinos hacen lo mismo con Rusia. En apariencia esto equilibra las fuerzas. En realidad, lo único que quieren es debilitar a unos y otros, tanto económicamente, como a nivel de decisión. Todas las sanciones, ayudan a uno u otro, mientras Europa y Ucrania se desangran, sin conseguir la paz. El presidente de Rusia está cegado. Sólo si descubre cómo se están aprovechando de su intento de expansión, pueda llegar a dar marcha atrás. De lo contrario, lo más probable es que terminemos en una tercera guerra mundial que desolará a Europa y a Rusia. Dejando las manos libres a los americanos y a los chinos para organizar el mundo como les venga en gana. —Explicó Mar, mientras se preparaban para salir del lugar donde estaban, aprovechando el caos que reinaba fuera. —Cómo te he dicho, todo son intereses y por eso, son capaces de destruir y matar al que se les ponga por delante. 
 
    —Si lo hacemos público sería el fin de los dirigentes que lo han firmado. —Dijo Julia esperanzada. 
 
    —¿De verdad, crees eso…? —Preguntó Mar, sabiendo que la noticia sería manipulada y rechazada para que nadie la tomara en cuenta. —Yo me conformo con que el ruido les impida matarnos para no darle veracidad a la historia. Aunque, no nos lo pondrán fácil. Créeme, ahora es cuando empezamos la verdadera supervivencia. 
 
      
 
      
 
      
 
    El Director del CNI, no daba crédito a lo que Pérez le estaba contando. 
 
    —¿Qué han escapado? ¿Cómo? —Preguntó incrédulo. 
 
    —Comenzaron a escuchar tiroteos y explosiones que les hizo pensar que todo sería más fácil. No se imaginaban, que minutos más tarde, las deflagraciones producidas por nuevas y más potentes explosiones, serían tan letales. Fue un auténtico infierno. Han muerto cuatro hombres y seis han resultado gravemente heridos. El resto, tiene cortes y heridas leves.  
 
    —¿Y los americanos? 
 
    —No están mucho mejor, señor. Aunque será difícil confirmarlo. Ellos no quisieron colaborar con nuestros equipos. 
 
    —¿No apostaron agentes en las salidas del Polígono? 
 
    —Sí, señor, pero cuando llegó la policía y los bomberos, tuvimos que abortar la operación. Usted nos pidió discreción. 
 
    —¡Se lo que he dicho, Pérez! ¿Y, los franco tiradores? ¿No pudieron hacer nada? 
 
    —Tres, de los cuatro muertos, eran francotiradores. La onda expansiva los lanzo por los aires y murieron en la caída o por impactos. Además, el humo era tan intenso, que hubiera hecho imposible alcanzar ningún objetivo. Pensaron que estarían todos muertos. Nadie imaginó que pudieran salir vivas de aquel infierno. 
 
    —¡Quiero que las detengan ahora mismo! 
 
    —Antes, debería ver lo que está circulando por todas las redacciones de medios de comunicación, redes sociales y…  
 
    —¿Han sido capaces? —Gritó el director general, interrumpiendo a Pérez. 
 
    —Mucho me temo señor… 
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    [1] Mindfulness: Técnica de relajación. 
 
  
 
   
    [2] RCP: Maniobra de reanimación cardiopulmonar 
 
  
 
   
    [3] Cólico Nefrítico: Cólico de riñón, obstrucción de vías que causa un fuerte dolor. 
 
  
 
   
    [4] FSB: Servicio Federal de Seguridad de la Federación de Rusia. 
 
  
 
   
    [5] UCC: Unidad de Cuidados Críticos. 
 
  
 
   
    [6] Hostel: Albergue juvenil donde se pueden compartir las habitaciones. 
 
  
 
   
    [7] Malware programa que se instala en el ordenador, sin que el usuario tenga conocimiento y recopila información para enviarla a terceros. 
 
  
 
   
    [8] Déjà vu: expresión francesa que significa ya visto. 
 
  
 
   
    [9] Troll: mensajes o comentarios maliciosos con el objeto de agredir o provocar disputas. 
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